








4 DS J Y EU ¿e 5 
ás h web AN Dd y 
A de * ars, 

O £ 7 





TABLERO 
DEL PALENQUE 


DE LOS ESTADOS-UNIDOS 


Y ARE 


Tomo 1]. —33. 


y a Xi ' Ú Ñ y a pi Ñ 
6 A MIA , ] « , * (he 
O e A MN AS AREA A O > A od A A 





A PL, 
TESORO 
| S Adm 2 2 ESE pan 


v 





Ml 


ADVERTENCIA 





L EJEMPLAR que constituye el objeto de esta Memoria, es una losa 
esculpida que forma parte del célebre Tablero del llamado Templo de 
la Cruz en El Palenque, Estado de Chiapas, México, y fué hace mu- 
chos años enviado al Instituto Nacional de Washington, y encomenda- 
do por éste al cuidado del Instituto Smithsoniano. En las primeras fi- 
guras y descripciones de este tablero, se le ve completo; los de fecha 
posterior, solo se refieren á dos terceras partes de él; y el descubrimien- 
to de la porcion que faltaba en el Museo de Washington ha sido objeto 
de grande interés para los arqueólogos, y entre otros el Prof. Rau quien, como Jefe 
de la Division Arqueológica del Museo Nacional, habia fijado su atencion durante al- 
gun tiempo en esta notable reliquia. Apreciándola en todo su valor, habia impendido 
grandes trabajos en la investigacion de su historia, procurando á la vez descifrar los 
geroglíficos con que está cubierta. El resultado de estas árduas labores ha sido la des- 
cripcion de todo el tablero, acompañada de varias ilustraciones, preparadas unas espe- 
cialmente para la obra, y facilitadas otras bondadosamente por Mr. H. H. Bancroft, de 
San Francisco. Refiere tambien el autor la historia de las exploraciones de la antigua 
ciudad de Palenque, acompañando una relacion de las obras descriptivas de las ruinas, 
y un capítulo sobre la escritura aborígene de México, Yucatán y Centro-América, en 
la que expresa sus ideas respecto de los manuscritos y geroglíficos de orígen Maya. 

Segun la costumbre del Instituto, esta Memoria ha sido pasada al dictámen de los Sres. 
5. F. Haven, de Massachussets, y H. H. Bancroft, de California, quienes recomendaron 
su publicacion como un contingente del Instituto Smithsoniano, para la difusion de los 
conocimientos. 

Indudablemente será bien recibido, supuesto que trata de un asunto que llama tanto 
la atencion en la actualidad. 





SPENCER F. BAIRD, 


Secretario del Instituto Smithsoniano. 


PREFACIO 0 


E tenido especial cuidado en no oda en la presente monografía una opinion 
que no fuese de acuerdo con los datos de que he podido a Esto era pre- 
ciso, supuesta la diversidad de opiniones que actualmente hay acerca del estado de la 
civilizacion primitiva de México y de la América Central. En tanto que en algunos hay 
cierta tendencia á exagerar la cultura de los antiguos habitantes de esos países, la fa- 
cilidad con que otros admiten ciertas teorías favoritas, les hace caer en el error contra- 
rio. Ninguno de estos modos de ver, conduciria á apreciaciones justas, tratándose de 
dilucidar esta cuestion. 
Tanto el Instituto Smithsoniano como yo, damos las más rendidas gracias á Mr. H. 
H. Bancroft por su donativo de los electrotipos de las figuras 1, 2, 4, 5, 7, 10, 13, 14, 
15 y 17 que figuran en las ilustraciones de su obra intitulada: « Razas Nativas de los 
Estados del Pactio: » Las frecuentes alusiones en esta obra, hechas en esta publica=. 
cion, son el mejor tributo que puede rendirse á su mérito. y 
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CAPÍTULO L. 


HISTORIA DEL TABLERO DEL PALENQUE. 


Las colecciones del «Instituto Nacional para la promocion de la ciencia» establecido 


- en Washington, hace cerca de cuarenta años, fueron puestas al cuidado del Instituto 


Smithsoniano por la oficina de Privilegios de los Estados Unidos en el año de 1858. 
Entre los objetos de interés arqueológico habia varios fragmentos que formaban una gran 
losa rectangular cubierta de geroglíficos en bajorelieve con que Mr. Charles Russell, cón- 
sul de los Estados Unidos en Laguna, Isla del Cármen, Estado de Campeche, México ha- 
bia obsequiado al Instituto Nacional. Los fragmentos procedian del Palenque y llega- 
ron á Washington en 1842, habiendo sido enviados en dos cajas que llegaron en dife- 
rentes meses de aquel año. Segun parece, las cajas habian sido enviadas por Messrs. 
Howalan y Aspimvall de New York. El Instituto recibió á la vez una carta de Mr. 
Russell fechada en Laguna el 18 de Marzo de 1842, en que participaba haberle envia- 
do por el «Eliza y Susana» algunos fragmentos de un tablero de las ruinas de Palen- 
que, y por el «Gil Blas» otros del mismo tablero que lo completaban. Estos hechos ais- 
lados se han tomado del 3* Boletin de las actas del Instituto Nacional, de Febrero de 
1842 á Febrero de 1845. La carta en cuestion, probablemente se perdió, pues no he 
podido encontrarla en los Documentos que quedan del Instituto Nacional (ahora en el 
Smithsoniano), sin embargo del empeño con que la busqué. Siento no poder dar algu- 
nos datos acerca de la extraccion de estos fragmentos, de las célebres ruinas del Palen- 
que. El explorador Stephens y su compañero Catherwood fueron atendidos hospitala- 
riamente por Mr. Russell en su visita 4 Laguna en 1840. Habian terminado ya su 
exploracion del Palenque, y no es dudoso que hayan comunicado algo de su entusiasmo 
arqueológico á Mr. Russell, quien puede haber visitado las ruinas, y extraído de allí 
los fragmentos. Es esta una mera suposicion, pues pueden muy bien haber sido extraí- 
dos por alguno ó algunos otros por conducto del Cónsul. Mr. Russell era nativo de 
Filadelfia, pero hacia ya tiempo que estaba ausente de su patria cuando le visitó Mr. 
Stephens. Estaba casado con una dama española acaudalada:! segun informes del De- 
partamento de Estado, fué nombrado Cónsul de los Estados Unidos en Laguna, el 5 de 
Marzo de 1839, y murió en el desempeño de su comision el 10 de Febrero de 1843. 
Mr. Stephens, al volver á los Estados Unidos, mantuvo correspondencia con Mr. 
Russell. Antes de salir de Palenque hizo que un Mr. Pawling modelara los tableros y 
ornamentos más importantes, quedando convenido en que Mr. Russell enviaria estos 
modelos á los Estados Unidos. Los trabajos de Pawling fueron suspendidos por órden 
del Gobernador de Chiapas, decomisando los modelos ya ejecutados. No es tampoco 
dudoso que Mr. Pawling, durante su permanencia en el Palenque, haya reunido los 
fragmentos del tablero mandándolos al Cónsul americano, quien los remitió al Instituto 


1 Stephens. Incidentes de Viaje en Centro América, Yucatán y Chiapas, vol. IU, pág. 390. 
Tomo IT. 34 
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Nacional de Washington. Mr. Stephens acarició la idea de la fundacion de un Museo 

de antigúedades americanas, que podria contar con el apoyo del Gobierno General, tras- 
ladando á él la Galería Indiana de Cattlin; y todos los demás recuerdos de las razas abo- 
rígenes, cuya historia ¿un entre nosotros, es casi fabulosa. * Soy deudor á Mr. Titian R. 

Peale, de algunos informes relativos á la historia del Tablero despues de su llegada á 
Washington. A la vuelta á los Estados Unidos de la Comision Exploradora del mar del 
Sur, á las órdenes del teniente Wilkes, las colecciones hechas durante aquella expedi- 
cion fueron mandadas á la Oficina de Privilegios de Washington, nombrándose á Mr. 

Peale para que las arreglara, lo mismo que algunas otras existentes en la misma Ofi- 
cina. Entre las antigiedades allí existentes estaban los fragmentos del Tablero del Pa- 

lenque, que, segun manifestó Mr. Peale, coincidian perfectamente. El Tablero excitó 

algun interés en aquella época, pero ninguno, á lo que parece, apreció debidamente su 
interés arqueológico. Posteriormente en 1848 cuando el Enviado de Prusia en los Es- 
tados Unidos, Baron Von Gérolt solicitó un modelo del Tablero para su Gobierno, Mr. 
Peale comisionó para hacerlo, al escultor Clark Mills, y hecho que fué, el Embajador lo 

remitió á Berlin. No se hace mencion de él en el Catálogo del Departamento Etnológico 

del Museo Real de Berlin, hecho por el Boj. A. Bastian.? El molde permaneció en la 
Oficina de Privilegios hasta que fué trasladado al Instituto Smithsoniano juntamente con 

las colecciones del Instituto Nacional. Probablemente estaba ya inservible en 1863, por- 

que en aquel año el Prof. Joseph Henry, 1” Secretario del Instituto Smithsoniano, co- 

misionó al Dr. Jorge.A. Matile, entónces en relacion con aquel Instituto,* para que hicie- 

ra un nuevo molde á fin de obtener un perfecto modelado de la piedra. Esta obra fué 

llevada á cabo con éxito: durante estas labores, el Dr. Matile, á quien le eran familiares 
las obras de Stephen, reconoció que el Tablero del Smithsoniano era una de las tres lo- 
sas que reunidas formaban la escultura del famoso grupo de la Cruz que constituía el 
principal ornamento de uno de los edificios del Palenque, que por este motivo es conocido 

con el nombre de Templo de la Cruz. La piedra del centro y la que en un principio se le 

unia á la izquierda, habian sido descritas y dibujadas por los últimos exploradores, pero 

la que completaba el grupo esculpido, y que ahora se conserva en el Instituto Smithso- 

niano, habia sido probablemente dividida en fragmentos ántes de 1832, cuando Waldeck 
exploró las ruinas del Palenque. Stephens que estuvo allí ocho años despues, ciertamen= 

te vió sus piezas separadas; y si pues ninguno de ambos nos ha dado una representacion 

de ellas, Del Rio y Dupaix, á quienes debemos los últimos informes sobre las Ruinas del 

Palenque, las vieron aún en su propio lugar como tendré ocasion de demostrar más 

adelante. * | 

El Dr. Matile anunció la identificacion del Tablero en un artículo intitulado «Etnolo- 

gía Americana,» que aunque fué escrito en 1365, no se publicó sino hasta Enero de 1868 

en el American Journal of Education, de Barnard. El pasaje en que explica el verda- 

dero artículo del Tablero, se encuentra en la pág. 431 de aquella publicacion. Basta con 

una simple comparacion de los dibujos de la losa del Instituto Smithsoniano con las re- 

presentaciones de las del Palenque, pertenecientes al Grupo de la Cruz y dadas por Ste- 


1 Stephens. Incidentes de Viaje en Centro América, Yucatán y Chiapas; vol. II, Apéndice. 

2 Este Catálogo se publicó en 1872. 

3 Ahora en la Oficina de Privilegios de los Estados Unidos. 

£ Lo primero que se publicó, á lo que yo sepa, sobre las ruinas, fué una Noticia de Juarros. En la página 
7 se encuentra integra. La obra de este autor apareció en 1808-18, Informe de Del Rio en 1822. 
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phens, para convencerse de que la una es el complemento de las otras. Sin embargo, la 
satisfaccion de haber descubierto este hecho, pertenece al primero de los mencionados. 

Pocos dias despues, el Tablero se rompió de nuevo por un accidente desgraciado al 
removerlo de un lugar á otro del Instituto Smithsoniano. Sin embargo, ha sido restau- 
rado con éxito, sirviendo el facsímile modelado por el Dr. Matile para que los artistas 
reemplazaran con absoluta precision las partes maltratadas de la superficie esculpida, y 
ahora se exhibe, protegido por un marco en que está sólidamente fijo, en el Museo Nacio- 
nal de Washington (al cuidado del Instituto Smithsoniano), donde llama la atencion de 
los numerosos visitantes. 

En 1873 envió el Instituto Smithsoniano una fotografía del Tablero al Dr. Philipp, 
J. J. Valentini, persona muy dada al estudio de las antigiedades de México y Centro 
América, y autor de un Tratado sobre el Calendario de piedra de México que apareció 
primero en aleman, en figura de cuaderno,' y que fué inmediatamente despues traducido 
al inglés por Mr. Stephen Salisbury (jr.) y publicado en las Actas de la Sociedad Ameri- 
cana de anticuarios. (N.* 71), Worcester, Mass 1878. Al recibir la fotografía el Dr. 
Valentini, notó desde luego que representaba la losa faltante en el Templo de la Cruz 
del Palenque y comunicó su descubrimiento al Bof Henry en una carta fechada el 4 de 
Marzo de 1873. Esto fué sin tener conocimiento de lo. que ha dicho Matile sobre el mis- 
mo asunto. ' 

No hace mucho, la lectura de la excelente obra de Stephens sobre Centro América, 
Chiapas y Yucatán, me indujo á examinar detenidamente, la reliquia del Palenque, 
existente en el Instituto Smithsoniano, y la consideracion de su grande importancia ar- 
queológica me hizo concebir la idea de hacer una descripcion ilustrada de ella, con los 
bien conocidos dibujos del Tablero de la Cruz hechos por Catherwood, y que constan en 
el T. II dela obra de Stephens, «Incidentes de viaje en Centro América, Chiapas y Yu- 
catán.» Confio en que mis esfuerzos para presentar el célebre bajorelieve tan completo 
como lo estuvo en su orígen, contarán con la aprobacion de todos los que se interesan 
por aquel célebre pueblo que holló el gran Palacio y los Templos del Palenque. | 

La lámina en contorno que se acompaña, es una reproduccion de la ilustracion de Ste- 
phens á la que se ha añadido, á la derecha, un dibujo correcto del Tablero complementa- 
rio existente en el Instituto Smithsoniano. La línea vertical de puntos que casi toca la 
extremidad curva de la cola del pájaro que remata la Cruz, indica la junta de los table- 
ros de la izquierda y del centro. Esta línea no ha sido indicada por Mr. Catherwood. 

Antes de entrar en la descripcion del Tablero, tendré que mencionar algunos hechos 
que se le relacionan, cuyo conocimiento dará mejor idea del objeto á que se dedica esta 
Monografía. 


1 Vortrag úber den Mexicanischen Calender-Stein gehalten von Prof. Valentini, am 30 April 1878, etc. 
New York 1878. 
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CAPÍTULO Il. 


EXPLORACIONES DEL PALENQUE. 


Me propongo dar en este capítulo, en órden cronológico tan sucintamente como sea 
posible, una relacion de las principales exploraciones de la antigua ciudad, comprendien- 
do todas aquellas á que tenga que referirme en lo de adelante. 

Las ruinas del Palenque toman su nombre del pintoresco pueblecillo de Sto. Domingo 
del Palenque,' distante de ellas como ocho leguas, y situado en el Estado de Chiapas, Mé- 
xico, limítrofe con la República de Guatemala. Chiapas formaba parte de Guatemala 
durante la dominacion española, pero inmediatamente despues de la consumacion de la 
Independencia por Iturbide en 1821, la provincia se adhirió á México, por el voto uná- 
nime de sus habitantes. Se ignora el nombre originario de la ciudad en ruina” y las otras 
primitivas que trataban de esta parte de América, no hacen mencion del lugar. Cortés, 
en su famosa expedicion á Honduras (1524-1526), con objeto de sofocar la rebelion de su 
teniente Cristóbal de Olid, pasó indudablemente no muy léjos del lugar llamado ahora 
Palenque. «Si hubiese sido una ciudad en pié, «dice Mr. Stephens,» su fama habria lle- 

- gado á noticia suya, é indudablemente se hubiera desviado de su camino para subyugarla 
y saquearla. Parece por consiguiente probable que en aquel tiempo ya estaba abandong- 
da y en ruinas y áun su memoria perdida.»?” Mr. Prescott hace una observacion semejan- 
te. «El ejército de Cortés, dice, no estuvo á gran distancia de la antigua ciudad de Pa- 
lenque, objeto de tantas especulaciones en nuestros dias. La aldea de las Tres Cruces, 
distante de 20 á 30 millas del Palenque, atestigua el paso de los conquistadores con ó dos 
tres cruces que ellos dejaron allí. Sin embargo, ninguna mencion se hace de la antigua 
capital. ¿Era entónces la residencia de un pueblo grande y floreciente como el que en al- 
guna época la ocupó, á juzgar por la extension y magnificencia de sus restos? ¿O era ya 
en aquella época un monton de ruinas, cubiertas por una vegetacion exuberante y ocultas 
así á los países circunvecinos? Si lo primero, el silencio de Cortés no tiene explicacion. 

Hay una tradicion vaga, relativa al orígen del Palenque, que aunque no merece gran 
crédito, su interés la hace digna de ser mencionada en este lugar. Ciertamente, la his- 
toria primitiva de Centro América y Yucatán, no ayuda mucho á la investigacion. * 

«Esta historia, ó más bien, la recoleccion de ella, dice Brasseur de Bourbourg, no se 
apoya sino en un pequeño número de tradiciones no ménos oscuras que inverosímiles.» 
La cronología adolece del mismo defecto, y la parte de ella, de donde tratamos de tomar 


1 Fundada allá por el año de 1564 por Pedro Laurencio, misionero Dominico, entre los indios Tzendal. 
Segun Morelet, contiene ahora unos cinco mil habitantes, pero ántes era considerada como una ciudad flo- 
reciente. 

2 La palabra Palenque es de origen español, y significa una estocada, ó cerco formado por una palizada. 
No se explica cómo llegó á ser aplicada á la Villa de Santo Domingo, pero no hay ninguna razon para supo- 
ner que tenga relacion con las ruinas. Bancroft: The Native Races of de Pacific States: vol. IV, P, 29%. 

3 Stephens: América Central, vol. II, pág. 357. 

h Prescott. Conquista de México, vol. II, pág. 281. 
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los principales acontecimientos de los anales de Yucatán, es por demás lacónica.» * Tal es 
la confesion de un autor bien conocido por la osadía con que emite sus opiniones, y cuya 
vasta instruccion apénas puede desvanecer la desconfianza que surge en sus extravagan- 
tes conclusiones. Sin embargo de ello, él ha sabido darnos luz acerca de muchos detalles 
interesantes, relativos al estado primitivo de aquellos países, y sus obras son, y por mu- 
cho tiempo serán, indispensables para todo el que se dedique al estudio de la historia 
americana. Lo que Brasseur dice, relativo á la fundacion del Palenque, está tomado en 
su mayor parte, de un curioso manuscrito de D. Ramon de Ordóñez y Aguiar, nativo de 
Ciudad Real de Chiapas, que murió allá por el año de 1840 en una edad avanzada y sien- 
do Canónigo de la Catedral de aquella ciudad. El mero título del manuscrito: «Historia 
de la Creacion del Cielo y de la Tierra,» dá una idea de lo vasto de su imaginacion. La 
relacion, segun Brasseur, es como sigue: 

«Algunas centurias ántes de la Era Cristiana, llegó á la Laguna de Términos una pe- 
queña flota de barcas, de la que una persona distinguida llamada Votan, acompañado de 
otros jefes, saltó á tierra. Venia de un lugar llamado Volconvotan, «tierra de Votan,» 
que el Comendador Ordóñez cree haber sido la Isla de Cuba.» Votan penetró en el país, 
á lo que parece, sin haber sido molestado * por los naturales: se supone, que en la region 
superior del Usumacinta, y cerca de uno delos afluentes de este rio, es donde tuvo su 
orígen la civilizacion de la América Central, pues durante su permanencia en esta re- 
gion, se erigió una ciudad al pié de la montaña de Tumbala* que llegó á ser la metrópoli 
de un grande imperio; esta ciudad se llamó Nachan (ciudad de las Serpientes),* y los res- 
tos de sus edificios «son las ahora admiradas ruinas del Palenque. »? Debo abstenerme de 
seguir á Votan en su carrera, puesto que de ella se ocupan Brasseur y Bancroft en sus 
obras, de acuerdo con la tradicion. J 

Segun Juarros, el historiador de Guatemala, las ruinas del Palenque fueron descu- 
biertas por el año de 1750, por una partida de españoles que recorrian la provincia de 
Chiapas, * pero Stephens duda de esta relacion, inclinándose más bien á creer que las rui- 


1 Brasseur de Bourbourg: Histoire des Nations du Mexique et de 1”Amérique-Centrale; Paris, 1857-9, 
tom. II, pág. 2. Alude á un manuscrito Maya que trata de las épocas principales de la Historia de Yucatán, 
ántes de la conquista. Fué obsequiado á Mr. Stephens, por D. Juan Pio Perez, literato de Yucatán, habién- 
dolo publicado aquel, con una version inglesa en el Apéndice del tomo segundo de su obra sobre Yucatán. 
El manuscrito fué hecho de memoria por un indio. 

2 Brasseur cree que fueron Tzendales. Los restos de este pueblo habitan aún en las inmediaciones del 
Palenque. 

3 Llamado Cerro del Naranjo en el nuevo mapa de Yucatán, compilado por Húbbe y revisado por Be- 
rendt (1878.) 

4 Culhuacan, y Huehuetlapallan, son nombres supuestos por alguno como aplicables á la ciudad. 

5 Brasseur de Bourbourg: Historia de las naciones civilizadas, etc., tom. I, pág. 68. 

6 Santo Domingo Palenque, pueblo en la provincia de Tzendales, en los limites de las intendencias de 
Ciudad Real y Yucatán. Es la cabecera de un curato; goza de un clima templado y salubre, pero apénas ha- 
bitado, y ahora célebre por contener en su jurisdiccion los vestigios de una ciudad muy populosa, que ha 
sido llamada Ciudad del Palenque: sin duda, antiguamente la capital de un imperio, cuya historia no existe 
ya. La Metrópoli, á semejanza de otro Herculano, que sin duda no fué cubierta por el torrente de otro Ve- 
subio, pero si oculta por muchas centurias, en medio de un desierto permaneció ignorada hasta mediados 
del siglo diez y ocho, cuando algunos españoles, que penetraron en la espantosa soledad, se encontraron, 
con gran sorpresa, á la vista de las ruinas de la que en un tiempo habia sido una soberbia ciudad, de seis 
leguas de circunferencia; la solidez de sus edificios, lo alineado de sus palacios, y la magnificencia de sus 
obras públicas, no eran ménos importantes que su vasta extension: los templos, altares, deidades y escultu- 
ras, son testimonio de su remota antigúedad.—Los geroglificos, simbolos y emblemas que se han descubier- 
to en los templos, se semejan tanto á los de los Egipcios, que hien puede suponerse haber sido una colonia 

Tomo 11.— 35 
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nas fueron reveladas por los indios que habian deshastado el monte en diferentes lugares 
para sus siembras de maíz, ó tal vez las conocian desde tiempo inmemorial, haciendo 
que los pueblos de las cercanías las visitaran.* El abate Brasseur de Bourbourg asegura 
por otro lado, que las ruinas fueron descubiertas en 1746 por los sobrinos del Lic. An- 
tonio de Solís, entónces residente en Santo Domingo, que formaba parte de su diócesis. * 
Aunque la noticia de este descubrimiento se extendió por todo el país, por mucho tiem- 
po el Gobierno de Guatemala no hizo caso de ello, porque la juzgó de poco interés, ó por- 
que negocios de mayor importancia reclamaban su atencion. En 1773, sin embargo, 
Ramon de Ordóñez indujo á uno de sus hermanos y á otras personas á'explorar las rui- 
nas, y con sus datos pudo formar un Memorial que al fin en 1784 pudo llegar á manos 
de D. José Estacherría, Presidente de la Audiencia Real de Guatemala. Habiendo to- 
mado interés en el asunto este funcionario, dió sus instrucciones en el mismo año, á D. 
José Antonio Calderon, teniente de Alcalde Mayor de Sto. Domingo, para que hiciera 
nuevas exploraciones; y en 1785, un italiano, Antonio Bernascohi, real arquitecto de Gua- 
temala, recibió órden de continuarlas; sus informes, acompañados de dibujos, nunca se 
publicaron, al ménos que se sepa, permaneciendo manuscritos, pero fueron traducidos en 
parte, al francés, por Brasseur de Bourhourg y publicados en su grande obra sobre el 
Palenque, «Monuments anciens du Mexique,» de.la que se dará cuenta más adelante. 

Habiendo sido enviado á España el manuscrito en cuestion, hizo uso de él, el real 
historiógrafo Muñoz, en un Informe sobre las antigúedades americanas, hecho por ór- 
den del rey.* 

La primera exploracion de las ruinas que condujo á un resultado directo, aunque 
tardío, fué la del capitan Antonio del Rio, emprendida en 1787 en cumplimiento del 
real decreto de 15 de Mayo de 1786. Su Informe está fechado en el Palenque en 24 de 
Junio de 1787 y dirigido á D. José Estacherría, Brigadier, Gobernador y Comandante 
General del reino de Guatemala, etc. Fué mandado á España, acompañado de muchos 
dibujos; pero habiendo retenido las copias en México y en Guatemala, una de ellas fué 
conseguida por un caballero que habia vivido muchos años en esta última ciudad (Dr. 
Mac-Quy), y llevado por él á Lóndres, donde fué traducido al inglés, é impreso en 1822 
por Henry Berthoud. Forma un tomo en 4.* menor y lleva por título: «Descripcion de 
las ruinas de una antigua ciudad descubierta cerca del Palenque, en el reino de Guate- 
mala, América Española; traducida del Informe original manuscrito del Capitan D. An- 
tonio del Rio, etc.» Por lo que sigue al título, vemos que la obra contiene tambien el 


de ese pueblo, quien fundó la ciudad del Palenque, ó Culhuacan. La misma opinion puede formarse con 
respecto á Tulhá, cuyas ruinas pueden verse aún cerca del pueblo de Ococingo, en el mismo distrito.” — 
Historia del Reyno de Guatemala, etc., por D. Domingo Juarros, traducido por Bayli: London 1823, pág. 18. 
—Compendio de la Historia de la Ciudad de Guatemala, escrito por el Br, D. Domingo Juarros; Guatemala, 
1808-18, tom, L, p. 14. ' 

A juzgar por esta descripcion, podia uno formar una opinion muy pobre del Distrito en que se halla el 
Palenque. Algunos viajeros modernos, sin embargo, elogian su panorama, especialmente Morelet y Charnay. 

1 Stephens: Centro América, etc., vol. II, p. 294. 

2 Brasseur de Bourbourg: Monuments Anciens du Mexique.—Paris, 1866, p. 3. 

3 Bancroft: Native Races, etc., vol. IV, p. 289, nota. Esta nota ocupa varias páginas y abraza una rela- 
cion extensa de las exploraciones que han dado á conocer las ruinas de Palenque, y de los muchos informes 
y escritos que se relacionan con ellas. Aunque mi Informe sobre éstas proviene de Informes originales, he 
tomado muchos detalles de este excelente resúmen; otros los he tomado del Abate Brasseur, en sus *Monu- 
ments Anciens du Mexique,” obra que contiene el Informe más extenso sobre Palenque, que se haya hasta 
ahora publicado. No pude disponer de él cuando comencé esta monografía. 
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«Tratado Crítico Americano, etc.,» por el Dr. D. Pablo Félix de Cabrera: esta obra es 
una de tantas que se han ocupado de manifestar la manera con que fué poblada la Amé- 
rica. Aunque parece que ningun dibujo acompañó al Informe manuscrito de Del Rio, 
del cual se hizo la traduccion, ésta, sin embargo, está ilustrada por 17 láminas litográfi- 
cas. Estos dibujos fueron ejecutados por M. Frederik de Waldeck, segun copias de los 
dibujos de Castañeda, artista empleado por el Cap. Dupaix, que sucedió á Del Rio en las 
exploraciones del Palenque. Las copias en cuestion que estuvieron algun tiempo en po- 
der de M. Latour-Allard, de Paris, pasaron despues á poder de los ingleses. Casi todas 
las copias de Del Rio, examinadas por mí, llevan las iniciales F. W., 6 J. F. W., que 
pueden interpretarse por Frederick Waldeck, 6 Jean Frédéric Waldeck. A mayor abun- 
damiento, una de las láminas está firmada con todo su nombre. Las ilustraciones de Del 
Rio, tal cual se encuentran en la relacion inglesa, son en lo sustancial las mismas de 
Dupaix, aunque algo mejoradas, sobre todo en lo relativo á los contornos de las figuras 
humanas. Aun los errores de que adolecen los dibujos de Castañeda, reconocidos en vir- 
tud de representaciones posteriores y más correctas de los mismos objetos, están repro- 
ducidos en las láminas que ilustran la traduccion inglesa del Informe de Del Rio. Así, 
pues, desde luego se descubre que la posicion errónea en que están los geroglíficos del 
grupo de la Cruz, tanto en las láminas de Del Rio.como en las de Dupaix, no es acci- 
dental, puesto que en ambas hay el mismo defecto. En cuanto á las descripciones de Del 
Rio, tienen ciertamente algun mérito, aunque no son tan completas y precisas como las 
de los últimos investigadores. No estando numeradas las láminas, las referencias á ellas 
son en muchos casos oscuras, y serian ciertamente ininteligibles, á no contar con la guía 
más segura de muchas publicaciones recientes sobre el Palenque. * 

De mayor importancia fueron las expediciones hechas de 1805 á 1808 por el capitan 
William Dupaix, capitan retirado de Dragones mexicanos, en virtud de una real órden 
para la exploracion de las antigúedades mexicanas; fué acompañado de Luciano Casta- 
ñeda, ingeniero y dibujante, un secretario y una escolta. En el curso de su tercera. ex- 
pedicion en 1807, llegó al Palenque, adonde se entretuvo varios meses haciendo un exá- 
men minucioso de las ruinas. Su Informe manuscrito y dibujos iban á ser enviados á 
España, pero al estallar la revolucion de México, quedaron frustrados estos designios, y 
permanecieron durante aquellos tiempos turbulentos bajo la custodia de Castañeda, 
quien los depositó en el Museo de la Ciudad de México. A la vez fueron copiados de 
nuevo por Agustin Aglio, los dibujos que Latour-Allard habia tomado de Castañeda y 
publicado en 1830 en el Tomo IV de las «Antigiedades Mexicanas» de Lord Kingsbo- 
rough. Treinta y cinco de las numerosas láminas que componian este volúmen se refe- 
rian al Palenque. En 1830 apareció, como una parte del vol. V de la obra ántes men- 
cionada, una copia del texto español del Informe de Dupaix que llegó, sin saberse cómo, 
á manos de Lord Kingsborough, é intitulada: «Viajes de Guillermo Dupaix sobre las 
Antigúedades Mexicanas;» y en 1831 se dió una traduccion inglesa de la misma, enca= 


1 Conozco dos traducciones alemanas del Informe de Del Rio, llamadas: Huehuetlapallan, Amerika's 
grosse Urstadt in dem Kónigreich Guatimala, Neu entdeckt vom Capitain D. Antonio del Rio, etc.” Mit 47 
grossen Zeichnungen in Steindruck; Meiningen 1824: y —*““Von Minutoli: «Beschreibung einer alten Stadt, 
die in Guatimala (Neuspanien) unfern Palenque ent deckt worden ist. Nach der englischen Ueberctzung 
der spanischen Originalhandschrift des Capitán D. Antonio del Rio, etc.» Mit 14 lithogr. Tafeln; Berlin 1832. 
Segun Mr. Bancroft, se publicó por la Sociedad de Geografía una traduccion hecha por M. Warden con una 
parte de las láminas, y en el Informe, en español, original de Del Rio, apareció 1855, en el Diccionario 
Universal de Geografía, etc., tom. VUI, págs. 528-33. 
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bezada: «Los Monumentos de Nueva España, » por M. Dupaix, en el 6.? de los magnifi- 
cos, pero cansados tomos de Kingsborough. 1 

Así, pues, el mérito de haber sido el primero en dar á conocer al mundo el resultado 
de las labores de Dupaix, corresponde al celo, sin ejemplo, de aquel noble caballero, que 
sacrificó su tiempo y su fortuna en.reunir y publicar todos los documentos existentes 
que pudieran dar alguna luz acerca de la historia y las artes de la antigua México. 

En 1828 los manuscritos y dibujos de Dupaix fueron proporcionados por el Gobierno 
mexicano á M. H. Baradeére, y llevados por él á Paris en donde fueron publicados en 
1834 en dos grandes volúmenes in-folio, con el título de: «Antiquités mexicaines.» Re- 
lation des trois expéditions du Capitaine Dupaix, ordonnées en 1805, 1806 et 1807 pour 
la recherche des antiquités du pays, notamment, celles de Mitla et du Palenque; accom- 
pagnée des desstins de Castañeda, etc.; sulvis d'un paralléle de ces monuments, avec 
ceux de l'Egypte, de 'Indoustan, et du reste de l'ancien monde, par M. Alexandre Le- 
hoir, etc. El 1* tomo comienza con una dedicatoria al Congreso Mexicano, por Mr. 
Baradére, y contiene además de otros asuntos, notas y comentarios de varios autores; 
Warden, Farcy, Baradére y De Saint-Priest. El Informe de Dupaix viene en español y 
en frances. Un Atlas de 166 láminas constituyen el tomo II. 

Entre los escritores, de quienes tendré que hacer referencia en las páginas siguientes, 
debo hacer mencion del Coronel Juan Galindo que proporcionó muy buenos datos sobre 
las antigúedades de México y Centro América, á las Sociedades Científicas de Europa y 
América. Entre todo lo relativo al Palenque, es de especial interés, una carta dirigida 
á la Sociedad Geográfica de Paris, fechada en 27 de Abril de 1831, y publicada en las 
«Antiquités Mexicaines: » entre los documentos y notas que le sirven de Apéndice, como 
«Notions transmises par M. Juan Galindo, Officier supérieur de l”Amérique Centrale, 
sur Palenque et autres lieux circonvoisins.» Otra comunicacion relativa á las ruinas de 
Copan, y que se ocupa incidentalmente de las del Palenque, fué mandada por el mismo 
al Hon. Thomas L. Winthrop, Presidente de la Sociedad Americana de Anticuarios. Es- 
tá fechada en Copan el 19 de Junio de 1835, y fué publicada en la «Archeeologia Ame- 
ricana. » 

Somos deudores de la exploracion más extensa de las ruinas del Palenque, al artista 
frances ya mencionado, Juan Federico de Waldeck, que nació en 1766 y murió en 1875, 
á la avanzada edad de 109 años. En 1798 acompañó como voluntario á la famosa ex- 
pedicion de Egipto y viajó despues en varias partes de Africa, corriendo grandes peligros 
y pasando muchos trabajos. En el año de 1819 visitó el Chile y otras partes de Améri- 
ca. Despues de su vuelta á Francia, al estar ocupado en hacer las copias de las láminas 
de la obra de Del Rio, creyó encontrar discordancia en estos dibujos, y tomó la firme 
resolucion de hacer personalmente la exploracion de las ruinas. En 1832, á la edad de 
sesenta y seis años, cuando la mayor parte de los hombres desean retirarse de los cuida- 
dos y molestias de la vida activa, llegó lleno de vigor y entusiasmo al Palenque y cons- 
truyó él mismo una morada al pié de la Pirámide que sostiene el Templo de la Cruz, en 
donde vivió, segun refiere, dos años” entregado á la exploracion de las ruinas, y la eje- 


1 El fin trágico del Coronel Galindo ha sido descrito por Mr. Stephens, en su obra sobre Centro Améri- 
ca, etc. vol. I, pág 423. Estando á las órdenes del general Morazan, murió en Honduras, despues de un de- 
sastroso encuentro cerca de Tegucigalpa. Esto aconteció durante la visita de Stephens. | 

2 Waldeck: Vollage Pittoresque et Archéologique dans la Province d”Yucatan: Paris 1838, pág. 7.—Esta 
obra es un volúmen en folio, ricamente ilustrada, dedicada por el autor á Lord Kingshorough, que genero- 
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cucion de dibujos de ellas. El Gobierno mexicano, á cuyo frente se encontraba el gene— 
ral Bustamante, proporcionó, en parte, los medios para realizar esta expedicion. 

Muchos años pasaron despues de la vuelta de Waldeck 4 Francia, sin que fuese cono- 
cido el resultado de sus labores. Finalmente, en 1860 el Gobierno francés comisionó á 
MM. Mérimée, Angrand, Longpérier, Aubin, De Saint-Priest y Daly para examinar los 
dibujos de Waldeck, é informar sobre su mérito; y habiendo sido el informe favorable, 
se escogieron las láminas dignas de publicarse para su ejecucion. El texto de Waldeck 

no fué admitido sin embargo, y se confió la parte literaria de la obra á la pluma de 
Brasseur de Bourbourg. Apareció en Paris en 1866, en un volúmen en folio mayor, que 
llevaba por título: «Monuments anciens du Mexique, Palenqué et autres ruines de l'an- 
cienne civilisation du Mexique. Collection de vues, bas-reliefs, etc., dessinés par Mr. 
de Waldeck. Texte rédigé por Mr. Brasseur de Bourbourg.» En la portada se ve que 
esta obra fué publicada bajo los auspicios del Ministerio de Instruccion Pública. Está di- 
vidida en las secciones siguientes: 1.—Avant-propos, conteniendo el Informe de Mr. 
Léonce Angrand, sobre los dibujos de Waldeck, dirigido al Ministerio de Instruccion 
Pública, y otros detalles relativos á la publicacion de la obra. 2.—Introduction aus 
rumes de Palenqué, que trata del descubrimiento de las ruinas y de los diferentes in- 
formes relativos á ellas, (Calderon, Bernasconi, Muñoz, Del Rio, Dupaix, Stephens, 
Morelet y Charnay.) 3.—Recherches sur les rumnes de Palenqué et sur les origines 
de lP'ancienne civilisation du Mexique; ocho capítulos de un minucioso ensayo sobre las 
naciones de México y Centro América, sus tradiciones, emigraciones, mitología, cos- 
tumbres, etc. 4.—Description des rumes de Palenqué et explication des dessins 
gui ont rapport. Redigée par Mr. de Waldeck.—Su única cooperacion literaria á 
la obra, no es sino la simple descripcion de las láminas, y ocupa ocho páginas. Los edi- 
tores, dice Bancroft, probablemente obraron con cordura al desechar el texto de Wal- 
deck, puesto que sus apreciaciones arqueológicas son siempre más ó ménos absurdas; pe- 
ro hubiera sido mejor dar con más amplitud la parte descriptiva.* Como consecuencia, 
se sigue que los nuevos informes relativos á las ruinas que constan en la obra, deben 
siempre originarse exclusivamente de las láminas. El instruido abate que dirigió la obra 
no pudo añadir nuevos hechos, puesto que no habian visitado las ruinas del Palenque 
cuando los «Monuments anciens» vieron la luz pública. Él estuvo en las ruinas varios 
años despues, en 1871. 

Las láminas de Waldeck son unas famosas litografías, en número de 66, de las cua- 
les 40 se refieren al Palenque. Sin embargo, aunque el mérito de estos dibujos es digno 
del más alto aprecio, despiertan en el ánimo del observador algunas dudas sobre su ab- 
soluta semejanza con los objetos que representan. Como muchos de los artistas, Waldeck 
evidentemente tendia á mejorar el original; tendencia que no pasó inadvertida para los 
comisionados que examinaron los dibujos, de la que se hizo mencion en el Informe de Mr. 
Angrand, calificándola como una inclinacion á las restauraciones (un penchant aux res- 


samente le habia proporcionado los medios para continuar sus investigaciones.—La parte arqueológica se 
ocupa principalmente de las tuinas de Uxmal.—Esta exploracion es de fecha más reciente que la del Palen- 
que; pero él apresuró la publicacion de la obra, temeroso de que alguno se aprovechase de sus dibujos, con- 
fiscados por órden del General Santa-Amna, jefe del mismo Gobierno, dice, que ántes le habia prestado su 
ayuda. Habia, sin embargo, conservado duplicados los dibujos, con que pudo ilustrar su obra. Se queja 
amargamente de este tratamiento, llamando.á los mexicanos, bárbaros, que desean ser considerados como 
un pueblo ilustrado. 
1 Brancroft: Native Races, etc., vol. IV, pág. 293. 
Tomo 11,—36. 
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taurations.) Soy de opinion que sus dibujos representan las proporciones anatómicas 
de las figuras humanas, mucho mejor que las mismas esculturas. Esto es precisamente 
lo que acontece con las figuras que están de pié en medio de la losa del grupo de la Cruz, 
y que he comparado con las respectivas fotografías de Charnay, de lo que hablaré despues. 

Puedo asegurar en este lugar, que consideraciones semejantes á ésta, me han hecho 
dar la preferencia en esta Monografía á las representaciones del bajorelieve dadas por 
Catherwood sobre las de Waldeck. Admitiré, sin embargo, que ninguno que no haya 
visto el original puede estimar debidamente el mérito de sus dibujos. 

En 839, Mr. John Lloyd Stephens, de New Jersey, fué investido por el presidente Van 
Buron con una mision diplomática á Centro América, la cual le dejaba el tiempo necesa- 
rio para viajar y emprender esa clase especial de exploraciones, que con tanto éxito ha-= 
bia verificado ántes en Egipto, Arabia y Palestina. Reconoció, en el término de diez me- 
ses, ocho ciudades arruinadas, y publicó, á su vuelta á los Estados Unidos, sus bien co= 
nocidos «Incidents of travel in Central America, Chiapas, and Yucatan.» Estos volú-= 
menes fueron ilustrados por su compañero de viaje, el artista Frederick Catherwood, de 
Lóndres. Miéntras estaban en prensa, se embarcó de nuevo para Yucatan, acompañado 
de Catherwod, en donde sus vastas exploraciones de las ruinas le proporcionaron ma- 
terial para su obra siguiente: «Incident of travels in Yucatan.» * La reputacion de Ste= 
phens, como autor de talento y veraz, está tan bien cimentada, que es supérfluo hacer 
ningunas observaciones laudatorias á su obra, la que debe una buena parte de su mérito, 
al diestro lápiz de Catherwood. : 

En cuanto á la habilidad de estos exploradores, dice Bancroft, y la fidelidad de su tex- 
to y dibujos, no puede formarse sino una opinion: Que sus obras, sobre Chiapas, pueden 
ser solo excedidas por las que ellos mismos hicieron en Yucatán.” No ménos enfática es 
la aprobacion del Abate Brasseur de Bourbourg, que tambien viajó en aquellas regiones. 

Aludiendo á los «Incidents of travel in Yucatan, dice: «Malgré quelques imperfec- 
tions, ce livre restera toujours un ouvrage de premier ordre pour les voyageurs et les 
savants; c'est lá qu'on trouve pour la premiére fois, avec une fidélité presque photogra-= 
phique, cette série de monuments dont 'Egypte elle-méme se serait enorgueillie, et A 
Pauthenticité desquels Mr. Charnay est venu, il ES a trois ans á peine, apporter avec ses 
belles photographies le plus éclatant témoignage.* Mi difunto amigo, el Dr. Karl. Her- 
mann Berendt, que habia visto casi todas e dudas visitadas por Stephens repetidas 
veces, segun me aseguró, sirviéndose de estas obras como guía, se encontraba en las 
ruinas como en su Casa. 

La relacion de Stephens sobre el Palenque, que debe ser considerada de preferencia 
en el presente caso, ocupa una considerable parte del tomo II (págs. 289-365) de la 
primera de sus obras mencionadas, y la mayor parte de las ilustraciones de aquel tomo 
representan los edificios y bajorelieves del Palenque. Tomando en consideracion que su 
exploracion de las ruinas del Palenque de que se trata, hecha en Mayo de 1840 y en la 
que emplearon solo veinte dias los que, á mayor abundamiento, fueron intolerables por la 
estacion de aguas, es realmente para admirarse la cantidad de trabajo ejecutado por él 
y su compañero. Yo seria de opinion, que aunque Waldeck exploró las ruinas del Pa- 


1. Primera edicion: Nueva York 1842 (2 tomos). 

2 Primera edicion: Nueva York, 1843 (2 tomos). 

3 Bancroft: Native Races, etc., vol. IV, pág. 293. 

4 Brasseur de Bourbourg: Archives de la Commission Scientifique du Mexique; Paris, 1865, t. 1, p. 91. 
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lenque varios años ántes que Stephens y Catherwood, estos publicaron sus resultados 
con mucha anterioridad á aquel, y por consiguiente no es posible que se hayan aprove- 
chado de sus trabajos. La siguiente visita al Palenque, que merece nuestra atencion, 
fué hecha por el naturalista Mr. Arthur Morelet, en 1846, que permaneció quince dias 
en las ruinas, segun él mismo dice en su «Voyage dans l'Amérique Centrale, lle de 
Cuba et le Yucatan,» Paris, 1857. La parte más interesante de la obra fué traducida 
al inglés por Mrs. M. F. Squier, y publicada bajo el título de: «Travel in Central Ame- 
rica, etc.,» New York, 1871.—Refiriéndose á exploradores posteriores, Mr. Morelet 
no emprende ninguna descripcion de las ruinas, pero su relacion es de grande interés, 
bajo otro aspecto, como lo demostrarán las frecuentes citas que haga de él, en lo de 
adelante. 

Debe, por último, mencionarse el grande Atlas de visas fotográficas de México y Rui- 
nas de Yucatan, tomadas por Mr. Désiré Charnay, quien visitó el Continente Occiden- 
tal en 1857, enviado por el Gobierno frances para explorar las ruinas de América. Su 
Atlas está acompañado de un tomo en 8%, titulado: «Cités et ruines américaines; Mitla, 
Palenqué, Izamal, Chichen-Itza, Uxmal, recueillies et photographiées, par Mr. Char- 
nay. Avec.un texte par Mr. Viollet-le-Duc; suivi du Voyage et des Documents de P'an- 
teur.» Paris, 1863. Entre las cuatro fotografías tomadas por él, en el Palenque, la del 
tablero de en medio del grupo de la Cruz, presenta un interés particular en relacion con 
el objeto de estas páginas, y que será tomada debidamente en consideracion más adelante. 


CAPÍTULO IIL 


EL, TEMPLO DE LA CRUZ. 


Como cualquiera descripcion del Palenque seria incompatible con el carácter de esta 
monografía, y como además seria supérfluo, supuesto lo mucho que sobre ello se ha es- 
erito, creo que una parte de mi tarea debe ser el extraer de las autoridades menciona- 
das en el capítulo anterior, todo aquello que se relacione con el Templo de la pta y 
particularmente con la escultura del mismo. 

Acompaño en la figura N.* 1, un plano del Palenque, con objeto de dar idea de la si- 
tuacion de los diferentes edificios, que, como se ve, están todos orientados. El Templo 
de la Cruz (Fig. 4), está situado unas 150 yardas hácia el E., del grande edificio núme- 
ro 1, comunmente llamado el Palacio: en el banco opuesto del pequeño rio Otoluma* que 
atraviesa el lugar de las ruinas, descansa sobre un basamento piramidal, de mamposte- 
ría, midiendo 134 piés de altura en el sentido de la pendiente, y forma un rectángulo de 
30 piés de longitud por 31 de latitud.* Las figuras 2, 3 y 4, dan idea del carácter de 
la construccion. 


A 
1 Llamado asi por Del Rio, pen. «Otula» por Stephens. Segun Brasseur, Otolum significa «Lugar de pie- 
dras que se desmoronan,» y el nombre es aplicable, tanto á las ruinas como al arroyo. La gente de las cer- 
canias llama á las ruinas «Casas de Piedra. » 
2 Medidas de Stephens. 


146 ANALES DEL MUSEO NACIONAL 


FIGURA 1? 


e ÓN ES 
2 NEO 
¿NAS SiO 
E 
" 0, pin Y WA y $. Ll 
ME Aa AGA 
Y, ALA 
e des A y Z 
Da SARA 
A 
(E 


e. A 





bs r 
AS 
¿1 
El 
PTOS 
| 
E 


HA 


mite 





3 
e PLE 


EAS 





PLANO DEL PALENQUE. 


(Segun Waldeck.) 


1. Palacio. 4. Templo de la Cruz. 7. Acueducto. 
2. Templo de los tres Tableros. 5. Templo del Sol. 8. Edificio arruinado. 
3. Templo del “Beau-Relief.” 6. Construccion piramidal en ruina. 9. Edificios arruinados. 


(Stephens coloca los edificios marcados con 5 y 6, al Sur del Templo de la Cruz, segun lo indican las líneas de puntos. 
Algunos de los edificios aquí especificados, no son mencionados en esta publicacion.) 
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Copio á continuacion la relacion, algo vaga, del Templo, dada por Del Rio. Hácia. 
el E., de este edificio,* hay tres pequeñas eminencias formando un triángulo, sobre ca= 
da una de las cuales hay una construccion cuadrada, de diez y ocho yardas de largo 
por once de ancho, del mismo género de arquitectura que aquel, con almenas de tres 
piés de alto, ornamentadas con figuras de estuco. En el interior de la primera de es- 
tas tres construcciones, al extremo de una galería casi destruida, hay un salon, ter- 
minado en sus extremidades por dos cámaras. Hay en el centro un oratorio de algo 
más de tres yardas en cuadro, que presenta á cada lado una piedra vertical, en donde 
está esculpida en bajorelieve” la imágen de un hombre. Al entrar encontré todo el fren- 
te” del Oratorio ocupado por tres piedras reunidas, sobre las que estaban representados 
alegóricamente los objetos de la figura 26.* La decoracion exterior se reduce á moldu- 
ras hechas de pequeños ladrillos de estuco con bajorelieves......; el pavimento del Ora- 
torio es enteramente terso, de ocho pulgadas de espesor, que fué necesario perforar para 
practicar una excavacion. Habiendo procedido á ello, encontré, á cerca de media yarda 
de profundidad, un pequeño vaso redondo, de barro, como de un pié de diámetro, unido 
horizontalmente á otro de la misma clase y dimension, por medio de una mezcla de cal; 
removidos éstos, y continuando la excavación, descubrimos á un cuarto de yarda más 
abajo, una piedra circular de un diámetro mayor, tal vez, que el de los vasos; al quitar- 
la, se descubrió una cavidad cilíndrica como de un pié de ancho y cuatro pulgadas de 
profundidad, conteniendo una lanza de flínt, dos pequeñas pirámides con figura de co- 
razon, de piedra negra cristalizada (que es muy comun en este reino, y conocida con el 
nombre de Challa): habia tambien dos ollas de barro con tapaderas, conteniendo peque- 
ñas piedras y una bola de hermellon. . . . La situacion del depósito subterráneo coinci- 
de con el centro del Oratorio; en cada uno de los ángulos interiores, cerca de la entrada, 
hay una cavidad semejante á la ántes descrita, en donde habia tambien enterradas dos 
pequeñas jarras. No hay que discurrir mucho acerca de lo que representan los bajore- 
lieves de las tres piedras, ó acerca de la situacion de los objetos encontrados; desde luego 
asalta la idea de que era este lugar en donde veneraban, como un objeto sagrado, los res- 
tos de sus héroes principales, á quienes erigian trofeos, conmemorando los distintivos 
particulares que habian merecido de su país por sus servicios ó por las victorias ganadas 
á sus enemigos, miéntras que las inscripciones en los tableros tenian por objeto eternizar 
sus nombres, pues evidentemente á este objeto se refieren los bajorelieves, así como los 
caractéres que los rodean.»* 

Tal es la pobre mencion que hace Del Rio de esta interesante escultura; indudablemen- 
te no tenia las dotes que su sucesor Dupaix, para emprender la tarea de describir anti- 
giiedades. Del Informe de éste, traduzco, siguiendo el plan adoptado, la siguiente rela- 
cion del Templo. 

«El llamado así, representa un Oratorio ó Templo que bien puede llamársele el Tem- 


1 Alude á uno de los templos que están al S. del Palenque. 

2 Estos son los tableros incrustrados en los muros de las casas de la Villa de Santo Domingo. Mr. Ste- 
phens, equivocadamente, se los figura como ornamentos de la entrada del oratorio del llamado Templo del 
Sol, (N* 5 en el plano.) Las aserciones de Dupaix y Galindo, alejan, como se verá, toda duda. 

3 Debió haber dicho «espalda.» 

4 Como se ha dicho ántes, no están numeradas las láminas en la traduccion inglesa de Del Rio. 

5 Del Rio: Descripcion, etc., pág. 17. 
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plo de la Cruz, con motivo del notable objeto que encierra: su dimension es igual á la 
del que se acaba de describir, pero consta de un solo piso. Está situado sobre una colina 
cuyo acceso es difícil. El frente ve tambien hácia el N.,* pero se distingue del anterior 
por los ornamentos interiores. Este templo contiene'un símbolo peculiar en forma de 
Cruz, de una construccion muy complicada, colocada en una especie de pedestal. Cua- 
tro figuras humanas, dos de cada lado, contemplan este objeto con veneracion; las figu- 
ras más inmediatas á la Cruz están vestidas de una manera distinta de las que hemos visto 
ántes; parecen ser de más dignidad y merecen nuestra especial atencion. Uno de estos 
personajes, de mayor estatura que los otros, ofrece con los brazos levantados, una criatu- 
ra recien-nacida, de una figura fantástica; la segunda persona representa admiracion. 
Las otras dos están detrás del primero. Uno representa un hombre de mayor edad que 
tiene en sus manos levantadas una especie de instrumento de viento, cuyo extremo ha. 
colocado en la boca como si fuera á soplarlo; el tubo es recto, compuesto de varias piezas, 
unidas por anillos, de cuya extremidad inferior parten tres hojas, ó más bien plumas, 
puesto que esta gente tenia una marcada predileccion por estos ornamentos. «La última 
figura representa un hombre grave y majestuoso, absorto en la contemplacion. Los tra-= 
jes y ornamentos de este gran bajorelive, son demasiado tomplicados para ser descritos, 
siendo indudablemente el conjunto de todo lo que la exaltada imaginacion del artista 
pudo haber concebido y producido. Solo un dibujo del mismo hajorelieve puede dar idea 
de semejante obra. Los ornamentos rodean por todas partes á las figuras sin ocultarlas. 
Innumerables geroglíficos acompañan á esta misteriosa representacion: están colocados, 
no solo cerca de la Cruz que es el principal objeto, sino que rodean tambien á las figuras 
laterales, y están, á mayor abundamiento, tallados en losas de una especie de mármol 
amarillo-oscuro, de grano fino, y arreglados en hileras horizontales. Imagínese nuestra 
sorpresa al descubrir repentinamente esta Cruz. Sin embargo, despues de un maduro 
exámen, se ve que no es la cruz latina que adoramos, sino más bien la griega, desfigu- 
rada por extraordinaria ornamentacion, porque aquella se compone de una línea verti- 
cal, dividida en dos partes desiguales, por una línea más pequeña horizontal, formando 
con aquella cuatro ángulos rectos. La cruz griega se compone tambien de dos líneas rec- 
tas, una vertical y otra horizontal, pero está dividida aquella en dos partes iguales, for- 
mando tambien cuatro ángulos rectos en los puntos de interseccion. Además, los com- 
plicados y fantásticos ornamentos que aquí se ven, están en contraste con la venerable 
sencillez de la verdadera Cruz y su sublime significado. Debemos, pues, atribuir esta 
composicion alegórica, á la religion de aquel antiguo pueblo, sobre la cual no podemos 
decir nada, supuesto que jgnoramos por completo sus ceremonias. 

Cuán grande seria nuestra satisfaccion si estuviera en nuestro poder el lograr una ver- 
dadera interpretacion de estos bajorelieves, así como de los geroglíficos que son aún más 
indescifrables. Parece que estas naciones se valian de dos medios para expresar sus ideas; 
bien haciendo uso de cartas ó signos alfabéticos, ó bien empleando signos misteriosos. 
Los caractéres estaban dispuestos en líneas verticales y horizontales, formando siempre 
ángulos rectos. Esto fué lo único que pude notar. Añadiré, sin embargo, que tanto en 
las líneas horizontales como en las verticales, las mismas figuras están á veces repetidas, 
y que tambien las cabezas humanas, que frecuentemente aparecen, están siempre de per= 
fil y vueltas hácia la izquierda; los caractéres parece, pues, que eran como los hebreos, 


1 Los edificios ven al $. 
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escritos y leídos de derecha á izquierda. * A reserva de comentar la representacion in- 
correcta que Dupaix hace del Tablero, daré una traduccion de las observaciones de Ga- 
lindo sobre el templo y su santuario. 

«Hácia el E. del palacio, hay otro edificio consagrado á objetos religiosos, erigido so- 
bre una colina más alta que aquella en que están los edificios ántes descritos. El en cues 
tion, consiste de dos galerías: la del frente ocupando todo el largo del edificio, y la segun- 
da dividida en dos piezas. La oriental parece un calabozo, pero su pequeña entrada no 
indica que haya tenido puertas: la occidental es un simple departamento; la de en medio 
no tiene puerta, pero como tiene pilastras contra el muro, supongo que se cerraba con 
cortinas; esta pieza contiene una Capilla con piso plano; su frente está formado por dos 
losas de piedra amarilla, bastante separadas; en la piedra occidental está representado un 
hombre con la cara hácia la puerta; su cabeza está adornada con plumas y ramas, en 
una de las cuales está parada una grulla con un pez en el pico; está vestido con huipilli 
y pantalon que le llega hasta media pierna, franjeado en la parte inferior, llevando una 
especie de botas, cubriendo tan solo la parte posterior del pié. 

Una figurita, de horrible apariencia, sentada sobre su parte trasera, vuelta hácia la 
persona que está parada, no tiene piés, sino que termina en una cola. En la misma losa 
se ven once tableros con inscripciones de dos pulgadas y média, colocados arriba y en- 
frente de la figura humana que está de pié. La otra losa representa un viejo feo, llevan- 
do en la boca alguna cosa, parecida á una rama ó pipa. Enfrente de estas figuras hay 
canes en la pared, tanto en la parte superior como en la inferior, acaso para atar á los 
criminales ó á las víctimas: en lo interior, en la parte posterior de la Capilla, están re- 
presentadas, en medio de la ornamentacion, dos figuras humanas, de cerca de 3 piés de 
altura; la más alta de las cuales coloca la cabeza de un hombre en la cúspide de una cruz 
de la figura de la de los cristianos; la otra figura es aparentemente la de una criatura. 
Ambos tienen los ojos fijos en la cabeza que sirve de ofrenda. Detrás de ambas figuras 
hay pequeños tableros representando caractéres muy bien trabajados. Puedo equivocar- 
me al suponer que en esta Capilla se hacian sacrificios humanos, puesto que se crée que 
estos eran hechos á la vista de grandes reuniones, miéntras que en este lugar solo un cor- 
to número de personas podrian haberlo presenciado. Puede haber sido un tablado bajo 
el cual tomaban asiento los magistrados para administrar justicia. Por encima de estos 
cuartos están levantadas dos paredes paralelas, estrechas, que alcanzan á una altura de 
ochenta piés sobre el nivel del suelo; están sembradas de ventanillas cuadradas, y por 
medio de canes de piedra se llegaba á la parte superior desde donde se distingue hácia 
el N., una vista más extensa de los llanos. 

La fisonomía de las figuras humanas, en bajorelieve, representa una raza que no di- 
fiere mucho de los actuales indios; éran acaso más altos que estos que son de una esta- 
tura mediana, ó más bien pequeña, comparada con los europeos. Se encuentran tambien 
entre las ruinas, piedras para moler maíz, exactamente de la figura de las empleadas en 
el dia por las indias de Centro América y de México. Consisten en una losa de piedra 
con tres piés, todo de una pieza, y un rodillo grueso de piedra, con el que las mujeres 
machacan el maíz en la piedra. 

Aunque la lengua Maya no se habla con toda su pureza en estos lugares, soy de opinion 
que viene del antiguo pueblo, que dejó estas ruinas y que es una de las lenguas origina- 


1 Antiquités Mexicaines: Troisigme Expedition du Capitaine Dupaix, tom. 1, pág. 26, 
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rias de América. Es aún usada por la mayor parte de los indios, y áun por otros habi- 
tantes de la parte oriental de Tabasco «Petén y Yucatan. Hay libros impresos en Ma- 
ya, y el clero predica y confiesa á los indios en esta misma lengua.' 

Habiendo dado á conocer debidamente en las páginas anteriores las más recientes re- 
laciones del Templo de la Cruz, presentaré ahora, en. conjunto, lo dicho por Stephens 
y Charnay, relativo al mismo asunto, con todos los informes adicionales que pueda in- 
ferir de los dibujos de Waldeck y de sus minuciosas exploraciones. La estructura pira- 
midal que sostiene el templo se encuentra, segun Stephens, sobre una terraza de piedra 
rota, de cerca de sesenta piés á lo largo del talud, como una esplanada en la cima, de 
110 piés de ancho. 

La pirámide, ahora arruinada y cubierta de vegetacion, tiene 134 piés en el sentido 
de la pendiente, como se ha dicho en una de las páginas anteriores.” Charnay coloca el 
Templo de la Cruz, á una distancia como de 300 metros hácia la derecha del palacio. 
Alude á la altura de la pirámide, sin dar la medida, y se queja de las dificultades con 
que se tropieza para su ascenso. «Las piedras con que está hecha la pirámide, son salien- 
tes y permiten el ascenso; pero lo impiden la multitud de plantas que hay en las grietas, 
y los árboles están á veces tan unidos, que no permiten el paso. Es difícil acertar la ma- 
nera con que se hicieron estas obras estupendas, y desde luego surge la idea de que los 
constructores se aprovecharon de las eminencias naturales, tan comunes en América, 
modificándolas segun sus designios, levantándolas ó truncándolas y revistiéndolas des- 
pues con piedras.” 

Waldeck da en la lámina 20 de los «Monuments anciens,» una magnífica vista de la 
pirámide, y el templo coronando el vértice, tomada la vista de la entrada principal del 
palacio. La vista demuestra el ascenso escabroso de la pirámide cubierta de árboles y 
maleza, y cerca de su base, la modesta habitacion ocupada por Waldeck durante su per- 
manencia en las ruinas. Presento, en la fig. 3, una copia del templo, tomada de dicha 
lámina. | 

Las dimensiones del templo ya se dieron á conocer, 50 piés de frente y 31 de fondo. 
La fig. 2 representa (restaurada) la elevacion del frente del edificio con sus tres entra- 
das, y la figura 4, el plano, ambas tomadas de Stephens. «Todo el frente estaba cubier- 
to con ornamentos de estuco; las dos pilastras exteriores tienen geroglíficos; una de las 
interiores está por tierra, y la otra está adornada con una figura en bajorelieve, pero 
maltratada y arruinada.* El interior del edificio ha sido descrito con alguna extension, 
y el plano demuestra su division en dos galerías que corren longitudinalmente; la espal- 
da de una de las cuales está dividida en tres cuartos, conteniendo el de en medio un de- 
partamento rectangular, con una entrada amplia, frente á la principal del edificio. El 
departamento estaba rodeado por una pesada cornisa ó moldura de estuco, y por encima 
del claro de la puerta habia ricos ornamentos, ahora maltratados; á cada uno de los la- 
dos exteriores de la puerta habia un tablero de piedra esculpida, los cuales han sido ex- 
traídos.* Tendré ocasion de aludir de nuevo á estos tableros, que fueron, sin embargo, 


1 Carta de Galindo á la Sociedad Geográfica de Paris (Abril 27 1831), en: Antiquités Mexicaines, Notes et 
Documents Divers, tom. 1, pág. 74. 

2 Stephens. Central América, etc., vol. IL, pág. 344. 

3 Charney; Cités et Ruines, etc., pag. 4417. 

4 Stephens: Central America, etc., vol. II, pág. 34%. 

5 Idem, pág. 345, 
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TEMPLO DE LA CRUZ.—VISTA DEL FRENTE. 
(Segun Stephens.) 


FIGURA 3* 





'TEMPLO DE LA CRUZ.—VISTA LATERAL. 
(Segun Stephens.) 


FIGURA 42 





TEMPLO DE LA CRUZ.—PLANTA. 
(Segun Stephens.) 
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vistos en su lugar, por los primitivos exploradores. Segun Stephens, el departamento 
mide en el interior 13 piés de largo y 7 de fondo. Galindo asegura expresamente, que 
el Santuario, á quien él llama Capilla, estaba cubierto con un techo plano,” circunstan- 
cia de que no hace mencion Stephens, y sí Charnay. Contra el fondo del departamen- 
to, y cubriéndolo casi enteramente, estaban fijos los tres tableros que formaban el bajo- 
relieve de la Cruz. No recibia más luz que la que entraba por la puerta. Stephens en- 
contró el suelo del edificio cubierto con grandes piedras, y se fijó en los vestigios de las 
excavaciones inferiores que mandó hacer el capitan Del Rio. 

Hablando del Santuario Mr. Charnay, dice: «este altar, que recuerda por su forma 
el arca de los hebreos, es una especie de caja cubierta (une espéce de caisse couverte), te- 
niendo por ornamento un pequeño friso con molduras. En los dos extremos del piso, es- 
tán desplegadas dos alas hácia arriba, que recuerdan un ornamento parecido que con 
frecuencia se ve en los frontones de los monumentos egipcios.? A cada lado de la en- 
trada hay ornamentos sobrepuestos, y algunas veces tallados, representando diferentes 
personajes, y en la parte posterior del altar, medio oculto en la oscuridad, hay un gran 
entrepaño compuesto de tres inmensas losas estrechamente unidas, y cubiertas con pre- 
ciosas esculturas. »? 

Es evidente que Mr. Charnay quiso de esta manera indicar la idea de que las losas 
antiguamente constituyeron un entrepaño completo, pero no que estuviesen aún unidas: 
esto está aprobado por su propia asercion, que se mencionará á su debido tiempo. Pare- 
ce que en los siguientes pasajes cayó en un verdadero error, aunque muy perdonable. 

«Del cuarto de la izquierda desciende una escalera á un pasadizo subterráneo que ter- 
mina exactamente debajo del altar. Es probable que los sacerdotes, ocultos en esta bó- 
veda, de la cual los fieles no tenian conocimiento, pronunciaban oráculos en alta voz, 
que el consultante tomaba por la voz de sus dioses: así, pues, desde los tiempos de la 
Creacion se han empleado los mismos medios.»* Lo que Mr. Charnay considera aquí, 
- como la obra de los primitivos constructores, es acaso la excavacion hecha por Del Rio 
y observada por Stephens. Del Rio mismo asienta, « que la situacion del depósito subter- 
ráneo coincidia con el centro del Oratorio.* 

El templo mide cerca de 40 piés de altura, incluso por supuesto, el techo y la construc- 
cion superior. Los cortes que se acompañan, representando la elevacion de frente y la 
vista de costado (figuras 2 y 3), darán una idea de su apariencia exterior. El techo es de 


1 Véase la pág. 150 de esta publicacion. 

2 Ni Stephens, ni ninguno de los otros exploradores, mencionan estos ornatos, que son, sin embargo, 
muy visibles á la entrada del Santuario en el Templo del Sol, como se manifiesta en la lámina que hace 
frente á la página 354 del tomo II del «Central América,» de Stephens. 

El Templo del Sol (marcado con el núm. 5, en el plano del Palenque que se acompaña), está en una cons- 
truccion piramidal, cerca de la en que está el Templo de la Cruz, y se semeja mucho á éste, en lo exterior, 
tanto como en el arreglo interior. Hay (res losas fijas á la pared, con hajorelieves, muy semejantes en los deta- 
llesá la de la Cruz. Mr. Slephens pone ésta en la portada de su obra ántes mencionada. Las dos figuras prin- 
cipales, acaso las mismas representadas en el Tablero de la Cruz, ofrecen caricaturas á una figura de la forma 
de una horrenda máscara, sacando la lengua. Esta figura se la ha supuesto, como la imágen del Sol, vinien- 
do de «quí el nombre que se ha dado al templo. Stephens reputó al tablero en cuestion, como el monumen- 
to más perfecto é interesante del Palenque. . . . La escultura es perfecta, y los caractéres y figuras se des- 
prenden muy bien de la piedra.—A cada lado lleva hileras de geroglíficos. » 

3 Charnay: Cités et Ruines, etc., pág. 418. 

4 Idem, pág. 419. 

5 Véase la pág. 147 de esta publicacion. 
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dos pendientes sobrepuestas, la inferior de las cuales «estaba ricamente ornamentada 
con figuras de estuco, plantas y flores ya casi arruinadas. Entre ellas estaban los frag- 
mentos de una hermosa cabeza, y dos cuerpos que se acercaban á los modelos griegos en 
la exactitud de sus proporciones y simetría. En la cima del techo hay una estrecha pla- 
taforma sosteniendo lo que, ájuzgar por la descripcion, yo llamaria dos pisos. La plata- 
forma no tiene sino 2 piés y 10 pulgadas de ancho, y la construccion del 1* piso es de 7 
piés y 5 pulgadas de altura, y la del segundo, 8 piés 3 pulgadas, siendo igual el ancho 
de los dos. El ascenso de la una á la otra se hace por medio de canes, y la cubierta del 
piso superior es de losas trasversales salientes. Los lados mayores de esta estrecha cons- 
truccion, son de obras caladas de estuco, formando curiosos é indescribibles dibujos de 
figuras humanas con los brazos y piernas abiertos, y el todo estuvo en un tiempo re- 
cargado de ricos y elegantes ornamentos en relieve, de estuco, con huecos entre sí. Su 
apariencia, á cierta distancia, debe haber sido la de una grande y fantástica celosía. El 
conjunto, así como el resto de la arquitectura y ornamentos, era especial, diferente de 
las obras de cualquiera otro pueblo, con que estemos familiarizadog, siendo sus usos y 
propósitos enteramente incomprensibles. Acaso fué dedicado á un observatorio: desde 
la galería alta, á través de los huecos de los árboles que crecen alrededor, descubrimos 
un inmenso bosque, y vimos el Lago de Términos y el Grolfo de México.»* Mr. Bancroft 
piensa «que la construccion superior muy bien puede haber sido añadida al templo tan 
solo para darle una apariencia más importante. Mal puede haber servido de observato- 
rio, puesto que la subida á la cima hubiera sido muy difícil. » 

Hay una marcada discrepancia entre la descripcion del templo hecha por Stephens, 
incluyendo su dibujo de la elevacion de frente, fig. 22, y la vista lateral del mismo edi- 
ficio hecha por Waldeck. En aquella, el techo es de figura diferente y su plataforma 
parece mucho más ancha que los 2 piés y 10 pulgadas que le da Stephens; y el piso su- 
perior, en vez de estar formado de muros paralelos, tiene forma piramidal. Sus dos pi- 
sos están indicados en este Cróquis, por medio de ventanas de distintas formas, y las 
paredes de la parte inferior tienen dos aberturas en figura de T de las que Stephens no 
hace mencion. Por supuesto, ahora es difícil decir cuál de los dos exploradores tiene ra- 
zon, puesto que no podemos apelar á la autoridad de otro anterior. Hablando del or- 
namento principal del templo (el tablero de la Cruz), Mr. Stephens observa-que «el ob- 
jeto principal de este tablero es la Cruz. Está coronada por una ave extraña y sobrecar- 
gada de ornamentos indescifrables. Las dos figuras representan evidentemente perso- 
najes de importancia; están bien dibujadas, y en cuanto á simetría y proporciones, son 
acaso iguales á muchas de las talladas en los templos arruinados de Egipto. Su traje es 
de un estilo diferente de los conocidos hasta ahora, y las polainas que llevan parecen ser 
de un tejido suave y flexible, semejante al algodon: ambos están mirando hácia la Cruz, 
y uno de ellos parece estar en actitud de presentar una ofrenda; acaso una criatura. 
Cualquiera suposicion en el asunto, tiene que ser una hipótesis, pero no es desacertado 
atribuir á estos personajes un carácter sacerdotal. Los geroglíficos indudablemente lo 
explican todo. Cerca de ellos hay otros geroglíficos que nos traen á la memoria el modo 
con que los egipcios representaban el nombre, historia, oficio, ó carácter de las personas 


- 


1 Stephens: Central América, etc., vol. II, pág. 347. 
2 Bancroft: Native Races, etc., vol. IV, pág. 331. En las «Antiquités Mexicaines,» el templo está repre- 
sentado sin ninguna construccion encima, (Troisiéme Expedition, lámina XXXV.) 
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aludidas. El tablero de la Cruz ha dado lugar á estudios más serios que todos los demás 
objetos encontrados en el Palenque. e y Sus comentadores, al atribuir á este edi- 
ficio una antigúedad muy remota, ó al mónos una época muy anterior á la Era cristiana, 
se fundan en la apariencia de la Cruz, poniendo como argumento, que era conocida y 
tenia un significado simbólico entre las antiguas naciones, mucho ántes de que fuera to- 
mada como emblema de la fe cristiana. Hay razon para creer que este edificio especial 
fué construido para servir de templo, y que la cámara que contiene, fué un adoratorio, 
oratorio, ó altar. Cuáles fueron las ceremonias y el culto, nadie puede decirlo.» 

Mr. Morelet, como ántes se ha dicho, se abstiene de describir las ruinas del Palenque, 
llamando la atencion del lector hácia otras exploraciones anteriores; le dedica, sin em- 
bargo, algunas observaciones ligeras. «El bajorelieve, conocido con el nombre de la 
piedra de la Cruz, merece mencionarse como uno de los de mayor mérito; arrancado por 
manos profanas del Santuario que le abrigaba, y abandonado al pié de una colina, en 
donde se ha ido destruyendo gradualmente; el enigma de este fragmento histórico ha 
ocupado por muchq tiempo la atencion de los sabios. Han creído ver en los objetos que 
- representa, los símbolos del culto de Memphis, y áun los de la religion cristiana. Pero 
creo que seria bueno esperar la venida de un segundo Champollion, que nos ministrara 
la llave de los geroglíficos americanos, considerando entretanto esta piedra, tan solo co- 
mo una alegoría india, SOS principales representaciones fuero sugeridas por los pro- 
ductos naturales del país. »* 

No puede haber duda de que Dupaix vió en 1808, aún en su lugar, los tres tableros 
adheridos al muro del Santuario de la Cruz; esto se corrobora con el hecho de que él dibu- 
jó, aunque de una manera muy léjos de ser exacta, todo el bajorelieve, inclusos los frag- 
mentos esculpidos en la losa que existe ahora en el Museo Nacional de los Estados Uni- 
dos. Una comparacion de este dibujo, que se verá más adelante, desvanecerá toda duda 
sobre el particular. En 1832, sin embargo, Mr. Waldeck encontró la losa de en medio 
fuera de su lugar, y hace mencion de esto, de la manera siguiente: «esta es la parte de 
un hermoso trabajo, que evité fuese llevada á los Estados Unidos, adonde iba á ser tras- 
portada. No sin mucho trabajo, esta pesada piedra habia sido llevada á la orilla del rio 
que corre á través de las ruinas, y allí fué donde la confisqué por órden del Gobierno de 
Chiapas. Diez años despues, Stephens y Catherwood la encontraron en el mismo lugar, 
En 1832 quedaban en el templo solamente las piedras que formaban el lado derecho é 
izquierdo del relieve, y en 1842,? Stephens encontró solamente la segunda.* Si real- 
mente Mr. Waldeck vió en 1832 la losa derecha en su propio lugar (lo que dudo, esti- 
mando su aserto como un equívoco de su parte), es en verdad sorprendente que no haya 
tomado dibujo de ella, conociendo, como conocia, el importante carácter de la escultu- 
ra. Su grande y bien ejecutada lámina,” representa solamente las losas del centro y de 
la izquierda. 

Stephens y Catherwood de hecho encontraron la piedra de en medio, en el mismo lu- 
gar en que Waldeck la habia dibujado; pero Stephens, así como Charnay, atribuyen su 
remocion del Santuario á otras causas. «La de la izquierda, dice Mr. Stephens, está 


1 Stephens: Central América, etc., vol. Il, pág. 346. 

2 Morelet: Travels, etc., pág. 98. 

3 Debia de ser 1840. 

kk Waldeck: Description des Ruines, etc., pag. 7, en Monuments Anciens, etc. 
5 XXI y XXIT en Monuments Anciens, etc. 
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aún en su propio lugar. La de en medio ha sido removida y llevada hácia abajo, á un 
lado de la construccion, y está ahora cerca del lecho de la corriente. Fué removida ha- 
ce muchos años por uno de los habitantes del pueblo, con objeto de llevarla á su morada; 
pero despues de gran trabajo, sin más instrumentos que las manos, los brazos de los in- 
dios y rodillos cortados de los árboles, habia conseguido llevarla hasta allí, cuando su 
traslacion fué suspendida por una órden del Gobierno, prohibiendo toda extraccion pos- 
terior de las ruinas. Fué encontrada en tierra con la parte anterior hácia arriba, cerca 
del lecho de la corriente, lavada por muchos arroyuelos formados por la lluvia, y cubier- 
ta por una gruesa capa de polvo y musgo. La limpiamos y la apuntalamos, y probable- 
mente el siguiente viajero la encontró en la misma situacion. En el grabado está repre- 
sentada en su primitiva posicion; contra el muro. La piedra á la derecha, está rota y 
desgraciadamente toda destruida; la mayor parte de los fragmentos han desapa- 
recido; pero á juzgar por los pocos que hemos encontrado entre las rumas en el 
frente del edificio, no hay duda que contenian hileras de geroglíficos, semejantes 
en su apariencia á los de la piedra de la izquierda. * 

Esto, pues, nos da á'conocer que la piedra de la derecha, aunque en fragmentos, exis- 
tia aún en Palenque en 1840, cuando Mr. Stephens visitó las ruinas. Pudo haber unido 
las piezas para dibujarlas; pero lo corto de su permanencia sin duda le impidió hacerlo, 
teniendo otra multitud de asuntos de mayor interés, que ilustrar por medio de la pluma 
ó el lápiz. Me imagino que la losa en cuestion fué rota al tratar de removerla del centro, 
que ciertamente apénas pudo ser desprendida sin quitar ántes uno de los tableros latera- 
les. Los fragmentos, como hemos visto, fueron traídos á los Estados Unidos, poco tiem- 
po despues de la exploracion del Palenque por Stephens. 

Se ha hecho mencion de que el Atlas de Charnay solo contiene cuatro fotografías del 
Palenque, una de las cuales representa la pieza del centro del grupo de la Cruz. Proba- 
blemente encontró la losa, no como Stephens asegura, aún apuntalada, sino indudable- 
mente en el mismo paraje en donde los exploradores americanos la dibujaron. «Remo- 
vida de su lugar primitivo, dice Charnay, por un fanático que vió en ella la representa- 

cion del emblema del cristianismo, milagrosamente empleado por los antiguos habitantes 
de estos palacios, se destinó para adorno de la casa de una viuda rica del pueblo del Pa- 
lenque; pero la autoridad se opuso á la remocion de esta piedra, y fué, por consiguiente, 
abandonada en el bosque, en donde inconscientemente pasé sobre ellas, hasta que mi guía 
me hizo fijar la atencion en lo precioso de esta pieza. Estaba cubierta de musgo, y las 
esculturas completamente invisibles. Cuando hube concluido de reproducirla, hubo ne- 
cesidad de lavarla y reclinarla contra un árbol. 

El bajorelieve representa una cruz coronada por una ave de figura fantástica, á la que 
una persona en pié, de un dibujo muy puro, ofrece una criatura extendida en sus brazos; 
cerca de la cabeza de esta figura, se ve una inscripcion compuesta de cinco caractéres; 
cuatro caractéres más de la misma especie, se hallan colocados hácia abajo, á los lados 
dela Cruz. Una cabeza horrible de ídolo, forma la base de este monumento; las otras dos 
losas, hoy existentes en su lugar, en el santuario del templo, contienen: la de la iz- 
quierda, un personaje en pié, en expectacion del sacrificio que se va á consumar. Detrás 
del bajorelieve hay una larga inscripcion. La losa de la derecha está asimismo cu- 


1 Stephens: Central América, etc., vol. 1, pág. 345. 
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bierta de caractéres que indudablemente revelan el significado de la Cruz, y la 
historia del templo ó sus fundadores. 

Lo que antecede, escrito con bastardilla, implica un equívoco por Mess de Mr. Char- 
nay, quien no pudo haber visto en el Palenque un objeto que ya no estaba allí, puesto 
que habia sido trasladado á otro país, más de quince años ántes de su visita. Muy léjos 
de acusar á este caballero de ninguna inexactitud intencional, creo firmemente que obró 
bajo una impresion errónea.” 

Se recordará que Del Rio, Dupaix y Galindo, hacen mencion entre las esculturas exis- 
tentes en su tiempo en el templo de la Cruz, de dos tableros de piedra llevando cada uno 
de ellos una figura humana en bajorelieve. Las relaciones de Dupaix y Galindo, en par- 
ticular, no dejan duda acerca de que estos tableros en un tiempo estuvieron á los lados 
de la entrada que conduce al Santuario de la Cruz.” Stephens las representa en las dos 
láminas entre las páginas 392 y 393 del tomo II de su obra acerca de Centro América, 
y luego en una escala menor ornamentando la parte exterior de las pilastras que forman 
la entrada al Oratorio en el templo del Sol. No hubiera incurrido en este error, si hu- 
biera leido las aserciones de Dupaix y de Galindo, concernientes á estos tableros. 

«Las dos figuras, dice, están de pié, dándose la cara; la primera, hácia la derecha del 
espectador. Las narices y los ojos están fuertemente marcados, pero todo el desarrollo 
no es tan extraño, que haga presumir una raza diferente de las conocidas. El tocado es 
curioso y complicado, consistiendo principalmente en hojas de plantas con grandes flores 
colgantes; y entre los ornamentos se distinguen el pico y los ojos de una ave y una tor- 
tuga. La capa es de piel de leopardo, y la figura lleva vuelos alrededor de los puños y 
del tobillo. «La segunda figura, de pié, que está á la izquierda del espectador, tiene el 
mismo perfil que caracteriza todos los demás del Palenque. Su tocado se compone de un 
penacho de plumas, en que hay un pájaro con un pez en la boca, y en diferentes partes 
del tocado hay otros tres peces. La figura lleva un rico adorno bordado al cuello, y un 
ancho ceñidor con la cabeza de algun animal al frente, sandalias y polainas: tiene la ma= 
no extendida en actitud de súplica, con las palmas abiertas. Sobre la cabeza de estos 
misteriosos personajes, hay tres* geroglíficos cabalísticos. »* 

Estos dos tableros fueron tambien dibujados por Waldeck,* quien ciertamente tiene ra- 
zon en asegurar, que habian pertenecido al templo de la Cruz. Habian sido reparados de 
su lugar ántes de su visita, en la pared de la sala de una casa perteneciente al diputado 
Bravo, en el pueblo de Santo Domingo. Probablemente están aún allí, agrega, porque 
no podrian obtenerse sino casándose con una de las hermanas del diputado.” Mr. Ste- 


1 Charnay: Cités et Ruines, etc., pág. 418, 

2 Mr. Charnay escribe bien y con la buena intencion de dar á conocer los asuntos en su verdadero pun- 
to de vista, como puede suponerlo cualquiera que haya leido la relacion de sus viajes, que forma la mayor 
parte de las «Cités et Ruines Americaines.» Un hombre de su carácter no propagaria, intencionalmente, 
una mentira. Comete tan solo un error, creyendo haber visto en el Santuario de la Cruz, lo que vió, en al- 
guna otra parte, en las ruinas del Palenque. Tal vez la observacion del Dr. Samuel Johnson, es aplicable al 
caso, «Qué rara vez las descripciones corresponden á la realidad, y es que se escribe algun tiempo despues 
de haber visto los objetos, y ya la imaginacion viene añadiendo algunas circunstancias. » (Boswell.) 

3 Véase las págs. 148 y 149 de esta publicacion. 

f En sus grabados pone cuatro, 

5 Stephens: Central América, etc., vol. II, pág. 353. 

6 Láminas XXI y XXIV en «Monuments Anciens,» etc. Dibujos ménos exactos de estos tableros se 
encuentran en los Informes de Del Rio y Dupaix. 

7 Waldeck: Descriptions des Ruins de Palenque, pág. 7, en Monuments Anciens, etc. 
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phens encontró la casa en poder de dos señoras solteras que estimaban en mucho los ta- 
bleros, y apénas consintieron en que Catherwood sacase copia de ellos. Stephens pre- 
tendió comprarlos y llevarlos consigo como ejemplares arqueológicos del Palenque, pero 
podian solamente ser comprados, juntamente con la casa, condicion por la cual quiso pa- 
sar; hubo, sin embargo, algunas dificultades que lo impidieron.* Charnay los vió mu- 
chos años despues en la misma casa, y tuvo ocasion de observar que los grabados de 
_ estos bajorelieves en la obra de Stephens, eran muy correctos.” 

Con objeto de completar mi relacion sobre el templo de la Cruz, debo hacer mencion 
de dos estatuas de piedra, perfectamente iguales, que fueron descubiertas por Waldeck 























ESTATUA PERTENECIENTE AL 'TEMPLO DE LA CRUZ. 
(Segun Stephens.) 
en la vertiente austral de la pirámide, y que segun él servian para soportar una plata- 
forma que se extendia delante de la puerta central del templo. Esta plataforma, dice, te- 


1 Stephens: Central América, etc., vol. II, pág. 353. 
2 Charnay: Cités et Ruines, etc., pág. 413... 
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nia 20 piés de largo y 10 de ancho. Una de las estatuas estaba rota en las piernas y la 
otra entera. Dibujó ésta, * y luego las puso boca abajo para impedir que las destruyeran 
los especuladores del pueblo de Santo Domingo.* Sin embargo, la mejor conservada de 
estas estatuas no se escapó á la mirada investigadora de Mr. Stephens, quien la repre- 
sentó en una lámina que hace frente á la página 349 de su tomo frecuentemente citado. 
Su dibujo está representado en la fig. 5, en la página que antecede. Parece que no tu- 
vo conocimiento de otra estatua; la que vió está descrita de esta manera: 

«Estaba enfrente del edificio, como á unos cincuenta piés hácia abajo, á un lado de la 
construccion piramidal. La primera vez que pasamos cerca de ella, acompañados de 
nuestro guía, estaba con la cara á tierra, y medio cubierta por una acumulacion de tier- 
ra y piedras; la parte exterior plana y áspera, y su tamaño nos llamó la atencion: nues- 
tro guía nos dijo que no estaba esculpida; pero despues de que nos hubo enseñado y le 
hubimos despedido, al pasar de nuevo nos detuvimos en el lugar, cavamos al derredor y 
descubrimos que la parte inferior estaba tallada. Los indios cortaron algunas ramas pa- 
ra palanquearla y voltearla; es la única estatua que se ha encontrado en Palenque. Des- 
de luego nos sorprendió su expresion de reposo y su gran semejanza con las estatuas 
egipcias, aunque en su tamaño no guarda comparacion con los gigantescos restos del 
Egipto. Su altura es de 10 piés 6 pulgadas, de los cuales, 2 piés 6 pulgadas estaban 
bajo de tierra. 

El tocado es voluminoso y extendido; lleva dos orificios en el lugar de las orejas que 
acaso llevaron aretes de oro y perlas: 'al derredor del cuello hay un collar, y oprime con- 
tra el pecho, con la mano derecha, un instrumento aparentemente dentado. La mano 
izquierda descansa en un geroglífico, del que están pendientes algunos ornamentos sim= 
bólicos. La parte inferior del vestido tiene una semejanza lejana con los pantalones mo- 
dernos; pero la figura es de todas maneras un geroglífico, con el traje usado en Egipto, 
para recordar el nombre ó el oficio del héroe, ó de la persona repregjentada. Los lados 
están bien trabajados, y la espalda está labrada toscamente. prosailcos estaba pues- 
ta contra una pared. * 

Seguramente esto fué lo que creyó Stephens, porque solo vió una de las estatuas: Wal- 
deck, segun parece, tiene razon en suponer que sirvieron como atlántidas. 


1 Lámina XXV en: Monuments Anciens, etc. 

2 Waldeck: Description des Ruines, etc., pág. 7, en: Monuments Anciens, etc. 

3 Stephens: Central América, etc., vol. II, pág. 348, Deberia hacerse mencion de que Stephens, sin em- 
hargo de la alusion que antecede, niega absolutamente toda relacion entre los Egipcios y los constructores 
de las ruinas que describe, 
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CAPÍTULO IV. 


1 
EL GRUPO DE LA CRUZ. 


La lámina adjunta manifiesta el contorno de los tres tableros que forman el Grupo de 
la Cruz, tal como era ántes. Ya se ha dicho que solamente la losa de la izquierda con- ' 
serva su lugar en el Templo de la Cruz, miéntras que la del centro ha estado, durante 
muchos años, en tierra, distante del templo, expuesta á las influencias destructoras de 
los cambios de estacion. El tablero del Instituto Smithsoniano está representado como ya 
unido al del centro, á la derecha, demostrándose con una línea paralela, la union de las 
dos piezas. Fué dibujado bajo mi direccion por un artista hábil, segun un modelo de . 
yeso, sacado del molde hecho en 1863, cuando la piedra estaba aún en un estado rela- 
tivamente perfecto. La porcion mayor del dibujo es, segun se ha dicho en el capítulo I, 
una reproduccion del dibujo de Catherwood en el tomo II de las obras de Stephens sobre 
Centro América. | 

Mr. Stephens encontró que las losas del Palenque tenian 6 piés 4 pulgadas de alto, * 
y esta es exactamente la altura del Tablero del Instituto Smithsoniano, que tiene, sin 
embargo, arriba y abajo de la parte esculpida, y á su derecha algunas partes lisas. No 
es improbable que estos rebordes, ó marco, estuvieran en parte, ó del todo ocultas á la 
vista, cuando se fijaron en la pared posterior del Santuario. Los exploradores no dicen 
nada que explique la manera con que los hajorelieves fueron asegurados en su lugar. La 
superficie labrada del Tablero del Instituto Smithsoniano, tiene á lo largo del lado supe- 
rior y del lado derecho, dos estrías, distante la última 2 piés 8 pulgadas del borde iz- 
quierdo de la losa; esta medida se ha tomado, sin embargo, en el medio, siendo la dis- 
tancia mayor en la parte superior y menor en la inferior, debido á la oblicuidad de los 
bordes laterales. La representacion fotolitográfica de la losa, que se acompaña, servi- 
rá para ilustrar esta asercion. Conforme al dibujo de Catherwood, la lámina no muestra 
en la parte superior el reborde plano que tiene el Tablero del Instituto Smithsoniano, si- 
no únicamente una parte del lado derecho y del inferior. La losa tiene tres pulgadas y 
cuarto de grueso; es de arenisca dura, de grano fino, y de color gris amarillento. Más 
adelante comentaré la escultura. 

Ya se dijo primero que Del Rio y Dupaix vieron el Tablero de la Cruz completo (he- 
cho demostrado por el dibujo que acompañan á su Informe), y luego, que sus ilustracio- 
nes eran en lo sustancial las mismas, siendo copiadas del dibujo de Castañeda. En la lá- 
mina que acompaña á las Antiquités Mewicaines, está, sin embargo, invertido el asun- 
to, pues la figura que tiene á la criatura en las manos, está en el lado izquierdo; equívo- 
co en que Del Rio y Kingshorough* tuvieron cuidado de no incurrir en las láminas res- 
pectivas. | 

Doy á conocer en la figura 6, la parte del grabado de Del Rio, que comprende una 


1 Stephens: Central América, etc., vol. I; pág. 345. 
2 Antiquités Mexicaines; Troisiéme Expédition, lámina XXXVI.—Kingsborough, vol. 1V, parte tercera, 
lámina XLI. La lámina correspondiente en el Informe de Del Rio, no lleva número. 
Tomo 11,—40, 
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FIGURA 6? 





PARTE DEL TABLERO DE LA CRUZ. 
(Segun Del Rio, —Reducida.) 
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porcion de la losa de en medio y su continuacion, con objeto de representar la losa de la 
derecha. La fig. 7 es una reduccion de la lámina de Waldeck, que muestra la losa de 
en medio y una parte de la izquierda. Se ha dicho ya en la página anterior, que el Atlas 
de Mr. Charnay contiene una fotografía tomada del tablero central, que debe haber te- 
nido una larga exposicion, puesto que las esculturas están muy desfiguradas. Esto podrá 
provenir de la falta de precision en la fotografía; pero Charnay admite que, debido á 
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PARTE DEL TABLERO DE LA CRUZ. 
(Segun Waldeck.—Reducida.) 





circunstancias independientes de su voluntad, no tuvo buen éxito en sus fotografías del 
Palenque.* Yo tenia, sin embargo, el lado derecho de este Tablero fotografiado en me- 
nor escala, y esta fotografía, unida á la parte izquierda del Tablero del Instituto Smith- 
soniano, constituye la fig. 8. 

Comparando el Tablero del Instituto Smithsoniano, segun está representado en la lá- 
mina perfilada, con la fig. 6, se nota desde luego la falta de correccion de la última; se 
ve que en la piedra Smithsoniana hay una columna con: quince geroglíficos á la espalda 
de la figura que está de pié; á estos quince caractéres, solo tiene diez la fig. 6, mal di- 
bujados y mal colocados; detrás de esta columna de geroglíficos, se advierte en el Ta- 
- blero Smithsoniano un espacio esculpido, representando otro rectángulo. ó columna algo 
irregular, conteniendo 102 geroglíficos en líneas paralelas, seis de las cuales constituyen 
el ancho, y diez y siete la altura de la columna. En vez de esta disposicion, la lámina 


1 Du reste je l'avoue, mon expédition á Palenqué fut un insuecés déplorable.—Cités et Ruins pág. 430. 
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de Del Rio no tiene más que una línea vertical de ocho grandes caractéres, escogidos de 
entre los antes mencionados, y tan mal dibujados, que apénas se les conoce.* La figura 
que tiene la criatura en las manos (le llamaré sacerdote), y los dibujos decorativos que 
lleva á la espalda, segun lo manifiésta la fig. 6, carecen asimismo de correccion; pero 
tienen, sin embargo, su valor en el presente exámen. 

Basta una simple ojeada á la lámina perfilada, para comprender que el Tablero Smith- 
soniano es el complemento del Grupo de la Cruz, aunque los dibujos de ésta y los de la, 
losa central, no coinciden perfectamente; esto, sin embargo, se explica fácilmente, aten- 
dida la circunstancia de que Mr. Catherwood dibujó su original, del cual fué tomada la 
lámina de Stephens, miéntras que la parte añadida por mí, es la reproduccion de una fo- 
tografía: dadas estas circunstancias, seria de sorprenderse el que hubiera coincidencia 
perfecta al unirlas, porque un dibujante, por más habil que sea, no tiene la precision de 
un aparato fotográfico. 

La losa de en medio, á mayor abundamiento, está muy averiada, por las fracturas que 
tiene en el borde derecho, y ahí, además, las esculturas aparecen gastadas y muy vagas. 
Tal es, al ménos, la impresion producida por el exámen de la fotografía de Charnay. 
De aquí se puede presumir lo laborioso que seria la tarea de Waldeck y Catherwood, al 
dibujar la parte del borde de la losa. 

Mr. Catherwood no tuvo éxito al tratar de contornear el gorro que lleva el Sacerdote, 


y por esta razon no coincide la parte superior de él. Esto acontece, más particularmen= 


te, con la flor que corona el adorno con que termina el gorro. El contorno del apéndice 
inferior del gorro, que lleva dos borlas, coincide mejor; una parte de los arabescos que 
están á la espalda del sacerdote, debian encontrarse en el dibujo de Catherwood, pero 
los omitió enteramente, á la vez que están indicados ligeramente en la fig. 7, y con ma- 
yor claridad en la fig. 8; están representados en su totalidad, aunque no enteramente 


correctos, en la lámina de Del Rio, fig. 6. Una parte de los adornos, que están frenteá 


los muslos del sacerdote, se distingue en los dibujos de Catherwood y Waldeck. Casi ca- 
rece de ellos la fig. 6 (Del Rio), y puede vérseles en la fig. 8 (lado izquierdo). 

El complemento de los adornos, que están detrás de los piés del sacerdote, se ve con 
claridad en las láminas de Catherwood y de Waldeck. En la lámina de Del Rio está muy 
mal representada, y colocada demasiado alto. La coincidencia de sus partes está muy 
bien indicada en la fig. 8. 

Debo observar, que no fué fácil trazar, segun la fotografía de Charnay, que represen- 
ta la piedra de en medio, los contornos de las partes de ornamentacion á lo largo de sus 
bordes, puesto que la fotografía está algo desvanecida y es sumamente difícil distinguir 
las esculturas marginales. El artista ha ICON sin embargo, copiarlas tan fielmente 
como ha sido posible. 

Cualquiera que examine la copia del Tablero del Instituto Smithsoniano, se fijará en 
que no hay simetría en sus esculturas, ni correccion en sus contornos. Se verá que las 
hileras de geroglíficos se inclinan todas hácia la derecha, y que áun el mismo Tablero 
tiene la figura de un rectángulo irregular. Esta apariencia, poco simétrica de la losa, no 
es debida en lo absoluto á su restauracion, como pudiera imaginarse á primera vista, 
sino únicamente á una falta de precision por parte del escultor. La fotografía de la losa 
de en medio, hecha por Charnay (indudablemente la más semejante al original), mani- 


1 Un arreglo arbitrario, semejante, de los geroglificos, se ve en la parte que queda (no reproducida) de 
la lámina de Del Rio. 
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fiesta las mismas imperfecciones. Sus lados menores convergen hácia la derecha, y por 
consiguiente sus ángulos no son iguales. Aunque las figuras que lleva en bajorelieve es- 
tán muy bien acabadas, el aspecto general de la escultura no es el de una obra bien eje- 
cutada. La Cruz tiene alguna inexactitud en las proporciones de sus partes, y los signos 
geroglíficos y ornamentos no están dispuestos de una manera absolutamente ordenada 
y armoniosa. Los defectos de que se ha hecho mencion, apénas pueden notarse en las 
correspondientes ilustraciones de los predecesores de Charnay, quienes abrigaban más 6 
ménos la tendencia que prevalece entre los artistas, de representar, acaso inconsciente- 
mente, los objetos que tienen delante con una forma más perfecta de la que en sí tienen. 
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PARTE DE LA LOSA CENTRAL DEL TABLERO DE LA CRUZ, SEGUN LA FOTOGRAFÍA DE CHARNAY, UNIDA 
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La falta de exactitud en la ejecucion de los detalles que se observa en el Palenque, 
no se escapó al juicio crítico de Morelet. «Las ruinas del Palenque, dice, han sido tal 
vez demasiado elogiadas. Son ciertamente magníficas por su antiguo atrevimiento y so- 
lidez; la soledad que las rodea, las reviste de un carácter de indescribible, aunque impo- 
nente, grandeza; pero debo decir, sin denigrar su mérito arquitectónico, que no justifi- 
can con sus detalles todo el entusiasmo de los arqueólogos. Las líneas de ornamentacion 
carecen de regularidad; los dibujos de simetría, y la escultura no está bien acabada. De- 
bo, sin embargo, hacer una excepcion en favor de los tableros simbólicos, cuya escultu= 
ra me llamó la atencion por su esmero. En cuanto á las fisonomías, la rudeza de su eje- 
cucion demuestra los primeros pasos de un arte aún en su infancia.' Teniendo á la vista 
una escultura del Palenque, no puedo convenir con Mr. Morelet en sus apreciaciones 
acerca de los bajorelieves de los tableros, y las razones que para ello me asisten, han si- 
do ya mencionadas al tratarse del Tablero Smithsoniano, que, á mi juicio, es una hermo- 
sa muestra de la escultura en bajorelieve de Palenque. 

Los geroglíficos de aquella losa son casi cuadrados, midiendo sus lados de tres y mé- 
dia á cuatro pulgadas, y sobresaliendo de la piedra +; de pulgada; (5 milímetros.) Los 
que no están averiados están bien definidos, pudiéndose percibir los más pequeños deta- 
lles, como puntos, anillos, etc. La fotolitografía que se acompaña, representa la escul- 
tura de la losa, tan bien, que es inútil hacer más descripciones de ella. 

Habiendo descrito ya el Tablero Smithsoniano, no puedo omitir mis alabanzas á los es- 
cultores del Palenque, que lograron hacer semejantes obras con herramientas de clase 
muy inferior, pues probablemente fueron hechas con instrumentos de obsidiana. Los 
constructores de Palenque pueden haber tenido herramientas de cobre ó de bronce, pero 
indudablemente no pueden haber hecho uso de ellas para trabajar en un material tan 
duro como el de la losa en cuestion. Los instrumentos de obsidiana, ó cualquiera otra 
piedra dura, eran mucho más á propósito para este objeto.” Se ha demostrado, por ex- 
perimentos posteriores, que la piedra de gran dureza puede trabajarse sin el auxilio de 
herramientas metálicas.* 


1 Morelet: Travels, etc., pág. 97. 

2 Los Yucatecos tenian pequeñas hachas de un metal especial (acaso bronce), atadas á un mango de ma- 
dera. En la guerra hacian uso de ellas como armas, y en lo doméstico para cortar madera.—Como el metal 
no era muy duro, las afilaban, adelgazándolas por medio de golpes dados con piedra,—«Diego de Landa: 
Relations des Choses de Yucatan,» Paris, 1864, pág. 171.—No habiéndose encontrado cobre en Yucatán, se 
supone que los naturales se lo proporcionarian de alguna region más al N., por medio del tráfico. Las gran- 
des canoas, tantas veces mencionadas, que durante el cuarto viaje de Colon (1502), se vieron ancladas en la 
Isla de Guanaja (6 Bonacca), en la bahía de Honduras, y que se supuso que venian de Yucatan, llevaban, en- 
tre sus efectos, hachas, campanas, y otros articulos de cobre, junto con un tosco crisol para fundir este me- 
tal. Parece que escasean, relativamente en Yucatan, las reliquias de bronce ó cobre. Hace algunos años tu- 
ve ocasion de examinar una gran coleccion de antigiedades de Yucatan, mandada á Nueva York, con ob- 
jeto de venderla, por D. Florentino Jimeno, de Campeche. Entre todos los ejemplares, no hay uno solo de 
cobre ó bronce. 

3 La cuestion fué prácticamente resuelta durante el Congreso Antropológico Internacional, verificado en 
Paris el año de 1867. Hay en el Museo de San German, modelos de las planchas de piedra tallada, que for- 
man parte de un dolman en la Isla Gavr'Innis, en la bahia de Morbiam, Bretaña. La superficie de estas pie- 
dras está cubierta de líneas espirales, y en una de las losas, de granito gris, compacto, se ven tambien tos- 
cas representaciones hechas de piedra, cuyos contornos están grabados con regularidad y con lineas más 
profundas (véase las figuras 152 y 153 en las «Rude Stone Monuments,» de Fergusson. Los sabios que se 
hallaban presentes creyeron imposible la ejecucion de esas esculturas, sin el auxilio de útiles de acero, Ó 
bronce endurecido. Pero Mr. Alexandre Bertrand, director del Museo, opinó de distinta manera, y se pro- 
puso hacer una experiencia. Se labró una pieza del mismo granito, con cinceles y picos de piedra, y se 0b- 
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En las páginas anteriores se han dado á conocer varios fragmentos de descripciones, 
del aspecto del hajorelieve de la Cruz, y tratándose de una mera descripción, queda poco 
que añadir. El significado del Grupo de la Cruz merece una consideracion especial. Di- 
ré, en primer lugar, que me inclino á atribuir las construcciones del Palenque, á los 
Tzendales ó á alguna otra rama de la gran familia maya, basándome para ello en el 
carácter de sus geroglíficos, de lo cual trataré en el capítulo siguiente. El grupo repre- 
senta, evidentemente, una ceremonia religiosa practicada junto á una Cruz, cuya base 
es una horrenda cabeza, y coronada por un pájaro, en el que indudablemente se quiso 
representar el quetzal (trogon resplendens. Gould; Pharomacrus Mociño; De La 
Llave); especie muy apreciada por los antiguos habitantes de estas regiones, por las lar- 
gas plumas tornasoladas de amarillo y oro, que servian para adornar los tocados de las 
personas de alto rango. La figura de la derecha de la Cruz, para mí, es un Sacerdote; 
la de la izquierda, á juzgar por su tamaño, representa un jóven: ambos llevan la frente 
levantada, para mostrar una depresion artificial de la cabeza.* 

La pequeña figura, levantada por el sacerdote hácia el pájaro, parece significar una 
criatura, aunque se requiere alguna imaginacion para reconocerla como tal. Segun se 
ha dicho en una nota, en la pág. 152, hay en el Tablero del Templo del Sol, dos figuras 
muy semejantes á las mencionadas del sacerdote y del jóven, levantando ambas una 
criatura, de fisonomía grotesca, pero en el conjunto, mucho mejor definida que la del 
Tablero de la Cruz.? Además, muchos de los bajorelieves del Palenque, ejecutados en es- 
tuco, y ahora muy mutilados, representan personas con criaturas en los brazos. 

Aunque se ha creído que el Grupo de la Cruz conmemora algo, como una ceremonia 
bautismal, hay más probabilidad para creer que se intentó la conmemoracion de un he- 
cho mucho ménos inocente, el sacrificio de una criatura. El arzobispo, Diego de Landa, 
que residió en Yucatan durante la segunda mitad del siglo XVI, dedica un capítulo á la 
ceremonia bautismal entre los mayas, algo complicada y que era designada por ellos, 
con una palabra que significa «nacer de nuevo,» semejante á renasci, en latin. Parece, 


tuvo en esa experiencia muy buen éxito. Despues de algunos dias de trabajo, se habian grabado un círculo y 
varias lineas. Un cincel de flini pulido, que se usó durante toda la labor, quedó sumamente deteriorado; 
uno de nefrita se embotó algo, y más aún, uno de piedra verde. El filo de un instrumento de bronce, em- 
pleado en la operacion, se dobló en el acto, dando esto la evidencia de que esas esculturas no fueron hechas 
con bronce, sino con piedra. Se ha necesitado, sin embargo, el trabajo de muchos años para que los que 
hicieron ese dolman, hayan conseguido labrar todas las figuras que lleva. Esta relacion es dada por el Pro- 
fesor Carl. Vogt, en una de muchas cartas dirigidas en 1867, desde Paris, á la Gazette de Cologne. 

1 El plumaje del quetzal no es brillante en el mes de Mayo, que es cuando los cazadores se internan en 
los bosques en su persecucion. La caza continúa hasta la época de la incubacion, en que el macho pierde las 
plumas de la cola. De dos á trescientas pieles, de esta ave, se mandan anualmente de Coban, donde valen 
cuatro reales, á Yucatan, en donde las pagan hasta á tres pesos. En su mayor parte son enviadas á Europa, 
en donde mal rellenadas, se les hace pasar como tipos de la especie. Si hay que dar crédito á la historia, los 
antiguos habitantes cogian estos pájaros en trampas, y despues de arrancarles la hermosa cola, los dejaban 
en libertad. Matarlos era un crimen castigado por la ley. En la época primitiva, dicen que las plumas del 
quetzal era el único artículo de exportacion de Vera-Paz, país pobre, cubierto de bosques y de difícil acce- 
s0. Muy buscados por los artistas, servian para hacer esos curiosos y magníficos mosaicos de plumas, que 
tanto asombró á los conquistadores.—«Morelet: Travels, etc., pag. 335. Quetzalli, segun Clavigero, significa 
pluma verde. » 

2 Segun algunos de los primeros historiadores españoles (Landa, Herrera), esta práctica prevalecia entre 
los Mayas, en tiempo de la conquista. 

3 Como se verá en la lámina de Del Rio,-la criatura figura de una manera muy distinguible, pero sus 
contornos son mucho más fantásticos en las ilustraciones de Waldeck y Catherwood, y sobre todo en la fo- 
tografía de Charnay. 
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sin embargo, que la ceremonia no era aplicada á los recien-nacidos, sino á los que tenian 
la edad suficiente para comprenderla. El mismo autor hace una relacion algo desagra- 
dable de los sacrificios humanos practicados por los mayas, que eran, sin embargo, mu- 
cho ménos bárbaros que los aztecas, cuando Cortés y sus huestes vinieron al Anáhuac. 
Siempre que habia una calamidad ó una necesidad pública, los sacerdotes ordenaban los 
sacrificios humanos, á los que todos contribuían; unos proporcionando dinero para la 
compra de esclavos, y otros entregando á sus criaturas, como un acto de devocion.? El 
acontecimiento del bautismo de una criatura, no era ciertamente entre los mayas de tan- 
ta importancia para ser perpetuado en estuco ó en piedra, miéntras que el sacrificio de 
una criatura por medio del cual, segun sus creencias, se evitaba algun desastre, induda- 
blemente constituía un motivo poderoso para trasmitir el recuerdo de ese acto á. las gene- 
raciones venideras. Si, no obstante eso, como se ha sospechado, las pequeñas figuras que 
llevan en las manos los personajes del Tablero de la Cruz, así como los del Templo del 
Sol, no fuesen la representacion de criaturas, sino de ídolos, no tendrian, por consiguien= 
te, los mencionados bajorelieves ninguna relacion con las ceremonias bautismales ó con 
los sacrificios, pero sí debe considerárseles como alusivos á algun otro acto de devocion. 

Este es el lugar á propósito para hacer algunas observaciones sobre el significado de la 
Cruz del Palenque. Los primitivos escritores españoles aluden con mucha frecuencia, á 
cruces vistas por los europeos, que invadieron á México, Centro América, y otras par= 
tes del Nuevo Continente; y aunque mucho pudiera decirse sobre la materia, no podria 
hacerse de una manera extensa, sin ir más allá de los límites propuestos para esta Mo- 
nografía. Estos escritores, incapaces de separar la Cruz de la religion cristiana, atri- 
buían su existencia en América, á los misioneros que habian predicado el Evangelio mu- 
cho ántes de la venida de los españoles. Del modo más extraño se supuso que el Após- 
tol Santo Tomás habia venido á América á propagar la fe cristiana, y se ha tratado de 
identificarlo con el Dios mexicano del aire, con el héroe deificado de la agricultura, Quet- 
zalcohuatl, 6 Serpiente de plumas. Esta curiosa teoría de la propagacion del cristia= 
nismo en América en los tiempos precolombianos, ha subsistido hasta nuestros dias, sien- 
do uno de sus defensores el Prof. 'Tiedemann, distinguido anatomista, que ha añadido 
con ésta, una, á las muchas pruebas que ya hay, de que la gran supremacía en un ra- 
mo, no libra de los errores en otro.* La teoría es casi tan mala, como la que hace des- 
cender á los indios americanos de los judíos; y sin embargo, Lord Kingsborough ha em- 
pleado toda su grande instruccion en el vano intento de probar que los hebreos fueron los 
ascendientes de los mexicanos. 

La Cruz ciertamente era un símbolo en el mundo en épocas anteriores á la Era cris- 
tiana* y en la actual, mucho ántes de que Colon plantara la bandera de Castilla y de 


1 Landa: Relation des Choses de Yucatan; texto español y francés, publicada por el Abate Brasseur de 
Bourbourg: Paris, 1864 $ XXVI 

2 Idem, $ XX VI.—Mataban á sus victimas de diferentes maneras. Una de éstas consistia en arrojarlos 
vivos á un gran patio en Chichen-Itza, de donde suponian, dice el Obispo Landa, que salian despues de tres 
dias, y agrega, jocosamente, que nunca aparecieron de nuevo, 

3 Puede trazarse algo como un paralelismo en la tendencia de los escritores griegos y romanos, para re- 
conocer sus dioses y diosas en las naciones bárbaras de que tratan. Herodoto, en particular, proporciona 
muchos ejemplos. Segun Cesar, los Galos adoraban á Mercurio, Apolo, Marte, PR y Minerva; se Consi- 
deran como descendientes de Pluton, etc. 

4 La Cruz, como es bien sabido, fué tambien un instrumento de castigo entre bldisnaa de las antiguas na- 
ciones, y como tal llegó á ser el simbolo del Cristianismo, despues de la muerte de su Fundador. 
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Leon en las playas de Guanahami. En las pinturas y escultura egipcias, se encuentran 
cruces de diferentes formas. En las deidades egipcias con mucha frecuencia se ve que lle- 
van en la mano, como un símbolo de vida, una pequeña Cruz con un óbalo ó cabo re- 
dondo, la cruz ansata. En las monedas acuñadas en Sidon, Berytus, etc., Astarte, la 
diosa siria, cuyo culto iba acompañado de ritos de un carácter obsceno, está representa- 
da llevando en la mano una larga Cruz, semejante á las que se llevan en las procesiones 
cristianas. Se ve á la diosa de pié, en un bote ó en un templo, siendo siempre la cruz el 
más culminante entre sus atributos.* Este emblema ciertamente era comun en muchos 
pueblos de la antigiedad; y aunque puede haber sido empleado con mucha frecuencia 
como un mero ornamento, es probable que, donde aparece como carácter perceptible- 
mente simbólico en los tiempos anticristianos, se hayan querido significar con ella los 
principios recíprocos de la naturaleza. Materia es esta, sobre la cual no tengo intencion 
de extenderme en esta publicacion, y solo aludo á ella, por lo que respecta á la signifi- 
cacion de la Cruz en América. Sin embargo, será evidente para todo el que tenga la fa- 
cultad de trasportarse á los tiempos en que no habia las ideas que ahora prevalecen, que 
los misterios de la generacion deben haber ejercido grande influencia en la imaginacion 
de los hombres en épocas más tempranas, y conducídolos como consecuencia de una ten- 
dencia característica de cierto período del desarrollo humano, á la simbolizacion de ese 
agente dador y continuadorde la existencia. Con el trascurso del tiempo, el significado 
del emblema se modificó, aunque siempre parece relacionarse en algun sentido con la 
fuerza creadora de la naturaleza. | 

El testimonio de varios escritores primitivos españoles nos manifiesta que la Cruz era 
venerada en, Yucatan, como un agente procurador de la lluvia. Cuando Grijalva des- 
embarcó, en 1518, en la ahora desierta y boscosa isla de Cozumel,? cerca de la costa de 
Yucatan, se sorprendió de ver una cruz colocada en un nicho, en uno de los numerosos 
templos de la isla.» Vieron, dice Herrera, algunos santuarios y templos, y uno en par- 
ticular, con la forma de una torre de cuatro lados, ancha en la base, y hueca en la par- 
te superior, donde habia cuatro grandes ventanas y corredores; esta parte hueca forma- 
ba la Capilla, en la que habia ídolos, y á su espalda tenia una sacristía, donde se guar- 
daban los objetos que servian para el culto. Al pié habia un nicho de cal y canto, apla- 
nado y blanqueado, y en el medio una Cruz blanca que se decia, era el dios de la lluvia, 
estando muy arraigada la conviccion de que núnca les faltaba aquella, cuando devota- 
mente se la pedian. En otras partes de la isla, y en muchas de Yucatan, se vieron cruces 
de la misma figura, de piedra ó madera pintadas, y no de laton como dice Gomara, pues 
nunca le tuvieron.* 


1 Estas monedas están representadas en la obra «Researches, etc.,» de Mc-Culloh; Baltimore, 1829, pá- 
ginas 332-33, y en «Moeurs des Sauvages Ameriquains,» de Lafitau; Paris, 1725, tomo I, lámina 17. 

2 La isla de Cozumel (originalmente Cuzamil, «Isla de Golondrinas, »—segun Cogolludo), era ántes de la 
venida de los españoles, como una Meca India, á la que iban los naturales en peregrinacion á practicar sus 
ceremonias religiosas. 

3 Vieron algunos Adoratorios, 1 Templos, 1 vno en particular, cula forma era de vna Torre quadrada, an- 
cha del pie, i hueca en lo alto, con quatro grandes Ventanas, con sus Corredores, i en lo hueco, que era la 
Capilla, estaban Idolos, i a las espaldas estaba vna Sacristia, adónde se guardaban las cosas del servicio del 
Templo: 1 al pie de este estaba vn cercado de Piedra, i Cal, almenado, i enlucido, i enmedio vna Cruz de 
Cal, de tres varas en alto, á la qual tenian por el Dios de la lluvia, estando muy certificados, que no les fal- 
taba, quando devotamente se la pedian: i en otras partes de esta Isla, i en muchas de Jucatán, se vieron 
Cruces de la misma manera, ji pintadas, i no de Latón, porque nunca lo huvo, como dice Gomara, sino de 
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La descripcion que hace Herrera, de la torre (teocalli), y de la Cruz, coincide con la 
de Gomara, autor anterior. Segun éste, la cruz tenia diez palmos de alto, y era adorada 
por los indios, como dios de la lluvia, á quien devotamente iban á ver en gran procesion 
cuando faltaban el agua ó la lluvia, ofreciendo sacrificios de codornices, quemando in- 
cienso, y haciendo aspersiones para aplacar su ira. Esta veneración á la Cruz, dice, les 
hizo más accesibles para adoptar el símbolo cristiano.” Las cruces de Yucatan han sido 
mencionadas posteriormente por Cogolludo, Pedro Mártir, y otros; pero habiéndose di- 
cho todo lo conducente á mi objeto, me abstengo de referirme á estos autores. 

El Lic. Palacio vió entre las ruinas de Copan, en Honduras, una cruz de piedra, de 
tres palmos de alto, con un brazo roto.” ll Ahate Clavigero menciona varios lugares de 
México, en donde se han visto cruces de orígen indio, no asegurando, sin embargo, con 
qué objeto habian sido hechas por los naturales. Con respecto á la supuesta mision de 
Santo Tomás, en América, prudentemente dice Clavigero: «nunca pudimos adherirnos 
á esta opinion.»” Fr. Antonio Ruiz habla de una milagrosa Cruz encontrada en un lu- 
gar del Paraguay, que debido á esta circunstancia, fué llamado Santa Cruz: él ve en 
esta Cruz una prueba que confirma la opinion de que el apóstol Santo Tomás habia anun- 
ciado la religion cristiana, en Brasil, Paraguay y Perú.* 

Garcilaso de la Vega, cronista del Perú, describe una cruz, que en su tiempo se con- 
servaba en Cutzco, capital del Imperio Inca. Extractó el pasaje relativo á esa Cruz, de 
la esmerada traduccion de Sir Paul Rycaut, por no tener á la mano el original español. 

«En la ciudad de Cozco, los Incas tenian una cruz de mármol blanco, que llama- 
ban Jaspe Cristalino, no teniendo certeza del tiempo que llevaba de estar allí guarda- 
da. En el año de 1560 la dejé en el vestíbulo de la iglesia Catedral de esa ciudad; re-" 
cuerdo que pendia de un clavo por medio de una cinta de terciopelo negro, y que cuando. 
estaba en poder de los indios, pendia de una cadena de oro:ó plata. Esta Cruz era cua= 
drada, siendo tan ancha como larga, y de cerca de tres dedos de ancho. Anteriormente 
estaba en uno de aquellos reales departamentos que llamaban Huaca, que significa lu- 
gar consagrado; y aunque los indios no la adoraban, le guardaban, sin embargo, gran 
veneracion por su belleza, ó alguna otra circunstancia que no me pudieron decir. »? 

Puede verse por los ejemplares que anteceden, y que podrian multiplicarse si necesa- 
rio fuese, que la Cruz era reconocida como un símbolo entre las naciones más ilustradas 
de América. Citaré, brevemente, las opiniones de algunos autores, que tratan del asun- 
to en cuestion, comenzando por el Dr. J. Gr. Múller, que ha escrito un volúmen de 706 
páginas acerca de las religiones aborígenes de América. Siendo Profesor de teología, su 
ejercicio debe alejar toda idea de tendencia á ser induleente con las teorías que contra- 
rían los sentimientos, ahora predominantes en las naciones civilizadas. Habiendo men- 


Piedra, i Palo.«—Herrera: Historia General de los Hechos de los Castellanos en las Islas y Tierra Firme del 
Mar Océano; Madrid, 1725-30, déc. UH, lib. HI, cap. I—La primera edicion apareció en 160515. 

1 Gomara: Hispania Victrix, Primera y Segvnda Parte de la Historia General de las Indias. ..... Con la 
Conquista de Mexico y de la Nueva España; Medina del Campo, 1553; segunda parte, fol. 10. 

9 Carta dirigida al Rey de España, por el Lic. Dr. D. Diego Garcia de Palacio, año 1576. 

3 Clavigero: Historia de México; traducida del italiano por Charles Cullen; Philadelphia, 1817, vol. Il, 
pag. 14. y , 

Ruiz: Conqvista Espiritval hecha por los Religiosos de la Compañía de Jesús, en las prouincias del Para- 
ouay, Parana, Vruguay y Tape; Madrid, 1639, $$ XXEXXV. En este libro solo los pliegos están numerados. 

5 Garcilaso de la Vega: Los Reales Comentarios del Perú, etc.; traducidos del español por Sir Paul Ry- 
caut; Lóndres, 1688, lib. II, cap. HL, pág. 30. 
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cionado la Cruz de Cozumel como un dios de la lluvia, y aludido á la existencia de cru- 
ces en otras partes de América, agrega: «tambien se encuentra la cruz como un sím- 
bolo de la naturaleza (natur symbol), entre las antiguas naciones de nuestro hemisferio, 
hecho que en vista de su sencillez, apénas puede causar sorpresa. Fué empleada como 
tal símbolo, por los indus, sirios, egipcios y fenicios, y+con ella decoraban la cabeza de 
la diosa de Éfeso. Pero es justamente la sencillez de su forma, la que hace difícil cualquie- 
ra interpretacion, puesto que se presta á muchisimas conjeturas. Todas las tentativas pa- 
ra llegar hasta interpretarla como la clave del Nilo, falo, ó signo de las estaciones, coinci- 
den en cuanto á considerarla como símbolo de la energía fructificante de la naturaleza. 
De aquí es que aparece relacionada con los dioses del Sol y con la diosa Efesina, y es 
tambien un símbolo propio del dios de la lluvia, en los países tropicales á quienes repre- 
senta, segun opinion de los naturales. En China tambien, la lluvia significa concepcion 
y el mito griego de la lluvia de oro que Júpiter, el señor de las lluvias vertió sobre Da- 
naé; tiene el mismo significado. Donde quiera, pues, que se hace mencion de una ve- 
neracion de la Cruz en Centro América y las regiones adyacentes, parece ménos ayen- 
turado relacionar su culto con el del Dios de la lluvia fertilizadora, cruzando la tierra ma- 
ternal que la recibe. Nose comprende cómo Stephens niega que los indios idólatras ado 
rasen á la Cruz, él mismo habla en su obra sobre Centro América, de la ya mencionada 
Cruz del Palenque, y da una representacion de ella, Encima de la Cruz hay un pájaro, 
y á sus lados están dos figuras humanas, en contemplacion, y á lo que parece, ofreciendo 
una criatura... . La misma Cruz es mencionada, á mayor abundamiento, en antiguos 
manuscritos mexicanos geroglíficos, como por ejemplo, en el Códice de Dresden, y en el 
manuscrito de M. de Fejérváry, en Budda-Pesth, Hungría. Al fin de este último, se ve 
una Cruz parecida á la de Malta, con una sangrienta deidad en el centro. Aunque muy 
diferentes entre sí, hay sobre cada uno de los extremos anchos de los brazos de la Cruz, 
representada una T, con una figura humana de pié, á cada lado, y una ave posada en el 
brazo horizontal. ..... «Elave, que acompaña á la Cruz en el bajorelieve del Palen- 
que, y en el manuscrito ántes mencionado, es un atributo propio del dios de la lluvia y 
del firmamento. Al ave y la lluvia, pertenecen las regiones del aire.»* 

De lo que antecede se puede deducir, que el Prof. Miller considera á la Cruz anticris- 
tiana en su concepcion original, como un símbolo fálico, no solamente en el antiguo, si- 
no en el Nuevo Mundo. De muy diferente manera la juzga el Dr. D. G. Briton, segun 
se expresa en sus «Mitos del Nuevo Mundo,» obra que indudablemente atestigua una in— 
vestigacion y conocimientos poco comunes. En cuanto á él, la Cruz es meramente el 
símbolo de los Cuatro puntos Cardinales. «Los misioneros católicos encontraron que no 
era (la Cruz) ningun objeto nuevo de adoracion para la raza roja, y que vacilaban en ad- 


1 No es sin alguna justicia el que Stephens haya emprendido la tarea de hacer esta observacion, supues- 
to que le eran conocidos los escritos de Herrera y Cogolludo, que, como hemos visto, se refieren á las cru- 
ces de Yucatan y su culto.—«Die Kreuze, welche auf Cozumel in Yucatan und anderen Gegenden von Ame- 
rika die Aufmerksamkeit der Conquistadores in so hohem Grade auf sich gezogen haben, beruhen keines- 
wegs auf. Mónchssagen sondern verdienen, wie Alles, was auch nur entfernten Bezug auf den religiósen 
Kultus der eingeborenen Vólker von Amerika hat, eine ernstere Untersuchung.»— Humboldt: Kritische, 
Untersuchungen úber die historische Entwickelung der geographischen Kenninisse von der neuen Welt; Berlin, 
1852, Bd. I, S. 544, 

2 Múller: Geschichte der Amerikanischen Urreligionen; Basel, 1855, pas. 497.—Me he tomado la liber- 
tad, en mi traduccion, de enmendar la descripcion de la Cruz, representada en el Manuscrito de Fajardo.— 
Este se encuentra en el tomo HI de la obra de Lord Kingsborough. 
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mitir el hecho de los piadosos trabajos de Santo Tomás, ó la sacrilega sutileza de Sata- 
nás. Era el objeto principal en el gran templo de Cozumel, y se conserva aún en los ba= 
jorelieves de la arruinada ciudad del Palenque. Desde tiempo inmemorial ha sido objeto 
de las plegarias y sacrificios de los aztecas y toltecas, y era suspendida á las paredes co- 
mo un emblema augusto en los templos de Popayan y Cundinamarca. La lengua india 
le da el significativo y valioso nombre de «Árbol de nuestra vida,» 6 «Árbol de nuestra 
carne.» (Tonacaquabitl y 

Representaba al dios de las lluvias y de la salud, y este era en todas partes su signi- 
ficado. 

Los de Yucatan, dicen los cronistas, dirigian plegarias á la Cruz, como dios de las llu- 
vias, cuando tenian necesidad de ellas.» La diosa azteca de las lluvias* llevaba una cruz 
en la mano, y en las fiestas celebradas en su honor, al principio de la primavera, las víc- 
timas eran clavadas en la cruz y muertas á flechazos. Quetzalcohuatl, dios de los vien- 
tos, llevaba como distintivo «una maza, semejante á la cruz de un arzobispo; su túnica. 
estaba sembrada de cruces, distribuidas á manera de flores, y su adoracion en todas par= 
tes se relacionaba con su culto.* Cuando los muyscas querian hacer sacrificios á la diosa de 
las aguas, tendian cuerdas á través de la tranquila superficie de algun lago, formando 
una cruz gigantesca, y en el punto de interseccion arrojaban como ofrenda, oro y esme- 
raldas, y vertian aceites preciosos. Los pr de la Cruz estaban orientados, y Tepresen- 
taban los cuatro vientos que traían la lluvia.* 

El ensayo del Dr. Briton, para interpretar el significado del Grupo de la Cruz del Pa- 
lenque es ciertamente muy ingenioso, y lo trascribo aquí por la relacion que tiene con el 
asunto de que se trata en esta Monografía. «In cuanto al símbolo de las lluvias fertili- 
zantes del verano, lo era la serpiente, dios de la fructificacion. 

«Nacida en las aguas atmosféricas, era un atributo muy apropiado el de regir los vien= 
tos. Pero hemos visto ya, que los vientos eran con frecuencia representados por gran- 
des pájaros. De aquí, la union de estos dos emblemas, denominados por Quetzalcohuatl, 
Gucumatz, Kukulkan, todos títulos del dios del aire; en las lenguas de Centro América 
significa «el pájaro serpiente.» Aquí vemos el significado de ese monumento que ha-preo- 
cupado tanto á los anticuarios americanos: la Cruz del Palenque. Es un tablero sobre el 
muro de un altar, que representa una Cruz coronada por una ave y sostenida por la ca- 
beza de una serpiente. Ésta no está bien definida en la lámina de los Viajes de Stephens, 
pero sí está muy clara en la fotografia tomada por Charnay, y que este caballero tuvo 
la bondad de enseñarme. He manifestado con anterioridad que la Cruz era el símbolo de 
los cuatro vientos, y el pájaro y la serpiente son simplemente el geroglífico del dios del 
aire que rige á aquellos. »* : 

Esta explicacion seria bastante plausible, siempre que la base de la Cruz representara 
una cabeza de serpiente. No la puedo reconocer como tal, ni en las ilustraciones de Ste- 
phens, ni en la fotografía que tomó Charnay de la losa de en medio, y los zoologistas 
del Museo Nacional de los Estados le á quienes he consultado sobre la materia, 


1 Chalchihnitlicue, : 

2 Quetzalcoatl fué el primero que plantó la Cruz y la adoró, llamándola Tonaca-Quehuitl, que significa 
«árbol de la nutricion ó de la vida. »—Ixtlixochitl: Histoire des Chichimeques; Paris, 1840, tomo l, pág. 5, 
(Ternaux-Compans Collection). 

> Brinton: Los Mitos del Nuevo Mundo; Nueva York, 1868, pág. 95. 

4 Idem, pág. 118. 
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van perfectamente de acuerdo conmigo. El mismo Charnay la llama horrenda cabeza 
de un ídolo. 

A mayor abundamiento, los mexicanos y centro-americanos generalmente imitaban 
en sus esculturas á la serpiente, que era uno de sus elementos prominentes de su mitolo- 
gía, con notable precision, al grado que es muy fácil reconocerla, y de aquí, el que la 
figura del Palenque no puede ser mirada ni áun como una representacion convencional. 
Pero es argumento aún más fuerte contra las opiniones del Dr. Briton, el último grupo 
de la fotografía de Fejérváry, en Budda-Pesth, en la que, como se ha dicho ántes, se 
ve repetido cuatro veces un dibujo muy análogo al Grupo de la Cruz del Palenque. El 
brazo inferior de la Cruz, representado en la fig. 9, manifiesta un tallo con ramas hori- 
zontales, coronadas por una ave, y dos personajes de pié, cerca de él, en actitud apa- 
rente de orar. La base del tallo está formada por una cabeza apénas perceptible, de don- 


FIGURA 9? 





PARTE DE UNA FIGURA EN EL MANUSCRITO DE FEJÉRVARY. 
(Segun Kingsborough.) 


de arrancan dos patas delanteras, que terminan en garras ó dedos, sin que se vea ningu- 
na otra parte del cuerpo. Esta criatura parece más bien rana que culebra.* 

El Dr. Briton es muy hostil á la teoría fálica, y la combate con mucha más vehemen- 
cia de lo que el caso requiere. Al hablar de ella, parece prescindir del hecho de que el ' 
pudor de las naciones cristianas de nuestro tiempo sea una cualidad innata, atribuyéndo- 
lo á un largo y continuado aprendizaje. No se trata, pues, de saber si una concepcion ó 
costumbre repugna ó nó, á nuestra sensibilidad, sino si puede ó nó, ser característica 
de determinado período de desarrollo en el hombre. Nada, por ejemplo, nos horroriza 
en más alto grado que el canibalismo, y es, sin embargo, más que probable, que los pue- 
blos de las épocas remotas, antecesores de nuestra misma raza, se hayan entregado á 
esta práctica que es para nosotros la más detestable. En verdad, si la asercion de Hero- 
doto y otros autores antiguos merece crédito, la antropofagia existió en algunas nacio- 


1 En la segunda edicion de sus «Mitos» (Nueva York, 1876), que vi por primera vez despues de escrito 
lo que antecede, el Dr. Brinton expresa una opinion modificada con respecto al carácter de la figura, dice: 
«El brazo perpendicular (de la cruz) descansa sobre una cabeza, acaso de una serpiente, pero más probable- 
mente de una persona.» (Pág. 124.) 
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nes europeas, en los tiempos históricos. Ninguno puede predecir de qué manera juzga- 
rán los hombres del porvenir, nuestras maneras de pensar y de vivir, las cuales, sin du- 
da, se modifican en gran manera, con la marcha progresiva de la civilizacion. 

El asunto, que en vista del carácter de esta publicacion me ha ocupado, ha sido trata- 
do por Mr. Squier, en su obra intitulada: «El Símbolo de la Serpiente, y el culto de los 
principios recíprocos de la Naturaleza, en América,» y últimamente, con la mayor ex- 
tension, por Mr. Bancroft, en su obra frecuentemente citada: «Razas nativas de los Es- 
tados del Pacífico.» Las opiniones de este último autor difieren de las del Dr. Brinton, 
como se ve en el siguiente pasaje relativo á la cruz: «La frecuencia de la cruz. en tan- 
tas y tan diversas partes de la tierra, representando el principio creador, vivificante y 
fertilizador de la naturaleza, es tal vez una de las más evidentes pruebas del reconoci- 
miento primitivo por parte de los Americanos, de los principios recíprocos de la natura- 
leza, especialmente si se recuerda que el significado Mexicano del emblema tonacaqua- 
huitl, significa «árbol de una vida, ó sensualidad.' 

Podria decirse que Mr. Squier considera las cruces de Yucatan de diferente significa- 
do que el tonacaquahuitl, ó «árbol de una vida, » á quien él crée representado en la Cruz 
del Palenque,? y el Dr. Valentini considera tambien á la escultura del Palenque, como 
el símbolo del árbol de la vida, á juzgar por un párrafo de una carta que me dirigió. 
Hasta mejores informes, bien puede uno sentirse inclinado á juzgar el bajorelieve del 
Palenque, como un monumento conmemorativo de algun sacrificio propiciatorio al Dios 
de la lluvia, hecho acaso durante un período de grandes sufrimientos, ocasionados por 
la falta de agua. Sin embargo, el significado puede interpretarse de una manera muy 
diferente, y no puede ser positivamente conocido, hasta que el sentido de los caracté- 
res que le acompañan deje de ser un misterio. 


CAPÍTULO Y. 


ESCRITURA ABORÍGENE DE MÉXICO, YUCATAN Y CENTRO AMÉRICA. 


En el año de 1863 descubrió el Abate Brasseur de Bourbourg, en los Archivos de la 
Real Academia de Historia de Madrid, un manuscrito español, copiado de otro de Die- 
go de Landa, Miembro de la Orden franciscana, que habiendo dejado 4 España muy 
jóven, vivió muchos años como misionero en Yucatan, donde murió en 1579, siendo 
segundo obispo de Mérida. El infatigable sabio francés, conociendo desde luego la im- 
portancia del manuscrito, le copió y publicó en el año siguiente (1864), en Paris, el 
texto español, acompañado de la traduccion francesa; introduccion y copiosas notas y 
adiciones (formando el todo un volúmen de 516 páginas), bajo el título de: «Relation 
des Choses de Yucatan, de Diego de Landa,» y «Relacion de las cosas de Yucatan, sa- 
cada de lo que escribió el P. Fr. Diego de Landa, de la Orden de San Francisco.» Es- 
ta obra da una relacion del país, su historia y conquista por los españoles, y una des- 


1 Bancroft: Native Races, etc. vol. III, pas. 506. 


o 


2 Nota 30 de su traduccion de Palacio (pág. 120.) 
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cripcion muy extensa sobre los naturales, su modo de vivir ántes, y religion; pero la 
supremacía que ha adquirido entre los libros de carácter semejante, es debida, princi- 
palmente, á la circunstancia de que el autor da á conocer, por medio de dibujos, los 
signos que, segun su asercion, usaban los naturales en su escritura, así como aquellos 
que expresaban los dias y meses de su calendario. Un texto explicativo acompaña á 
estos signos, tratando en particular, de una manera enteramente comprensible, la 
division del tiempo. Aleunos sabios entusiastas, especialmente interesados en descifrar 
los geroglíficos del Palenque y otros, y los pocos manuscritos aborígenes que habian es- 
capado al celo destructor de los Padres españoles, consideraron la aparicion de estos ca- 
ractéres, como un acontecimiento literario, precursor de-grandes sucesos. Se creyó ha- 
ber descubierto algo"como una piedra roseta por medio de la cual se arrojaba una nueva 
luz sobre los períodos anteriores de la historia americana. Este fué desde luego motivo 
de interpretacion para los estudiantes franceses que son, en lo general, más dados al 
estudio de la arqueología americana que los de otros países europeos; pero los resulta- 
dos, como se verá, estuvieron muy lejos de justificar la alta tarea que se habia em- 
prendido. 

El cuaderno de Landa, fig. 10, (se compone de 33 signos, 26 de los cuales represen- 
tan letras, 6 sílabas, y 1 aspiracion (el último). Algunas de las letras, A, B, H, etc., 
están representadas por varios caractéres; la manera con que el Obispo comenta el uso 


FiGURA 10* 
ESJo.oO 
A B B C (q?) 
H 1 CA (? K 
o 
SNS 
N O 0) P 





Z HA MA LOWYPA Sign of 
(m0, mo?) Aspiration. 


ALFABETO MAYA, DE LANDA. 


de estos signos es muy poco satisfactoria y oscura, demostrando que no fué capaz de 
apreciar lo importante que seria para lo futuro, el haberlos dado á conocer. La falta 
de claridad, sin embargo, puede ser debida en parte al poco cuidado del amanuense, por- 
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que el manuscrito, publicado por Brasseur, no fué el original, sino una copia que se 
supone haber sido hecha 30 años despues de la muerte del autor. Brasseur crée tambien, 
que el copista se permitió omitir aleunos fragmentos del texto. Las observaciones de 
Landa, sobre la escritura maya, empiezan así: 

«El pueblo hacia tambien uso de ciertos caractéres ó letras, con que escribian en sus 
libros sus cosas antiguas y sus ciencias, y por medio de éstos y ciertas figuras y signos 
particulares en las mismas, entendian sus negocios, hacian que otros los entendieran y 
los comunicaban. Encontramos entre ellos, un gran número de libros escritos con estas 
letras, y como no habia uno solo que no contuviera mentiras supersticiosas y diabólicas, 
los quemamos todos; cosa que afectó grandemente los sentimientos del pueblo, causán- 
dole grande pena.* La confesion de este bandalismo, que rivaliza con hechos semejantes 
de Zumárraga, primer arzobispo de México, y otros eclesiásticos españoles de aquella 
época, demuestra plenamente que Landa no estaba ménos imbuido del espíritu fanático 
de su época que sus contemporáneos. 

Da varios ejemplos de la manera de deletrear el maya, pero solo uno de ellos es per- 
fectamente intelicible. 

Ma in Kati, dice que significa «yo no quiero,» y lo escribian de esta manera: 


E 
LAPSO 


Se han emitido opiniones enteramente diferentes tratándose del alfabato de Landa; 
miéntras que algunos, como se ha dicho, ven en él la clave por medio de la cual se des- 
cifrará, en último caso, el misterio de los geroglíficos norte-americanos, hay otros mé- 
nos crédulos y no pocos, se adelantan hasta negar absolutamente el carácter que le atri- 
buye el Obispo de Mérida. Entre estos se encuentra el Prof. H. Wuttke, autor que se 
ha dedicado de una manera especial á describirlos en sus diversos períodos. Dice: «de- 
bemos, por ahora, abstenernos de aceptar la opinion de varios estudiantes, de que los 
centro-americanos conociesen la escritura alfabética. Ninguno de los historiadores pri- 
mitivos ha vertido tal opinion, sin embargo de haber tratado con los mexicanos más edu- 
cados, siendo Landa el único que piensa así, y cuyas aserciones son muy vagas. En 
algunos casos, sus aserciones le inclinan á un lado contrario. Al escribir en sus libros, 
dice Landa, los yucatecos se valian de ciertos caractéres ó letras, y con la ayuda de es- 
tas figuras y ciertas señales en ellas, comprendian sus negocios. Landa da á conocer 
un alfabeto de estas letras, que puede, sin embargo, ser únicamente un ensayo hecho 
por los naturales despues de la introduccion del alfabeto español. El poco conoci- 
miento de Landa en el sistema de escritura de los yucatecos, se manifiesta, no solo en 
la falta de claridad de sus relaciones (pues una relacion mal hecha, casi siempre revela 
falta de conocimiento), sino tambien por su incertidumbre al tratarse del valor de dos 
de los signos. Al signo fi agrega como explicacion, signo de aspiracion, y al signo 
equivalente á MA, añade quizá tambien ME 6 MO.» | 

Evidentemente Landa pensó muy poco sobre la escritura de Yucatan, tratando la ma- 
teria, casi como cosa fuera de su noticia. No se tomó la molestia de informarse lo has- 
tante con respecto á la aplicacion de los caractéres mayas, que segun él mismo asienta, 


1 Landa: Relation des Choses de Yucatan, pag. 316. 
2 Wuttke: Die Entstehung der Schrift, etc.: Leipzig, 1872, S. 205. 
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habian ya caído enteramente en desuso, en su tiempo, con motivo de la mezcla de las 
letras españolas con las del país.* 

Consideramos la escritura de Centro América, prosigue Wuttke, como realmente 
pictónica, y somos de opinion que Gama tiene razon en negar la existencia de una cla- 
ve general. La misma naturaleza de una escritura pictónica, envuelve diversidad de 
métodos.»* En una de las páginas siguientes, Wuttke se explica con más precision al 
tratar del orígen del alfabeto presentado por Landa. Crée que despues de la conquista, 
los indios habian escogido, de entre sus caractéres, cierto número que empleaban en 
vez de letras cuando tenian necesidad de escribir en su idioma. «El alfabeto yucateco 
apénas puede haberse originado de la raíz maya. La influencia del alfabeto español so- 
bre los naturales, es lo que le dió orígen:»* él, pues, admite que los mayas tenian ca- 
ractéres propios al efectuarse la invasion española, pero él considera su aplicacion como 
signos fónicos, como una consecuencia de su trato con los conquistadores. El Dr. Va- 
lentini, en su Tratado sobre el Calendario Mexicano de Piedra, se expresa aún con más 
seguridad que Wuttke. «Este alfabeto yucateco, dice, no es más que un ensayo hecho 
por el Obispo misionero, Diego de Landa, para enseñar fonéticamente á los naturales su 
propia lengua, á nuestra manera, pero con sus mismos símbolos. No seguiré tratando 
de este asunto, pero daré, en lo sucesivo, mayores detalles explicativos si fuere necesario. 

Estas explicaciones son ciertamente muy de desearse, y es de esperarse que el Dr. 
Valentini pronto nos comunicará los resultados de su experiencia. 

Los primeros autores españoles se refieren, algunas veces, á los libros que vieron en- 
tre los naturales de aquellos lugares, y á los métodos empleados por ellos para expresar 
sus ideas por medio de signos. Las Casas, el venerable Obispo de Chiapas, en particu- 
lar, se extiende sobre esta materia en su historia apologética de las Indias Occidentales. 
Su larga permanencia en el Nuevo Mundo, y principalmente en lugares en que los es- 
pañoles no habian aún penetrado, le proporcionaron medios poco comunes para conocer 
detalladamente la vida del indio: «en todas las repúblicas de estos países, dice, en los rei- 
nos de Nueva España, y donde quiera, habia personas que desempeñaban el oficio de 
eronistas é historiadores. 'Tenian conocimiento del orígen de la religion y de todos los 
asuntos pertenecientes á ella; de los dioses y su culto, y no ménos, de los fundadores de 
villas y ciudades. Conocian el orígen de sus reyes y personas de rango, y sus dominios; 
el modo de elegirlos y su sucesion; el número y cualidades de los príncipes anteriores; 
sus obras y acciones, tanto buenas como malas; si habian gobernado bien ó mal, etc... 
Estos cronistas conservaban el conocimiento de los dias, los meses y los años; aunque su 
escritura era semejante á la nuestra, tenian, sin embargo, sus figuras y caractóres, por 
medio de los cuales entendian todo lo que necesitaban, teniendo así sus grandes libros 
compuestos con tal arte, ingenio y habilidad, que podemos decir que nuestras letras no 
les fueron de grande utilidad. Nuestros eclesiásticos habian visto tales libros, y algunos 
de ellos llegaron á mis manos, aunque muchos habian sido quemados por los frailes, te- 
merosos de que la parte religiosa de ellos fuese perjudicial á los indios. Solia acontecer 
que algunos de ellos que habian olvidado algunas frases ó pormenores de la doctrina cris- 
tiana en que habian sido instruidos, y que no podian leer nuestros caractéres, empren- 
dieron la tarea de escribir aquellos, en parte ó en todo, con sus propias figuras ó letras, 


1 Landa: Relacion, etc., pág. 322. 
2 Wuttke: Die Entstehung der Schrift, etc.: S, 205, 
3 Idem, págs. 237 y 238, 
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lo que hacian de una manera muy ingeniosa, sustituyendo el sonido de nuestro vocablo 
por la figura que le correspondia en su idioma: así, para decir Amén, pintaban algo que 
semejara agua (A, raíz de 417, mexicano), en seguida un maguey (Me, raíz de Metl), 
lo que en su idioma suena casi como Amén, porque ellos dicen Ametl, y así lo hacian en 
otros casos, »* 

El método estaba de acuerdo con el antiguo sistema mexicano de escribir, que ha si- 
do tambien ilustrado por Mr. Aubin. Segun este distinguido sabio, la escritura mexica= 
na manifiesta, al ménos, dos grados ó períodos de desarrollo. «Sus composiciones más 
toscas, dice, de que desde entónces se ocupan casi exclusivamente los autores, se aseme- 
jan mucho á los geroglíficos que,sirven de diversion á los niños. A semejanza de aque- 
llos, son generalmente fonéticos, pero con frecuencia tambien encierran algo de ideográ- 
fico y simbólico. Tales son los nombres de ciudades y reyes mencionados por Clavigero, 
despues de Purchas y Lorenzana, y por una pléyade de autores despues de Clavigero. 
M. de Humboldt los define de la manera más satisfactoria, como signos susceptibles de 
ser leídos, y asegurando más adelante que los mexicanos sabian escribir nombres, 
umendo algunos signos que denotaban sonidos.»* 

Como ejemplo de ello, Mr. Aubin da el nombre del cuarto rey de México, Itzcohuatl, 
ó Serpiente de Obsidiana. La figura que expresa ese nombre, representa una serpien- 
te, Coatl, con dardos de obsidiana, 112-1717, sobre las vértebras. El mismo nombre, sin 
embargo, fué expresado por otro método que Mr. Aubin llama con propiedad, el período 


A FIG. 12. 





más avanzado del arte de escribir entre los mexicanos. En este caso, el dibujo (fig. 12), 
representa una arma adornada de plumas de obsidiana, /tz-t/i y una vasija de barro; 
Comitl sobre la cual se ve el signo que representa el agua, At/.*. «Aquí, dice Mr. Tay- 
lor, tenemos una escritura realmente fonética, porque el nombre no debe leerse confor- 
me al sentido de cada una de las figuras: cuchillo-olla-agua, son únicamente conforme 
á los sonidos de las palabras aztecas, itz-co-atl.»* 

Esta es verdaderamente una escritura fonética en cierto sentido, pero no de un órden 
tan elevado, como la que Landa atribuye á los habitantes de Yucatan. No sé que otros 
cronistas españoles del siglo XVI hayan corroborado tal asercion, excepto Mendieta que 
observa, que aunque los naturales no estuviesen familiarizados con la escritura, no re- 
sentian su falta, puesto que empleaban caractéres y pinturas en vez de letras. «Pero en 


1 Las Casas: Historia Apologética de las Indias Occidentales, vol. IV, cap. 235, pág. 321, etc.: manuscri- 
to (copia) en la Librería del Congreso, Washington, D. C. 

2 Brasseur de Bourbourg: Histoire des Nations Civilisées, etc., tomo I, p. XLIV.—Cité á Brasseur, por no 
tener á la mano los escritos de M. Aubin, 

3 Brasseur de Bourbourg: Histoire des Nations Civilisées, etc., tomo Í, p. XLV.—Podrian darse otros mu- 
chos ejemplos. El sistema de escritura, indicado brevemente, sobrevivió entre los naturales de México, mu- 
cho tiempo despues de la conquista, habiéndose nombrado comisionados especiales para interpretar los do- 
cumentos compuestos segun ese sistema. . 

4 Taylor: Researches into the Early History of Mankid; London, 1870, p. 95. 
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el país de Champoton, segun se dice, estaban en uso, y los naturales se entendian entre 
si por medio de ellas, como nosotros por medio de las nuestras.* Esta relacion, aunque 
no muy verídica, encierra cierto valor, por referirse á los naturales de Champoton,? lu- 
gar perteneciente á lá península de Yucatan. 

Yo no sé si acaso alguno en los Estados Unidos haya probado prácticamente el valor 
del alfabeto de Landa, aplicándolo á la interpretacion: el Dr. Brinton, sin embargo, pu- 
blicó en 1870 un cuaderno con el título de: el antiguo alfabeto fonético de Yucatan, en 
que da un interesante resúmen del asunto, y reproducciones de los signos alfabéticos. 
Aludiendo al corto número de manuscritos en lengua yucateca que se han conservado, 
dice: «hay material casi inextinguible en las inscripciones que se conservan en los tem- 
plos de piedra; altares y pilares de Yucatan, que con gran confianza podemos esperar el 
verlos descifrados ántes de muchos años. La única dificultad con que tropezamos, es 
nuestra ignorancia del antiguo idioma maya. «Luego hace referencia al Diccionario 
completo manuscrito y cuidadosamente compuesto de la lengua maya, depositado en la 
librería de Brown, en Province Rhode Island, en espera de su publicacion, con ayuda 
de él, la tarea de descifrar las inscripciones del Palenque, Uxmal, Itza, y demás ciuda- 
des arruinadas de Yucatán, así como los manuscritos ya mencionados, seria en verdad 
mucho ménos séria y penosa, que la de traducir las inscripciones cuneiformes de Nínive. »* 
Este era el modo de sentir de Brinton, hace muchos años, pero este modo de ver ha si- 
do modificado considerablemente por investigaciones posteriores, como lo demostrará el 
siguiente extracto de una carta que me fué dirigida (Marzo 4 de 1979). «Mi última lec- 
tura me ha inclinado á dudar si el alfabeto de Landa es realmente un alfabeto en el sen- 
tido propio de la palabra, esto es, que represente sonidos elementales del idioma, por 
medio de caractéres escritos. Parece más probable que las figuras que él da, represen- 
ten sonidos compuestos, silábicos en todo ó en parte, y que no sean sino fragmentos de 
un gran repertorio de signos fonéticos, usados por los mayas de aquel tiempo, y nunca 
reducidos á los elementos del sonido. Es muy posible que les considere como fonéticos, y 
no como ideográficos, y yo supondria que en esto no habia padecido un equívoco. Al 
tratar de arreglos conforme á la analogía del alfabeto latino, oscureció su significado 
real, apartándose de esta manera de toda la teoría de su uso.» Me dió, pues, gran sa- 
tisfaccion el conocer el juicio maduro del Dr. Brinton sobre la materia, un modo de ver 
cuya tendencia coincide con la mia. Esta comunicacion se publica con el conocimiento 
del autor. 

Segun se ha dicho, los ensayos para interpretar los geroglíficos y manuscritos norte- 
americanos, con ayuda del alfabeto de Landa, han sido hechos principalmente por espe- 
clalistas franceses, en particular por Brasseur de Bourbourg, H. de Charencey y Léon 
de Rosny. Despues de hablar de sus esfuerzos en ese sentido, haré una breve reseña de 
los pocos manuscritos, aún existentes, á los que se atribuye un orígen maya. El más 
importante entre ellos, es el Dresden Codew, llamado por Humboldt, Manuscrito me- 
xicano, y reproducido tambien como tal, en la grande obra de Lord Kinesboroug: un 
error que fácilmente se descubre, con solo hacer una comparacion de este Códice, con las 


1 «Aunque en tierra de Champoton se hallaron, y que se entendian por ellas, como nosotros por las nues- 
tras. —Mendieta: Historia Eclesiástica Indiana; México, 1870, pág. 143.—El manuscrito fué publicado po 
Icazbalceta. Mendieta fué un fraile franciscano que vino á México en 1554. 

2 Antiguamente llamado tambien Pontonchan por los naturales. 

3 Brinton: El antiguo alfabeto fonético de Yucatan, Nueva York, 1870, pág. 7. 
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más rudas escrituras pictóricas de los aztecas que, á mayor abundamiento, general- 
mente presentan un aspecto distinto. El Dresden Codex, que evidentemente fué ejecuta- 
do por una mano firme y hábil, tiene el mismo carácter que todas las obras del Palenque, 
que tiende á un orígen centro-americano. La analogía puede encontrarse en las figuras 
humanas y otras, así como en los caractéres que las acompañan, que indudablemente ma- 
nifiestan en lo general, cierta semejanza con los geroglíficos vistos en las paredes del 
Palenque, y de algunas otras ruinas de Yucatan. Las figuras en este Codex están ge- 
neralmente representadas por contornos negros; pero los colores, rojo, amarillo, azul, 
verde y pardo, han sido tambien empleados con frecuencia en los fondos para hacer re- 
saltar á la fisura. Nada se sabe de la historia del Codex, excepto, el que fué traído á 
Viena en 1739, para la Biblioteca Real de Dresde. Ha sido reproducido en 27 pliegos, 
en el tomo III de la obra de Kinesboroug; pero el dibujo original está hecho por los dos 
lados, de'un pedazo de papel de maguey, de 12 piés 6 pulgadas de largo, y 8 de ancho, 
que está doblado de manera que parece un tomo en 8%, de ocho pulgadas de alto, y tres 
y media de ancho. El papel está cubierto por ambos lados, con una capa gruesa, de una 
sustancia blanquizca, cuidadosamente pulida, lo queleda cierta apariencia de pergamino. * 

Se conserva en la Biblioteca Nacional de Paris, otro manuscrito maya. Erróneamen- 
te se le habia designado como Codex Mexicanus, núm. 2, pero Mr. de Rosny encontró 
que era de orígen maya, y le nombró Codex Peresianus, habiendo descubierto el nom- 
bre «Perez» en la envoltura del manuscrito. Ha sido publicado por aquel caballero, en 
una obra que jamás he visto (Archives Paléographiques de Orient et de 1” Amérique). * 

El Codex Troano es el tercer manuscrito de importancia que merece ser mencionado 
en este lugar. Tomó el nombre de su poseedor, D. Juan de Tró y Ortolano, descendien= 
te de Cortés, y Profesor de Paleografía en Madrid. Brasseur le vió en 1866, en su vi- 
sita á la capital de España, y el poseedor le permitió copiar este valioso documento, que 
fué publicado en 1869-70, en Paris, con el nombre de Manuscrito 'Troano, y bajo los 
auspicios de la Comision Científica Mexicana. Études sur le Systóme Graphique et la 
Langue des Mayas, par Mr. Brasseur de Bourbourg.* Este Codex tiene la apariencia 
del que se conserva en la Biblioteca de Dresde, por tener tantos dobleces, que parece un 
volúmen. Sin embargo, los dibujos ejecutados en negro, rojo, azul y pardo, por ambos 
lados del papel, son mucho más toscos que los del manuscrito de Dresden, por lo cual 
Brasseur se ha inclinado á creerlo mucho más antiguo que lo que es en realidad. 

Se ha pretendido que el manuscrito de Fejérváry, á que se ha aludido, pudiera ser una 
produccion maya. Debo confesar que la analogía no me parece tan marcada, para afir- 
mar semejante suposicion. 

Brasseur de Bourbourg fué del número de los que primero hicieron uso de la clave de 
Landa para la descifracion, aplicándola al Dresden Codex, y al Mexican Codex, que es- 
tán escritos con los mismos caractéres. Sin embargo del poco tiempo que les tuvimos á 


1 Klemm: Allgemeine Cultur-Geschichte, der menscheit; Leipzig, 1847, Bd. Y (Die Staaten von Anahuac 
und das alte Agypten), S. 133,—Sus libros estaban escritos sobre unos largos pliegos que estaban doblados, y 
luego encerrados entre dos tablas muy adornadas. Escribian por ambos lados, en columnas, siguiendo la di- 
reccion de los dobleces. En cuanto al papel, lo hacian de raices de árbol y lo cubrian con un barniz blanco, 
sobre el cual se podia escribir muy bien. »—£Landa: Relation, etr., pag. 44-—Peter Martyr da una descrip- 
cion semejante: tales libros eran llamados analtés. 

2 De Rosny. Essai sur le Déchiffrement de Pécriture hiératique de 1Amérique Centrale; Paris, 1876, 
pag. 6. 

3 Dos tomos in folio, 
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nuestra disposicion, observa, hemos encontrado en ellos todos los signos del Calendario, 
reproducido por Landa, y cerca de doce signos fonéticos. Hemos, pues, leído cierto nú- 
mero de palabras, taTemgomo ahapop, aha, etc., que son comunes á la mayor parte de 
las lenguas de Centro América. Las dificultades con que hemos tropezado para identifi- 
car los otros signos, nos han inclinado á creer, que pertenecen á un lenguaje anticuado, 
ó á dialectos que difieren del maya 6 del quiché. Sin embargo de esto, un exámen más 
detenido del Dresden Codex, pudiera acaso obligarnos á cambiar de modo de pensar.* 

El ensayo bien conocido de Brasseur para descifrar una parte bien conocida del Co- 
dex Troano, debe considerarse como un fiasco total, y es casi de sentirse que haya pu- 
blicado sus Ktudes, que sin duda han perjudicado grandemente su reputacion literaria, 
menguando la confianza que pudiera tenerse en sus deducciones en general. Es cierta- 
-mente penoso el seguir el hilo de los notables errores en que incurre en su interpreta- 
cion. Crée que el documento combina elementos fonéticos, monosilábicos y alfabéticos, 
mezclados con caractéres figurativos y simbólicos,? y se relaciona con acontecimientos 
geológicos, tales como hundimientos y levantamientos de terreno, convulsiones, erup- 
ciones volcánicas y fenómenos semejantes que en siglos remotos modificaron la forma del 
continente americano. La improbabilidad de esta explicacion es tan notoria, que Bras- 
seur fué tal vez el único que creyó en ella. «Este escritor, dice Bancroft, despues de un 
profundo estudio sobre la materia, dedica 136 páginas en 4%, á la consideracion de los 
caractéres mayas y sus variaciones, y 97 á la traduccion de una parte del Manuscrito 
Troano. Esta traduccion debe considerarse como un fiasco, especialmente despues de 
confesar el autor, en una obra posterior, que habia empezado su lectura erróneamente, 
por el fin del documento; error tolerable acaso, en la opinion del entusiasta abate, pero 
imperdonable, á lo que parece, en el hombre científico. »” 

Cábe poca duda acerca de que los caractéres del Codex Troano guarden analogía con 
los dados por Landa; pero pertenecen evidentemente á un período anterior al de estos 
que habian sido modificados con el trascurso del tiempo. Un corto exámen del manus- 
crito Troano, me fué bastante para identificar la llamada letra C (q), la sílaba CA (?) y 
los signos correspondientes á los dias, MANIK, AHAU, EZANAB, BEN, é YMIX (véa- 
se la pág. 184). Con frecuencia se ven en este Codex signos elementales, ó á lo ménos, 
algo que parece tal; lo mismo tambien combinaciones de ellos, cuyo discernimiento, sl es 
posible, requeriria un cuidadoso y prolongado estudio. 

El Conde Hyacinthe de Charencey ha dedicado tambien á la investigacion del Codex 
Troano, y ha publicado su opinion sobre él. Rechaza absolutamente la opinion de Bras- 
seur, admitiendo tan solo la explicacion que da de los signos que representan números. 

Un punto se cuenta como una unidad; una barra expresa el número 5; dos barras el 
núm. 10; una barra y dos puntos el 7. Pero aún esta idea, dice, no es original de Bras- 
seur, dejando así, en su traduccion intentada, «de enriquecer nuestro conocimiento de 
la antigua América con un simple descubrimiento nuevo.»* Mr. de Charencey señala 


1 De Landa: Relacion, etc., pág. IV. 

2 «Este documento es á la vez fonético, monosilábico y alfabético. Está mezclado de caractéres figurati- 
vos y simbólicos. »—Brasseur de Bourbourg: Manuscrito Troano, tomo l, pág. 41. 

3 Bancroft: Native Races, etc., tomo II, pag. 780.—Esta observacion cáustica de Mr. Bancroft puede de- 
cirse que está seguida de palabras que atestiguan el alto grado en que aprecia el celo del Abate por la ar- 
queología americana. «Difícilmente habrá quien emprenda con igual dedicacion y habililad tan penosa y 
desesperada tarea. » 

4 De Charencey: Investigaciones sobre el Codex Troano; Paris, 1876, pág. 6. 

Tomo IT.— 45 
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cierto órden en la sucesion de los signos de los dias en el manuscrito Troano, y de aquí 


el que lo considere como un documento de sentido cabalístico ó astrológico. «Estos re- 
gistros, observa, no se refieren en lo absoluto á la historia antidiluviana ó preglacial del 
Nuevo Mundo, como el Abate Brasseur supone, sino que simplemente son combinaciones 
de números y cómputos astrológicos ó astronómicos, más ó ménos complicados. Pare- 
ceria prematuro pensar ahora en una clave.»* En 1876 y 1877, aparecieron en Paris los 
primeros números de la costosa obra, in folio, de Mr. Léon de Rosny, ricamente ilustrada, 
que llevaba por título: «Essai sur le déchiffrement de l'écriture hiératique de 'Amérique 
Centrale.» La parte de la obra que hasta entónces habia aparecido, comprende una bien 
escrita introduccion, y un análisis de los signos empleados en los manuscritos de orígen 
maya; pero á lo que pude ver en el corto tiempo que me dediqué á su exámen, no reve- 
la ningunos esfuerzos adicionales en el terreno de la descifracion. Hace mala impresion 
el que Mr. de Rosny critique con severidad las aserciones de Mr. de Charencey, su co- 
lega en el mismo campo de investigacion. De Rosny da, en la lámina 2? de su obra, 
una representacion muy defectuosa del Grupo de la Cruz del Palenque, incluyendo la 
losa de la derecha que manifiesta caractéres que en nada se asemejan á los del original 
que se encuentran en el Smithsonian Institution. No alcanzo cuál haya sido el móvil de 
Mr. de Rosny para introducir, en una obra de un carácter estrictamente científico, una 
ilustracion de un carácter completamente distinto del que se proponia representar. 

Mr. William Bollaert pretendió descifrar una lámina del Dresden Codex, por medio 
de los signos de Landa, en lo que no tuvo el éxito deseado, porque segun dice en 1875, 
en una carta dirigida á Mr. de Rosny, «no encontré el alfabeto de Landa, propio para el 
uso á que lo destinaba. »* | 

Despues de lo que antecede, apénas se hace necesario manifestar la total insuficiencia 
de los resultados de esos sabios que han tratado de traducir los manuscritos existentes de 
orígen maya. La clave aplicada á ese obtejo ha sido ineficaz, sin embargo de la íntima 
é innegable conexion que existe entre los signos de Landa y los de los Códices en cues- 
tion. Los yucatecos y centro-americanos empleaban, á lo que parece, en su escritura, 
ciertos caractéres equivalentes á sonidos, acaso silábicos, y á la vez acaso, en grande es- 
cala, figuras convencionales de un significado definido. No puedo acostumbrarme á la 
idea de que los caractéres empleados por esas naciones relativamente civilizadas, repre- 
sentasen nada que saliera de los límites de algo, como sistema de escritura pictónica, 
miéntras que sus vecinos los mexicanos, segun se ha manifestado, ya habian hecho al- 
gunos adelantos hácia la fonetizacion. Yo abrigo, por otro lado, grandes dudas acerca 
de si los mayas y razas consanguíneas llegaron jamás á expresar los sonidos elementa- 
les de su discurso por medio de signos correspondientes; en una palabra, si tenian un 
lenguaje escrito semejante al nuestro. Dándose al estudio de los caractéres yucatecos, 
el Obispo Landa, repito, se aventuró á entrar en un terreno que no le era bastantemen= 
te conocido. No obstante eso, si contra lo que espero, apareciere en lo futuro, que son 
más útiles de lo que hasta ahora han sido, con gusto modificaré la opinion que de ellos 
tengo. | 

Pero suponiendo que los manuscritos mayas hayan sido traducidos en parte ó en su 
totalidad por medio de la clave de Landa, seria aún dificil, si no impracticable, intentar 


1 De Charencey: Investigaciones sobre el Codex Troano, pág. 13. 
2 De Rosny: Essai sur l'écriture hiératique, etc., pag. 13. 
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la interpretacion de los geroglíficos esculpidos en los tableros del Palenque, que indu- 
dablemente son de una antigitedad mucho más remota que la de esos manuscritos. Ad- 
mitiendo, por un momento, que tanto los geroglíficos esculpidos como los caractéres es- 
critos fuesen contemporáneos entre sí, aquellos muy probablemente deben diferir en as- 
pecto de los trazados por el escritor, que.es de suponerse ejecutó su obra rápidamente, 
y haciendo uso de abreviaturas y otras modificaciones convencionales, de que no hacian 
uso los artistas al cincelarlos en la piedra.? Las dos clases de caractéres, sin embargo, 
no son contemporáneos, siendo los esculpidos, con toda probabilidad, muchos centena- 
res de años más antiguos que los manuscritos, y pueden haberse efectuado muchas al- 
teraciones en la forma de los manuscritos, durante el lapso de tiempo que trascurrió de 
la ejecucion de los unos á la de los otros. Si tomamos, sin embargo, en consideracion 
los cambios en el lenguaje, las dificultades, ántes mencionadas, serán relativas. Siem- 
pre he sostenido, como creencia mia, que los constructores de Palenque hablaban la len- 
gua maya, ó un dialecto del mismo orígen, y por consiguiente, sostengo que este len- 
guaje comprende los signos representados en los tableros de la ciudad arruinada. Si atri- 
buimos á estos tableros una antiguedad de mil años (que no me parece exagerada), y 
concediendo que la clave de Landa fuese aplicable al idioma maya, tal cual se hablaba ha- 
ce cerca de trescientos años, no seria útil para descifrar el significado de los geroglíficos 
de Palenque, porque estos representan el idioma maya de un período mucho más re- 
moto, difiriendo, por consiguiente, mucho del que se hablaba al tiempo de la conquista: * 
pero si como se ha sostenido, el Palenque fué construido por los toltecas despues de ha- 
ber sido arrojados del Anáhuac, en el siglo XI de nuestra era, las inscripciones geroglí- 
ficas dehen, en consecuencia, referirse á una época posterior. Aunque no he dado mu- 
cho crédito á la antigúedad de las ruinas de Centro América, creo, sin embargo, pro- 
bable, que haya existido en aquella parte del continente una civilizacion pre-tolteca. Las 
tradiciones relativas á tal condicion, y áun los geroglíficos mismos, corroboran esta idea. 


1 En atencion á la forma de ellos, Mr. Aubin ha designado estos caractéres como «calculiformes.» No me 
parece que esta definicion admita una aplicacion general. 

2 No puedo ménos que aludir aqui, en busca de ilustracion, á las observaciones de Mr. Charles Lyell, so- 
bre la mutabilidad de las lenguas. —«Ninguno de los idiomas que se hablan, con más generalidad en la mo- 
derna Europa, data de más de mil años. Ningun inglés, que no se haya dado al estudio de la lengua Anglo- 
Sajona, puede interpretar los documentos que contienen las crónicas y leyes del tiempo del Rey Alfredo, 
de modo que podemos estar seguros de que ningun inglés del siglo XIX podria platicar con los súbditos de 
aquel monarca, si éstos volvieran á la vida. Las dificultades con que tropezaria, no provendrian puramente 
de la introduccion de términos franceses, con motivo de la conquista Normanda, porque esa parte de nues- 
tro idioma (inclusos los artículos, pronombres, etc.), que es Sajona, ha sufrido grandes trasformaciones, por 
abreviaturas, nuevos modos de pronunciar, de deletrear, y varias correcciones, al grado de ser muy dife- 
rentes entre si, el antiguo y el moderno aleman. Los que ahora hablan aleman, no podrian en lo absoluto 
platicar con sus antecesores Teutónicos, del siglo nueve, si se pusieran en contacto con ellos, y de la misma 
manera, los súbditos de Carlomagno no podrian cambiar sus ideas con los Godos del ejército de Alarico, 6 
con los soldados de Arminius, en el tiempo de Augusto César. Tan rápidos así han sido los cambios que ha 
sufrido el aleman, al grado que el poema épico, llamado Nibelungen Lied, en un tiempo tan popular, y que 
data solo de siete siglos, no puede ser saboreado ahora más que por los eruditos. » 

«Tratándose de Francia, nos encontramos con cambios incesantes. Hay un tratado de paz, celebrado hace 
muy poco más de mil años (A. D. 841) entre Cárlos el Calvo y el Rey Luis de Alemania, en que el rey ale- 
man tomó el juramento en el idioma francés de aquel tiempo, y el rey francés lo prestó en el aleman, que 
entónces se hablaba, y ninguno de estos juramentos puede ahora tener un sentido claro, si no es para las 
gentes instruidas de alguno de esos paises. Asi tambien en Italia; al italiano moderno no puede atribuirsele 
una antigúedad anterior á la época del Dante, ó como unos seis siglos ántes de nuestro tiempo.» Antiquity 
of Man; cuarta edicion, Lóndres y Philadelphia, 1873, pág. 508, 
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GEROGLÍFICOS DEL TABLERO DE LA IZQUIERDA EN EL TEMPLO DE LA CRUZ. 
(Segun Waldeck.) * 


¿., Mr. de Charencey hizo algunos ensayos para descifrar geroglíficos del Palenque. Da 
en las «Actes de la Société Philologique» (tomo 1, núm. 3, Marzo 1870), su «Essai de 
déchiffrement d'un fragment d'inscription Palenquéenne.» Su exposicion se encuentra 
tambien en una forma reducida en el «Ancient phonetic alphabet of Yucatan.» Esco- 
gió para traducir dos geroglíficos del Grupo de la Cruz, pero desgraciadamente fundó 
su experiencia en la ilustracion que acompaña al Informe de Del Rio. Consideró pri- 
mero los caractéres ó combinaciones de ellos, que están inmediatamente encima de la 
cabeza de la criatura que el sacerdote tiene en las manos, y procuró, con grandes difi- 
cultades, manifestar que representaba la palabra Mumab-ku, que es el nombre de un 
dios maya. | 


* Insertada para hacer comparacion. 
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El mayor defecto del procedimiento consiste en que fundó su interpretacion en un mal 
dibujo del geroglífico. Este se ve en la fig. 6 (la reproduccion de una parte de la lámi- 
na de Del Rio). Fué dibujado por Catherwood de una manera diversa, tal como se ma- 
nifiesta en el contorno que se acompaña. En el dibujo de Waldeck, fig. 7, el óvalo de 
en medio, ó marco del geroglífico, contiene una Cruz semejante á la de Malta en vez de 
puntos, y la fig. 8?, finalmente, pone de manifiesto el contorno del geroglífico dibujado 
segun la fotografía de Charnay, que aunque de una manera no muy perceptible, la pre- 
senta bajo una forma ciertamente diferente de aquella en que Charencey fundó su in- 
terpretacion. No puedo seguir aquí el análisis, algo complicado, de las partes compo- 
nentes del geroglífico; pero sí puedo asegurar que, á mi juicio, ha hecho mal en identi- 
ficar una sola de estas partes, con uno de los signos de Landa, pareciéndome, á la vez, 
que tampoco ha tenido éxito en su ensayo para probar que aquellas eran variedades 
de éste. 

La segunda figura que trata de interpretar, es la superior en la línea aislada que está 
detrás del sacerdote. El geroglífico pertenece á la losa Smithsoniana, y fué copiado por 
Castañeda, cuando los tres Tableros que formaban el bajorelieve de la Cruz, estaban aún 
en su lugar. La lámina perfilada presenta un dibujo correcto de él, que difiere consl- 
derablemente de la misma figura en la lámina de Del Rio (fig. 6). Comparándolas, se ve 
cuán diferentes son entre sí ambos dibujos. Mr. de Charencey crée que el geroglífico ex- 
presa el nombre Kuculkan, que es el de una deidad yucateca, que corresponde al Quet- 
zalcoatl de los mexicanos. En este caso, el análisis del intérprete, si se quiere, es aún 
ménos satisfactorio que en el anterior; pero no puedo dilucidar las razones en que fundo 
mi opinion, sin entrar en detalles incompatibles con la extension que se ha pensado dar 
á esta publicacion. 

Visto lo que antecede, apénas se podrá esperar que abrigue yo ninguna esperanza en 
cuanto al desciframiento de los geroglíficos del Palenque con los elementos de que para 
ello podemos disponer. La clave de Landa no basta para ello; y la esperanza de una so- 
lucion futura, de esta dificultad, es muy vaga, á ménos que se haga un nuevo descu- 
brimiento que nos proporcione medios más eficaces para llegar á ese resultado tan de- 
seado. El mismo Brasseur, en verdad, parece haber estado en expectativa de esos me- 
dios futuros, al hacer alusion al posible «descubrimiento de uno de esos manuscritos que 
los mayas, á semejanza de los egipcios, colocaban dentro de los ataúdes que encerraban 
los cuerpos de sus Sacerdotes. * 


1 Landa: Relacion, etc., p. V.—No hace sino muy poco tiempo que llegó á mi noticia el descubrimiento 
en una antigua biblioteca de España de un Catecismo escrito en caractéres mayas,'y acompañado de una tra- 
duccion española. Se ha guardado, sin embargo, secreto acerca de ello. Este hecho ha sido revelado por Mr. 
Alfonso Pinart, en una carta dirigida en Mayo de 1879, á Mr. Alberto S. Gachette, de la Comision Explora- 
dora del Mayor Powell. 


Tomo 11.46, 
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FIGURA 14. 
KAN. CHICCHAN, CiMt; MANI, LAMAT. 
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DIAS DEL CALENDARIO MAYA (LANDA. ). 





FIGURA 15. 
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MESES DEL CALENDARIO MAYA (LANDA. ) 


La afinidad entre los signos de Landa y los geroglíficos de las losas del Palenque, es 
innegable, y en verdad casi demuestran que aquellos son los restos de un sistema gráfico 
en boga entre los mayas y naciones consanguíneas, de los siglos pasados. Esta afinidad 
me hace inferir que los mayas y los constructores del Palenque, si no eran un mismo 
pueblo, sí al ménos estaban íntimamente relacionados entre sí. 
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FIGURA 16. 
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DIAGRAMA DEL ÍNDICE DE LOS GEROGLÍFICOS EN EL TABLERO DE LA CRUZ. 


Paso á señalar la analogía que he descubierto entre las dos clases de caractéres por 
medio del diagrama anexo (fig. 16), en el cual están representados, por pequeños cua- 
drados, los lugares de los caractéres manifestados en la lámina perfilada, y marcadas 
respectivamente con letras y números, las hileras verticales y horizontales. El método 
aquí adoptado, aunque algo lento en su aplicacion, es tan sencillo, que pareceria supér- 
flua cualquiera explicacion posterior. En algunos casos se encontrará que los signos de 
Landa son idénticos á los geroglíficos ó parte de los esculpidos en las losas del Palenque, 
miéntras que en otros casos se pueden señalar semejanzas más ó ménos perceptibles. En 
el siguiente análisis, que indudablemente puede modificarse, se han conservado los va- 
lores que Landa da á sus signos, cualquiera que sea su verdadera significación. 


LETRAS Y SILABAS. 


y 2 —Forma que se asemeja á la parte superior de una H; siempre en co- 
nexion con una parte inferior, sujeta á variaciones. 


a b e d e 
lo) p 8 


Forma a; se encuentra en R4, T7, Ti5, Uls, Vs, Wa, En Ss, Ti, el espacio 
comprendido en el anillo interior de la parte baja, está sombreado. Colocado horizon- 
talmente, representa una mano aislada ó doble en Fo, S17, (2), R7, (2), St. 

Forma 6; en S16, U12, Vo, Vis, X3. 

Forma c; se encuentra solo en posicion horizontal: Vir, So (?). 
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Forma d; algo parecido al anterior, con la parte superior duplicada, en V15. Las par- 
tes superiores tienen, sin embargo, algo de la forma de una hoja. Se encuentra una for- 
ma semejante en Raz. | | 

Forma e; en que las manos están reemplazadas por círculos concéntricos en Ti TS 
Tic, algo diferente en Wiz y X1z. 

2.—Landa da como signo de X, una mano de figura imperfecta, con los dedos apun- 
tando hácia abajo. Se encuentra en el Tablero del Palenque como una parte del gero- 
glífico en, A7, Bu, C3, D4,F7, Lo, O3, R4, Ri2, S1, T7, Tis, Us, Uno, Vi (8) 
W3, y Wiz, la mano apuntando casi siempre á la derecha, acompañada de dos círculos 
concéntricos, cerca de la muñeca. Como apénas hay semejanza entre los signos de Lan- 
da, y las manos esculpidas en el Tablero, difícilmente me aventuraria á suponer que 
aquellos, lo mismo que á éstas, se pretendió darles el mismo significado. 

—Dos formas semejantes al CU, de Landa, se encuentran en B3 
de (grande, en parte sombreada), Cs, C7, F6, Uz, Us, Us, Us, 
Un, (2), Via, We, Xi2, Xi. 


ala) . . e A 7 
4, —Esta combinacion, semejante á la sílaba KU, se encuentra en To y V2. 


—Esta figura, de muy vaga semejanza con HA, Mr. de Charencey la em- 
5. 


plea como H en su ensayo para traducir el geroglífico que está sobre la cria- 
tura (segun el dibujo de Del Rio, fig. 6). Se encuentra en Ss, S7, Su1, S13, 
Va, Vo, X7, y con menor claridad en otros geroglíficos. 

Entre los caractéres del alfabeto yucateco hay dos figuras de cabezas; una de ellas, 
evidentemente, humana, expresando PP, segun Landa; la otra, trazada con más clari- 
dad, emite aliento por la boca y se dice que representa la forma de la letra X. Con fre- 
cuencia se ven, en los bajorelieves del Palenque, cabezas de hombres, así como de anima= 
les. Están de perfil, vueltas hácia la izquierda, y en algunos casos, sacando la lengua. 


Creo que no habria, por ahora, seguridad en lácioni estas cabezas esculpidas con las 
del alfabeto. 


DIAS. 


L. —KAN. Se ve en Ts, Uxzz, X10. 


2. —Semejantes á LAMAT, se ven en Ci, (2%), Ws, y S10, 
—CHUEN. Se veen Bs, Di, Ds, Diz, Es, Eto, Fis, Re, Só, Si2, S15 
d. Uz, Vis, Wi, Was, Xo. AN 
4. € —BEN, siempre relacionado con €) (parte del signo del mes POP, se ve 
en Rio, Ras, To. 
5. —EZANAB, se ve en Mi, (?) y U7. 
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6. ea) —Semejante á AHAU. Se ve en Ax6, Bs, D3, (?), Trr. 


e 


78 YMIX. Se veen Ez D6; de forma algo diferente en X5. 
MESES. 


1. O  —Pequeña parte de POP, siempre combinado con € Se veen Rio, Ras, 


y To. 


2. —Se asemeja á la parte principal de PAX. Se ve, aunque con modificacio- 

nes, en AB1, 2, B4, B5,C6, Cu1, D9, Dio, Dia, Dis, Es, Ent, Eto, Fs, 

Fió, Ra, To, Ti2, Us, Us, Uds, Va, Vs, Vis, We, Wz, Wiz, X1, X12, X15.—Hay 

alguna diferencia en el número de las barras verticales dentro del espacio semicircular, 

y en algunos casos las barras están sombreadas. Asimismo, la parte inferior de la fi- 

gura difiere algo en la forma. Muy bien puede suponerse que estas variaciones se hi- 
cieron con el objeto de modificar el sentido de los geroglíficos. 

La analogía que, segun he manifestado, existe entre los signos de Landa y los gero- 
glíficos de los bajorelieves del Palenque, son de cierto interés, puesto que parecen ex- 
plicar, si no otra cosa, á lo ménos el sentido general de estos. Considerando que los sig- 
nos, ó parte de ellos, correspondientes á los meses, y más en particular los que corres- 
ponden á los dias, se encuentran mezclados en el Tablero de la Cruz con números, ex- 
presados por medio de barras y puntos, me aventuro á suponer que estas inscripciones 
constituyen, en cierto modo, un registro cronológico. El grupo de figuras del centro, 
probablemente representa uno de los acontecimientos narrados ó indicados por medio de 
los geroglíficos que le rodean. Mr. de Charencey crée que con toda probabilidad debe- 
mos reconocer en las inscripciones del Palenque, letanías cantadas por los Sacerdotes en 

«honor de los dioses mayas.? Al aventurar esta opinion, tuvo indudablemente en cuen- 
ta el carácter sagrado del templo; pero debo confesar que yo no encuentro relacion en- 
tre el canto de las letanías y los repetidos signos que simbolizan la division del tiempo, 
á ménos que con los geroglíficos en cuestion se haya querido formar un Calendario que 
arreglara la sucesion de aquellos ritos religiosos. 

Algunos de los ídolos, monolitos y estatuas de Copan, en Honduras, que han sido des- 
critos por Mr. Stephens, tienen una semejanza visible en el aspecto general, con las del 
Palenque; circunstancia por la cual se puede inferir que los habitantes de ambos distri- 
tos conservaban mútuas relaciones. De cualquier modo, su civilizacion debe haber sido 
en lo esencial la misma. Para las comparaciones, tengo que aludir á la obra de Ste- 
phens, sobre Centro América, que contiene una relacion completa de las ruinas de Co- 
pan, acompañada de muchas ilustraciones. Una de ellas representa la mesa de un altar 
de piedra, de seis piés cuadrados, en la que están esculpidos treinta y seis geroglíficos 
ordenados en línea, como en los Tableros del Palenque. Esta vista se encuentra en la 
pág. 141, tom. 1, y repetida en la pág. 454 del tomo II, en relacion con un pequeño 


1 De Charencey: Essai de déchiffrement, etc. Actes dela Société Philologique, tom. 1, núm. 3, Marzo, 
1870, pág. 50, 
Tomo I1,—47, 
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fragmento del Dresden Codex, insertado por Stephens, con objeto de manifestar la se- 
mejanza de sus caractéres con los de Palenque y Copan. Al hacer esto, ciertamente 
manifiesta su agudo discernimiento, de que «los aztecas, ó los mexicanos tenian en tiem- 
po de la conquista el mismo lenguaje escrito que el pueblo de Copan y del Palenque,» 
reconoce por orígen, la deduccion de Humboldt, Kingsboroug y otros, de que el Dres- 
den Codex es un manuscrito de orígen mexicano. : 

Aunque es innegable que hay mucha semejanza en el carácter general de los geroglí- 
ficos de Copan y Palenque, la diferencia en sus detalles es muy notable, tan grande en 
verdad, que hace presumible que haya mediado un gran período de tiempo entre los 
constructores de ambas ciudades, durante el cual tuvo lugar un cambio considerable en 
la forma de los caractéres. De hecho, algunos arqueólogos, tomando en consideracion 
las particularidades de los estilos de arquitectura y escultura en ambas ciudades, consi- 
deran á Copan como la más antigua de ellas.* Pero, sin embargo, yo creo que lo que 
antecede es más bien una suposicion que una opinion definitiva, porque es posible que 
los caractéres empleados por el antiguo pueblo de Copan difiriesen desde su orígen de los 
usados por los constructores del Palenque. 


1 Las ruinas de Copan, y monumentos correspondientes que examiné en el Valle del Camaleon, se dis- 
tinguen por sus monolitos singulares y cuidadosamente tallados, que parecen haber sido reemplazados en el 
Palenque por los bajorelieves ¡gualmente acabados y pertenecientes, á lo que parece, á un periodo más cer- 
cano y avanzado del 'arte.—Squier: The States of Central América: New York, 1858, pag. 241. 


APÉNDICE 


NOTA SOBRE LAS RUINAS DE YUCATAN Y CENTRO AMERICA. 


FIGURA 17. 
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RESTAURACION DEL PALACIO Y DEL TEMPLO DE LOS TRES TABLEROS EN EL PALENQUE. 


(Segun Armin.) 


Mr. Stephens no se inclina á atribuir una antigúedad muy remota á las ruinas de Yu- 
catan y Centro América, que ha examinado y descrito de una manera tan cuidadosa; 
su notorio buen sentido, y su incredulidad acerca de consejas visionarias, le hacen acree- 
dor al título de imparcial. Concluye con que los edificios en cuestion no son la obra de 
un pueblo que ya no existe, y cuya historia se ha perdido, pero que, con todas las in- 
terpretaciones anteriores, fueron construidas por las razas que poblaban el país en tiem- 
po de la invasion española, ó por sus antecesores más ó ménos remotos. Sin embargo, 
admite que alguna de ellas puede haber estado arruinada ó abandonada, ántes de la lle- 
gada de los conquistadores europeos. Rechaza toda nocion extravagante con relacion á 
la época de las construcciones, tanto en el terreno físico como en el histórico, á alguna 
de las cuales puede aludirse en este lugar. La misma condicion de las ruinas habla con- 
tra su remota antigiedad. «El clima y la exuberancia del terreno son los peores ene- 
migos de las materias deleznables. Expuesto cada año, durante seis meses, al aluvion 
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de las lluvias tropicales, y creciendo árboles en las entradas de los edificios, y áun en los 
mismos techos, parece imposible que pudiera estar ahora en pié un solo edificio, despues 
del trascurso de dos ó tres siglos.»* 

Para apoyar su idea cita las aserciones del veraz Bernal Diaz del Castillo, quien tomó 
parte en las tres expediciones sucesivas que se hicieron á Yucatan, bajo las órdenes de 
Hernandez de Córdoba, Grijalva y Cortés, en el curso de los cuales vió ocupados muchos 
edificios de cal y canto (templos, etc.), del mismo carácter de las ruinas que ahora se 
han encontrado en los mismos distritos. Hablando de un pequeño templo en la Isla de 
Cozumel, crée que no es aventurado suponer que es idéntico á aquel en que los indios 
practicaban sus ritos, á la vista de Cortés y su-comitiva; práctica desde luego perseguida 
por el fanático conquistador, quien dió órden de romper y hacer desaparecer los ídolos, 
y convertir el Santuario pagano en una capilla cristiana.? Mr. Stephens saca gran ven- 
taja en apoyo de su opinion del diario de Juan Diaz, capellan de Grijalva, que describe 
los templos y ciudades habitadas que vió en el curso de la expedicion en la Isla de Co- 
zumel, y en varios puntos de la costa de Yucatan. * 

Durante la permanencia de Mr. Stephens en Mérida, capital de Yucatan, D. Simon 
Peon, ciudadano notable de aquel lugar, y propietario del Distrito en que se encuentran 
las ruinas de Uxmal, le enseñó los primeros títulos del Estado. Uno de los documentos 
lleva la fecha de 12 de Mayo de 1673, y es un instrumento real, por medio del cual se 
concede al regidor D. Lorenzo de Hevia, en recompensa de importantes servicios pres- 
tados á la Corona, cuatro leguas de terreno, de los edificios de Uxmal, al S., una al E., 
otra al O., y otra al N. 

En el preámbulo se manifiestan algunas de las razones en que se fundó el Regidor pa- 
ra solicitar el favor real, entre ellas la siguiente: 

Desea la posesion de dicho lugar, con sus praderas y ganado vacuno, no resultando 
con esto daño alguno á tercera persona, sino, «por el contrario, un gran servicio ú 
Dios Nuestro Señor, porque con ese establecimiento se impediria que los indios de 
esos lugares rindieran culto al diablo, en los antiguos edificios que ahí hay, en los 
cuales tienen idolos y á quienes queman copal, lo mismo que efeciuaran otros sa- 
enficios delestables, como notoria y públicamente lo hacen todos los días.» 

El Regidor, sin embargo, fué importunado por un indio llamado Juan Can, que re- 
clamaba los terrenos, por ser descendiente de los indios á quienes ántes habian perte- 
necido, habiendo manifestado papeles y mapas en apoyo de su peticion. Con objeto de 
evitar disgustos, D. Lorenzo de Hevia pagó al indio la cantidad de 74 pesos, con lo cual 
éste hizo formal cesion de sus derechos al terreno. Estos detalles se mencionan en un 
documento fechado el 3 de Diciembre de 1687. Finalmente, el Regidor tomó posesion 
de ese espacio de terreno, como lo manifiesta el siguiente escrito que comienza: «En el 
lugar llamado los Edificios de Uxmal, y sus terrenos, á los tres dias del mes de Enero de 
mil seiscientos ochenta y ocho, etc.,» y termina con estas palabras: «En virtud del po- 
der y autoridad de que con el mismo título me hallo investido por el dicho Gobernador, 
cumpliendo con lo mandado, tomé de la mano á dicho Lorenzo de Hevia y se paseó con- 
migo, por todo Uxmal y sus edificios, abriendo y cerrando algunas puertas, que te- 


1 Stephens: Central América, etc., vol. Il, pág 443. 

2 Stephens: Yucatan; vol. II, pág. 374.—El incidente es relatado por Bernal Diaz, en su «Historia verda- 
dera de la Conquista de la Nueva España:» Madrid, 1632, cap. XXVII, fo], XIX, 

3 Aludiré ásu Diario en una de las páginas siguientes, 


' 
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nian varios cuartos,* cortando dentro del espacio algunos árboles; levantó y arrojó al- 
gunas piedras, sacó agua de las aguadas” de dicho log ar de Uxmal, y precuela otros ac- 
tos de posesion.* 

Por los extractos que anteceden, puede concluirse, que hace ménos de doscientos años 
los indios aún practicaban sus ritos religiosos en los edificios de Uxmal, y que éstos esta- 
ban provistos de puertas, susceptibles de abrirse y cerrarse, manifestando este hecho, 
que dichos edificios habian sido ocupados anteriormente. En verdad, Mr. Stephens, que 
era abogado ántes de ser explorador, crée que estas pruebas serian evidentes ante un 
tribunal. 

Mr. Stephens menciona otra circunstancia curiosa en apoyo de su opinion. El cura de 
Chemax, cerca de Valladolid, Yucatan, le enseñó una coleccion de reliquias aborígenes 
extraídas de un t/atel, en su hacienda de Kantunili. Al excavar éste, para emplear la 
piedra en un edificio, los indios descubrieron un sepulcro con tres esqueletos muy dete- 
riorados, y que pertenecian, álo que parece, á una mujer, un hombre y un niño; se en- 
contraron dos grandes ollas de barro con tapaderas, una de ellas conteniendo ornamen- 
tos indios, como cuentas, piedras, y dos conchas hábilmente talladas en bajorelieve: la 
otra vasija contenia puntas de flecha de obsidiana, y encima habia un cortaplumas en- 
mohecido, con cabo de cuerno. Yste cortaplumas era, sin duda, de manufactura eu- 
ropea; obtenido de los españoles y considerado por su dueño como objeto de gran valor, 
fué colocado en su tumba, segun costumbre de los indios. Mr. Stephens tuvo grandes 
deseos de hacerse de estas reliquias, pero no lo pudo conseguir.* 

En 1861, en su visita á Yucatan, Mr. Stephens Salisbury, Fr., vió en la hacienda de 
D. Manuel Cázares, llamada Xuyum, quince millas hácia el N. de Mérida, varios cer- 
ros ó tlateles, y las ruinas de algunas pequeñas construcciones de piedra, edificadas en 
eminencias artificiales, «habiéndole llamado la atencion dos esculturas de cabezas de ca- 
ballo que estaban en el suelo, en las cercanías de algunos edificios arruinados. Eran de 
tamaño natural, y parecian hechas de caliza dura. Las cabezas y pescuezos tenian la 
crin erizada, como la crin de la cebra. El trabajo de las figuras es artístico, y en aquel 
tiempo se infirió que estas figuras habian servido como bajorelieves en las ruinas de aque- 
llas cercanías. Hablando sobre la existencia de estas figuras al Dr. Karl. Herrmann Be- 
rendt, que estaba á punto de visitar á Yucatan en 1869, manifestó mucho interés en 
verlas, y expresó su intencion de visitar esta hacienda cuando estuviese en Mérida. Pe- 
ro no se ha podido posteriormente descubrir el rastro de estas figuras. El Dr. Berendt 
nunca habia visto en las ruinas de Centro América nada que representase caballos, y 
considera la existencia de las esculturas, de que se ha hecho mencion, la más digna de 
anotarse, puesto que los caballos eran desconocidos á los naturales, hasta el tiempo del 
descubrimiento por los españoles. El escritor supone que estas figuras fueron labradas 
por indios despues de la conquista, y eones como decoraciones en edificios construi- 
dos á la vez, y por las mismas manos.* i 

Debo aludir aquí á la curiosa relacion de una estatua hípica, de mampostería, que los 


1 Acaso significando «que conduce á varias piezas. » 

2 Acuarios artificiales. 

3 Stephens: Yucatan; tom. 1, pág. 322, 

4 Idem, tom. II, pág. 344. 

5 Salisbury: Los Mayas, etc.; Worcester, 1877, pág. 25 
Tomo 11.— 48 
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itzas del lago Peten, en Guatemala, habian colocado en un templo adorándola bajo el 
nombre de Tzímin-Chak, como deidad que presidia á los truenos y relámpagos, en me- 
moria de un caballo que por inútil abandonó Cortés en su marcha á Honduras. Los de- 
talles son dados por Prescott, Stephens, Morelet, Bancroft y otros autores modernos. * 
Estos itzas habian abandonado sus hogares en Yucatan, en el curso del siglo XV; por 
consiguiente, no mucho ántes de la conquista y moviéndose lentamente hácia el Sur á 
través de territorios inhabitados, llegaron, finalmente, al lago en donde se estacionaron 
y construyeron una ciudad sobre una isla, rodeada por sus aguas. La ciudad se llamaba 
Tallazal, y contenia muchas casas blanqueadas y templos que los españoles, al aproxi- 
marse, pudieron distinguir desde más de dos leguas de distancia. ? «Estos edificios, dice 
Mr. Prescott, construidos por una de las razas de Yucatan, ostentaban, sin duda, las 
mismas peculiaridades de construccion que los restos que aún quedan por ver en esa no- 
table Península.»* Segun la costumbre aborígene, se permitió á los itzas vivir tranqui- 
los en el retiro que habian escogido, hasta el año de 1697, en que fueron atacados por 
una fuerza mandada por Martin de Ursúa, y obligados á someterse al Gobierno español. 
«La conquista,» dice Stephens, despues de hacer una relacion de los edificios que ántes 
se habian visto en la isla, «tuvo lugar en Mayo de 1697, y tenemos el hecho interesante 
de que apénas hace 145 años * existia una ciudad ocupada por indios no bautizados, pre- 
cisamente en el mismo estado en que se encontraban ántes de la llegada de los españo- 
les, teniendo cues, adoratorios y templos del mismo aspecto, en lo general, que las gran- 
des construcciones diseminadas ahora en ruinas por todo el país. Esta conclusion no 
puede rechazarse, si no es negando enteramente el crédito de todas las relaciones histó- 
ricas que existen sobre la materia.? La isla, sin embargo, no es muy grande, y de aquí 
el que la ciudad no puede haber sido extensa. «La isla de Paten, en sí,» dice Mr. de 
Morelet, que visitó la localidad, «tiene una figura ovalada, levantándose de las aguas 
por medio de una suave pendiente, y terminando en una meseta de rocas calcáreas. No 
es grande; puede uno andar alrededor de ella. La superficie está cubierta de pequeñas 


1 Segun las narraciones contenidas en la «Historia de Yucatan,» de Cocolludo, Madrid, 1688, lib. Í, ca- 
pitulo XVI, pág. 54, etc., y en una obra de Villagutierrez, titulada: «Historia de la Conquista de la provin- 
cia de Itza,» Madrid, 1701, lib. 1, cap. IV, pág. 100, etc.—Tratándose de la palabra Tzimin-Chak, Mr. Mo- 
relet observa: «los historiadores guardan silencio con respecto á la etimología de esta gloriosa designacion; 
tan solo nos informan de que la nueva divinidad, por alguna rara atribucion, presidia sobre las tormentas y 
los truenos (Viajes, pág. 197). A esta observacion le acompaña en la traduccion la nota que sigue (por E. 
G. Squier). «El nombre Tzimin-chak se deriva de tzimin, tapir, ó danta, y chak, blanco; tapir blanco. El 
tapir es el animal indigena más grande que hay en Yucatan, y al único con que los Itzas podian comparar 
los caballos de los conquistadores. El tapir era, además, un animal sagrado entre todas las naciones de Cen- 
tro América. Acaso el caballo de Cortés era blanco, y como era tenido por los indios como Yente que lleva. 
brazos de fuego, no es de sorprenderse que el nuevo Dios se relacionara, en sus ánimos, con el fenómeno: 
de los truenos y los relámpagos, que son en si la consecuencia de las tormentas. Segun Brasseur, chaac 6 
ehác, sienifica relámpago, trueno y lluvia, siendo tambien el nombre genérico de las divinidades á las aguas 
y cosechas. (Relacion de Landa, página 485.) Villagutierrez traduce Tzimin-chak, por Caballo del Trueno, 
ó Rayo. ) 

Los indios de Peten, segun me informa el Dr. Berendt, han conservado la estatua y áun la enseñan, 0 4 
lo ménos restos de ella, en el fondo del lago. No parecia, por cierto, la efigie de un caballo. 

2 Bernal Diaz: Historia Verdadera, etc., cap. CLXXVIIL, fol. 201. 

3 Prescott: Conquista de México, tom. III, pág. 291. 

£ Mr. Stephens escribió esto, allá por 1842. 

5 Stephens: Yucatan; tom. Il, pág. 200. 
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piedras, que son, sin duda, restos de antiguos edificios.* La ciudad de Flores ocupa aho- 
ra el sitio de los edificios primitivos. 

En 1869, el Dr. C. H. Berendt descubrió, no léjos de la boca del Rio Tabasco ó Gri- 
jalva, el sitio de una antigua ciudad, que supone haber sido la de Cintla, donde en 1519 
tuvo lugar una sangrienta batalla entre los naturales y las fuerzas españolas al mando 
de Cortés, entónces en camino para México.? Las ruinas estaban enterradas en los bos- 
ques espesos y malsanos de la costa pantanosa, y cuya existencia era ignorada áun por 
los mismos indios. «En el curso de las excavaciones que mandé hacer, se encontraron 
varias antigúedades curiosas é interesantes. Descuellan entre estas ruinas, presentando 
un carácter peculiar de construccion, los llamados teocallis, ó tlateles, que son hechos 
de tierra, y cubiertos con una capa espesa de argamasa, imitando una construccion de 
piedra. En uno de ellos encontré, no solamente los lados y la plataforma, sino dos esca- 
leras construidas del mismo material, aparentemente frágil, pero, sin embargo, muy 
endurecido. Uno de estos estaba perfectamente conservado. Igualmente vi figuras de 
animales de barro y cubiertos con una capa semejante de mortero ó pasta, imitando pie- 
dra esculpida y conservando aún vestigios de haber sido pintada de varios colores. Te- 
nian probablemente la costumbre singular de hacer uso del cimento, acaso porque no se 
encontraban piedras en el terreno aluvial de esta costa, sino á una distancia de cincuen- 
ta millas ó más de la orilla del mar; las herramientas de piedra, tales como picos, cin- 
celes, mollejones, púas de obsidiana, etc., que tambien se suelen encontrar, pueden ha- 
ber sido introducidos solamente por el comercio. La alfarería y-los ídolos de terra cotta, 
demuestran un alto grado de perfeccion: un vaso roto, desenterrado de uno de los tla- 
teles en mi presencia, puede darnos luz con respecto al período en que fué hecha esa al- 
farería. Las dos asas de dicho vaso, representaban españoles con sus facciones europeas, 
barba, gorra catalana y polainas.»?” A no haber encontrado el Dr. Berendt este vaso, 
que sin duda fué hecho despues de la conquista, y si hubiera ignorado además sus deta- 
lles, hubiera incurrido en el error de atribuir una remota antigúedad á las ruinas des- 
cubiertas por él. | 

Es muy de suponerse, por otra parte, que existian muchas de las construcciones de 
Yucatan, y países circunvecinos, en un estado de más ó ménos deterioro, á la aparicion 
de los españoles en el suelo mexicano. Estas construcciones fueron hechas en diferentes 
períodos; y no solamente la época, sino otros varios motivos, tales como descalabros en la 
guerra, ó temores supersticiosos producidos por alguna calamidad y motivos de raza, 
pueden haberlos obligado á abandonarlas mucho ántes de la conquista. Es muy de la- 
mentarse que los autores primitivos, á quienes debemos los primeros relatos de estas 
construcciones, hagan generalmente mencion de ellas, de una manera superficial, y co- 
mo un incidente relacionado con otros asuntos de mayor importancia para ellos, dejan- 
do así de darnos los detalles que pudieran proporcionarnos datos más positivos é impor- 
tantes. Esas construcciones, en su totalidad, fueron, ó templos, ó moradas de príncipes 
y otros personajes de rango. El comun de las gentes probablemente vivia cerca de estos 
edificios, en frágiles habitaciones, cuyos vestigios habian desaparecido hacia mucho tiem- 


1 Morelet: Viajes, etc. pág. 206.—El original dice: Se le puede dar vuelta en un cuarto de hora, sin ne- 
cesidad de mucho trabajo. 

2 Bernal Diaz: Historia Verdadera, etc., capítulos XXXII y XXXIV, fol. 22, etc. 

3. Berendt: Observaciones sobre los centros de la antigua civilizacion en la América Central (leídos ante 
la Sociedad Americana de Geografía, Julio 10 de 1876); Nueva York, 1876, pág. 8. 
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po. Una reunion semejante de sólidos y frágiles edificios, puede muy bien haber consti- 

tuido una ciudad yucateca en los tiempos antiguos.* No se necesita la evidencia histórica - 
para suponer que durante el primer período de la dominacion española, los edificios 

abandonados, de carácter religioso, fuesen con frecuencia visitados por los naturales con 

objeto de practicar sus ritos. Tal fué el caso en Uxmal, segun se ha visto. Esta adhe- 

sion manifiesta á los templos, trae consigo la evidencia de que los adoradores eran de la 

misma raza que los constructores. 

El Abate Brasseur, cualquiera que hayan sido sus conclusiones y la manera ide tra- 
tar la cuestion, ha traído á luz, por medio de sus diversas publicaciones, muchos hechos 
que sirven para aclarar la antigua condicion de las naciones de México y Centro Amé- 
rica. Su traduccion del manuscrito de Landa, por ejemplo, nos ha ayudado en alto gra- 
do al conocimiento de los mayas, tales cuales eran, allá'4 mediados del siglo XVI, perío- 
do inmediatamente posterior á la conquista. El Obispo dedica todo un capítulo á la des- 
cripcion de los edificios: de Yucatan, empezando con estas palabras: «Si la multitud, 
grandeza y hermosura de los edificios fuesen capaces de contribuir á la gloria y renom- 
bre de un país, así como el oro, la plata y otras varias riquezas lo han hecho con tan- 
tas regiones de las Indias, no hay duda que Yucatan habria adquirido no ménos cele- 
bridad que el Perú y la Nueva España; porque estos edificios son lo más notable de cuan- 
to se ha descubierto en las Indias. En verdad, se han encontrado en tan gran número y 
en tantos distritos, y están tan bien construidos en su línea, que pueden muy bien re- 
clamar la admiracion del mundo.» Aquí, pues, llama la atencion, que los naturales no 
conocian ningun metal para labrar las piedras de que hacian uso en sus construcciones, 
y da razones muy curiosas al tratar de describir su número. Los pueblos, crée, deben 
haber sido gobernados por príncipes que, deseosos de tener á sus súbditos siempre ocu-= 
pados, ó muy devotos de sus ídolos, impulsaban á las masas á la construccion de templos 
para aquellos, Las poblaciones, continúa, deben haber sido impelidas por motivos par- 
ticulares á cambiar de lugar, y adonde quiera que iban, erigian nuevos santuarios y 


1 Parece, sin embargo, que en algunas partes de Yucatan, el pueblo construia sus moradas de piedra. 
Juan Diaz, el capellan que acompañó á Grijalva en su expedicion á Yucatan, y que describe esta expedicion, 
da algunos informes acerca de esta materia, Al desembarcar cerca de un pueblo en la isla de Cozumel, Gri- 
jalva recibió una acogida favorable por parte de los indios. Condujeron al Comandante con dos ó tres de sus 
compañeros á un grande edificio, en donde les alimentaron. Este edificio, dice el narrador, estaba construi- 
do de piedras bien ajustadas y cubierto con paja. Luego los españoles «entraron al pueblo, cuyas casas eran 
todas de piedra: cinco de los edificios con torrecillas, estaban en particular bien construidos. La base de es- 
tos edificios es muy grande y sólida; la parte superior, sin embargo, es muy pequeña. Parece que han sido 
construidos hace mucho tiempo, pero los hay tambien nuevos. El empedrado de esta ciudad era de piedras 
cóncavas, inclinado hácia el centro de las calles, el cual era de grandes piedras. A los lados se extendian las 
casas de los habitantes, construidas de piedra, desde los cimientos hasta la mitad de las paredes, y cubiertas 
con paja. A juzgar por los edificios públicos y las casas particulares, estos indios parecen ser muy ingenio- 
sos, y á no haber visto várias recientemente construidas, podia haberse creido que estos edificios eran obra 
de los españoles. Al costear Yucatan, los aventureros llegaron á la vista de várias ciudades del mismo ca- 
rácter, una de ellas tan extensa y bien construida, que podia muy bien compararse con Sevilla, Tambien se 
hace mencion de casas de madera, aparentemente en el agua, construidas por.los pescadores; pero esto es 
algo oscuro.—ltinéraire du Voyage de la Flotte du Roi Catholique á Vlle de Yucatan dans 1 Inde, fait en l'an 
1518, sous les ordres du Capitaine Général Juan de Grijalva, páginas 8, 11 y 12.—Esta relacion ha sido 
traducida del italiano por Ternaux-Compans, y contenida en el volúmen titulado: «Recueil de piéces relati- 
ves á la conquéte du Mexique.» Tambien ha sido publicada en español por Icazbalceta.—Mr. Stephens crée 
que la ciudad comparada con Sevilla debe ser Tuloom, lugar, supone, que fué ocupado por los naturales 
mucho despues de la conquista. (Yucatan, tom. ll, pág. 405, 
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nuevas casas para sus jefes. En cuanto á ellos, se contentaban con simples barracas de 
madera, á ménos que las facilidades para proporcionarse en el país piedra, cal, y una 
tierra blanca (muy á propósito para las construcciones), les indujera á construir un nú- 
mero tal de monumentos, que á no haberlos visto, podria uno imaginarse que la rela- 
cion de ellos era una fábula. Desde luego se descubre lo insostenible de algunos de es- 
tos argumentos. 

«Este país, dice, encierra aún un secreto que hasta ahora no ha sido penetrado, y que 
las gentes de hoy son incapaces de descubrir; porque no hay fundamento en decir que 
otras naciones habian subyugado á estos indios (los presentes), con objeto de hacerlos 
trabajar, porque uno puede percibir fácilmente por ciertos rasgos característicos, que fué 
la misma raza de indios desnudos la que construyó estos edificios; de esto se puede con- 
vencer cualquiera, examinando uno de los mayores de este lugar, entre cuyos orna- 
mentos se ven los restos de hombres (figuras humanas), que aunque desnudos de otra 
manera, llevan los muslos cubiertos con el cinturon llamado por ellos ex, sin contar aún 
con otras decoraciones hechas por los indios de una argamasa muy fuerte. Aconteció, 
durante mi permanencia aquí, que se encontró en una construccion que derribamos, una. 
grande urna con tres asas, cubiertas exteriormente con adornos plateados y contenien- 
do las cenizas de un cuerpo quemado, entre las cuales encontratos algunos objetos de 
arte, muy bien trabajados en piedra, tal cual los indios los hacen aún, en cambio de di- 
nero; todo lo cual prueba que estos edificios fueron construidos por indios. » 

«Muy bien sé que si fueron indios, deben haber sido superiores (físicamente), en con- 
dicion á los de hoy: más altos y más robustos. Esto se manifiesta aquí, en Uxmal, aún 
más que en cualquiera otra parte, por las estatuas de medio relieve, modeladas con ci- 
mento (estuco), que, segun he dicho, se ven en los pilares, y representan hombres de 
grande estatura. Nos proporcionaron otra prueba más: las extremidades de los brazos y 
las piernas del hombre, cuyas cenizas estaban encerradas en la urna encontrada en el 
edificio ántes mencionado.» 

Despues presenta el plano de una de las construcciones de Izamal. Hablando de una 
escalera de este edificio, dice: «estos escalones son hechos de piedras grandes y bien tra- 
bajadas, aunque están ya casi imperceptibles, y arruinada por la accion del tiempo y las 
lluvias.» Más adelante dice: «no hay memoria de los fundadores (de las construcciones), 
y parecen haber sido las primeras.» 

Sigue despues una relacion de las construcciones de Tihoo, que ocupaba el lugar de la 
actual ciudad de Mérida. Le acompaña un plano de los principales edificios. «Este edi- 
ficio, dice Landa, nos fué cedido (4 los franciscanos), por el Adelantado Montejo. Estan- 
do cubierto de bosque y escombros, lo limpiamos, y con la piedra que de él sacamos, 
construimos un monasterio de tamaño regular, y una iglesia llamada la Iolesia de la Ma- 
dre de Dios.» Los árboles y maleza, á que alude, no son indicios de antigiiedad, atendi- 
da la rapidez con que crece la vegetacion en aquel clima tropical; pero el autor observa 
en otro lugar: «estas construcciones son, asimismo, de una antigiedad tan remota, que 
ha llegado á perderse completamente la memoria de sus fundadores.» Más adelante da 
una relacion de Chichen-Itza, acompañada de un plano de la gran construccion pirami- 
dal. Las colosales cabezas de serpientes que se encuentran al pié de sus escaleras, y di- 
bujadas por Stephens (en su Yucatan),* merecieron una particular mencion del Obispo. 


A Tomo Il, pág. 313. 
Toxto IT.—49. 
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Guarda silencio con respecto á la antigúedad de estas construcciones, pero menciona una 
tradicion india relativa al lugar y á las causas que motivaron su abandono.* 

Apénas necesitan comentario los anteriores extractos de la obra de Landa, algunos de 
los cuales encierran ciertamente gran sencillez.? Aunque él, evidentemente, . considera 
antiguas las construcciones que vió, da á entender que sus constructores pertenecieron 
á una raza, si no idéntica, no muy diferente al ménos de los indios entre quienes vivia. 
La conquista de Yucatan, por D. Francisco Montejo, empezó en 1527, y hay evidencia 
histórica de que Landa (nacido en 1524, en Sifuentes de la Alcarria, en España), fué ele- 
gido en 1553 guardian del convento de Itzamal; distincion, sin duda, concedida á él, por 
su celo en convertir á los naturales; porque Brasseur asegura, que Landa se encontraba 
en el número de los primeros misioneros de la Orden de San Francisco que fueron á Yu- 
catan. Vivió por consiguiente en el país, en tiempo en que«pudo tomar todos los infor- 
mes deseados; y siendo un instructor de los mayas, estaba indudablemente versado en 
su idioma, y en aptitud de preguntarles acerca de los fundadores de las construcciones. 
Silas opiniones de Landa fuesen la expresion de las que prevalecian en su tiempo, se se- 
guiria que, á pesar de ello, algunas de las construcciones del país darian materia para la 
investigacion. Sin embargo, Izamal, Tihoo y Chichen-Itza, eran lugares bien conocidos 
en tiempo de la conquista, y son, asimismo, mencionados en la historia tradicional de 
Yucatan. Por datos proporcionados por el P. Lizana (á quien luego me referiré), Ste- 
phens arguye que Izamal estaba aún ocupado en tiempo de la conquista,” y apoyándose 
en las aserciones de Cogolludo, atribuye la misma condicion á Tihoo.* En cuanto á Chi- 
chen-Ttza, dice, no hemos llegado á saber si estos edificios estaban habitados ó desolados. * 

El Abate Brasseur ha añadido á la relacion que Landa hace de Yucatan, y tomado de 
la obra del P. Lizana, intitulada: «Devocionario de Ntra. Señora de Izamal, etc. 1663, » 
una série de curiosos extractos relativos al país en general, y de la fundacion de los edi- 
ficios de Izamal. Como algunos de estos extractos se relacionan con el objeto que aquí se 
trata, los insertaré en lo sustancial en este lugar. 

Durante el tiempo de la idolatría, dice Lizana, Yucatan se llamaba el País de Pavos 
y Venados (u luuwmil cutz, u luumil ceb), con motivo de la abundancia de esta especie 
de caza. Jl territorio estaba sujeto 4 Moctezuma,” emperador de México, pero regido 
por muchos pequeños reyes que reconocian la soberanía del monarca, pagándole tribu- 
to, que consistia, segun algunos, en las hijas de los príncipes y otras jóvenes de rango, 
elegidas por su belleza, pero segun otros, en tejidos de algodon y ciertos equivalentes en 
dinero, ahora llamado cuzcas. Aunque habia muchos pequeños príncipes en el pais 
cuando vinieron los españoles, se dice que al principio era regido por un monarca, pero 
ese tirano dió orígen á una pluralidad de jefes que se arruinaron á sí mismos por sus ar- 
bitrariedades y persecuciones, y que por último tuvieron que abandonar las construccio- 


nes de piedra y refugiarse en los bosques. Aquí las familias vivian en pequeñas comuni= 


dades, gobernadas por el hombre más notable de entre ellos. Lizana funda su opinion en 
que el país en un tiempo estuvo sujeto á un solo gobernante, cuando vivian en las cons- 


1 Landa: Relation, etc., $ XLIL, pág. 323, etc. 

2 Une ignorance nave, segun expresion de Brasseur. 
3 Stephens: Yucatan, vol. II, pág. 435. 

4 1d., vol. I, pág. 97. 

5 1d., vol. IL, pág. 321. 

6 Probablemente incorrecto. 
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trucciones. «Todas son de la misma arquitectura y estilo, y construidas sobre eminencias 
artificiales ó cues, lo que me hace suponer que estos edificios, tan semejantes entre sí, fue- 
ron erigidos por órden de una misma persona.» No es necesario llamar la atencion sobre 
lo irracional de esta inferencia. Hace comentarios sobre el gran número de edificios, la 
mayor parte de los cuales, dice, están casi enteros, de suntuosa apariencia y adornados 
con figuras de hombres armados y de animales. Aunque él en lo general las considera en 
extremo antiguas, habla de algunas partes que están tan bien conservadas, como los 
cerramientos? de las puertas, cuya solidez podria muy bien hacer creer que habian sido 
construidas veinte años ántes. «Estas construcciones, continúa, no estaban habitadas 
por los indios á la llegada de los españoles, porque aquellos vivian en familia, en chozas 
esparcidas en los bosques, segun he dicho. Pero hacian uso de estos edificios como tem- 
plos y santuarios, y en los lugares más altos de ellos guardaban á'su falso dios, y allí 
hacian sacrificios. Aquí tambien hacian sus oraciones, ceremonias y penitencias. » 

Lo demás de los extractos se refiere á las cinco pirámides de Izamal,* ninguna de 
las cuales se conservaba bien cuando Lizana las vió. Menciona las tradiciones que se 
refieren al orígen de estas construcciones, y menciona aún los nombres de los ídolos an- 
tiguamente colocadas en ellas. Es deinteres particular su relacion sobre Zamná ó Itzam- 
ná, el reputado civilizador de los mayas y el fundador de la capital de su imperio Maya- 
pan, destruida por los años de 1420, solo 100 años ántes de la conquista. Se atribuye á 
Zamná la invencion de la escritura yucateca. Fué enterrado en Itzamal, que se hizo cé- 
lebre con este motivo, y atrajo peregrinos de todas partes del país.? Los detalles minis- 
trados por Lizana encontraron eco en Stephens (aunque no en la forma presentada por 
Brasseur en la «Relacion» de Landa, que apareció mucho despues de la muerte del ex- 
plorador), y en ellas fundó su opinion de que Izamal estaba ocupada al tiempo de la con- 
quista. 

Las construcciones del Palenque, que aunque nc dentro de los límites de Yucatan, 
deben su orígen á una civilizacion análoga á la que una vez se extendió sobre la Penin- 
sula, eran ya antiguas en tiempo de Cortés, y lo mismo debe haber acontecido con las de 
Copan, en la parte occidental de Honduras. Es cierto que Hernandez de Chavez en 1530 
. sItió y tomó, por órden de Pedro de Alvarado, la ciudad de ese nombre, pero evidente- 
mente no era el lugar ahora tan célebre por sus ruinas; y sus grandes idolos monolitos, 
estaban probablemente entónces como ahora, ocultos en densos bosques.* Mr. Stephens 
vacila mucho, pero se hubiera expresado indudablemente con más precision, si hubiera 
conocido el Informe del Lic. García de Palacio, dirigido en 1576 al rey de España (Fe- 
lipe II). El escritor, últimamente mencionado, fué sin duda el primer europeo que exa- 
minó la localidad, y sin duda el primero que la dió á conocer. Al tiempo de su visita 
las construcciones estaban ya en estado de ruina, y las juzga superiores á cualquiera cosa 
emprendida por el espíritu bárbaro de los naturales que entónces habitaban aquellas re- 
giones. La tradicion de los indios, dice, atribuye los edificios á emigrados de Yucatan, 


1 Mr. Stephens vió durante sus exploraciones en Yucatan, algunos cerramientos de madera de zapote, 
aún en su lugar, en buen estado. En el Palenque habian desaparecido, por lo que la parte superior de las 
puertas estaba rota. El árbol del zapote da una madera en extremo dura, y de eran duracion. 

2 El Obispo Landa habla de once ó6 doce. - 

3 Landa: Relacion, etc., páginas 349-365, 

£ Stephens dice que la actual poblacion de Copan se compone de una media docena de casuchás misera- 
bles, techadas con cana. 
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idea que él acepta, al descubrir la analogía de estilo entre los de Copan y los encontra= 
dos en Yucatan y Tabasco.* Las ruinas de Quirigua en el rio de Motagua, en Guatema- 
la, pueden considerarse tambien como los restos de una ciudad abandonada mucho án- 
tes del contacto con la raza caucúsica. 

Mr. Stephens puede haberse equivocado en algunos casos, pero en lo general creo que ' 

tiene razon. 

Hace años me he adherido á su modo de pensar, y de acuerdo con él, me he expresa- 
do en publicaciones en inglés y en aleman. Me causa satisfaccion ver que Mr. Bancroft, 
que con tanto cuidado ha tratado sobre la civilizacion de México y Centro América, sea 
de la misma opinion. «Puede aceptarse, dice, como un hecho fuera de duda, que las 
construcciones de Yucatan fueron hechas por los mayas, los inmediatos antecesores del 
pueblo encontrado en la Península cuando la conquista, y de la actual poblacion de na- 
turales. . .... Los españoles encontraron las inmensas pirámides de piedra y edificios 
de la mayor parte de las ciudades, aún en uso por parte de los naturales para servicios 
religiosos y no para moradas, como acaso no hayan sido usadas ni áun por los cons- 
tructores. 

Los conquistadores establecian generalmente sus ciudades á inmediaciones de los aborí= 
genes, sacando de ellas todos los materiales de construccion que necesitaban, destruyen- 
do hasta donde podian todos los ídolos, altares y demás objetos del culto maya, y prohi- 
biendo la continuacion de toda ceremonia en honor de sus dioses. . . . . . Todos los via= 
jeros anteriores, conquistadores y escritores hablan del sorprendente edificio de piedra 
encontrado por ellos en el país, en parte abandonado y en parte ocupado por los natu- 
rales. El suponer que los edificios que vieron y describieron no eran idénticos á las rui- 
nas; que todo vestigio de aquellos habia desaparecido, y que éstas, en lo absoluto, llega- 
ron á la noticia de los primeros visitadores de Yucan, es tan absurdo, que no merece un 
momento de atencion. * 


1 Carta dirigida al Rey de España por el Lic. D. Diego García de Palacio, año 1576, con traduccion ingle- 
sa y notas por E. G. Squier, Nueva York, 1860, pág. 88.—Traducida al aleman por el Dr. A. von Frantzius, 
intitulada: «Amlicher Bericht des Licentiaten Dr. Diego Garcia de Palacio an den Kónis von Spanien, etc.;» 
Berlin, Nueva York, London, 1873. Hay tambien una traduccion francesa de este interesante Informe, por 
Ternaux-Compans. 

2 Bancroft: Native Races, etc., vol. IV, páginas 281-283. 
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lentini, 136; identificada por él, 137; descripcion 
de, 139 y siguientes. 

Squier, E. G. Traduccion de la obra de Palacio, ci- 
tada, 165 y 198; «el simbolo de la serpiente, » etc.; 
su Opinion acerca de las cruces de Yucatan, 172. 

Squier, Miss M. F. Traduccion de la obra de More- 
let, 144, 

Stephens, J. L. Su visita á la Laguna; atendido alli por 
Charles Russell, 135; correspondencia con el mis- 
mo; instruye á Pawling para hacer moldes de las 
esculturas del Palenque; su plan para la fundacion 
de un Museo de antigitedades americanas, 135 y 
136; «Incidentes de viaje en Centro América, Chia- 
pas y Yucatan,» cit. 135, 138, 139, 141, 143, 149, 
4150, 153, 154, 155, 157, 158, 159, 190 y 198; 
«Incidentes de viaje en Yucatan,» cit. 190, 191, 
193, 194, 195 y 196; Tablero del Palenque, 137; 
sobre el descubrimiento de las ruinas de Palen- 
que, 139; su mision diplomática á Centro Améri- 
ca; Catherwood, el artista, sus compañeros de via- 
je; resultados de sus exploraciones; publicacion 
de sus obras; apreciación de los trabajos de Ste- 
phens y Catherwood, por Bancroft y Brasseur de 
Bourbourg, 143 y 144; por el Dr. C. H. Berendt; 
relacion del Palenque; duracion del viaje, 144; 
medidas del Templo de la Cruz, 145; descripcion 
del Templo de la Cruz, 149 y siguientes; sobre el 
Tablero en el Templo del Sol, 152; discrepancia 
entre los dibujos del Templo de la Cruz, de Ste- 
phens y Waldeck; describe el Tablero de la Cruz, 
153; relacion de las losas que componen el Gru- 
po; ve fragmentos de la losa ahora conservada en 
el Museo Nacional de los Estados Unidos, 155; des- 
cribe dos losas esculpidas que ántes estaban en el 
Templo de la Cruz, y que ahora existen en el pue- 
blo de Santo Domingo, 157; relacion de una esta- 
tua perteneciente al Templo de la Cruz, 178; me- 
dida de las losas que componen el Templo de la 
Cruz, 159; error respecto á la adoracion de la 
Cruz en América, 168: describe idolos 6 estatuas 
monoliticas en Copan, 172; sobre la antigúedad de 
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las ruinas de Yucatan y Centro América, 189 y 
siguientes; alude al testimonio de Bernal Diaz del 
Castillo y de Juan Diaz en apoyo de sus opiniones; 
alude á documentos que prueban la última ocupa- 
cion de Uxmal, 190; cortaplumas sacado de un tla- 
tel en Kantunile, 191; relacion de la estatua ecues- 
tre adorada por los Itzas, 192; sobre las construc- 
ciones en la Isla de Peten, 193; época de la ocu- 
pacion de Izamal, Tihoo y Chichen-Itza, 196; Ta- 
blero en el Templo del Sol, 152, 156 y 157. 

Serpiente plumeada. Véase Quetzalcohuatl. 

Sacrificios humanos, 165 y 166. 

Sistema mexicano de escritura. Las Casas, 175; Au- 
bin y Humboldt, 176; Serpiente de obsidiána, 176, 

Tablero de la Cruz. Véase Grupo de la Cruz. 

Tableros. Esculpidos en el pueblo de Santo Domin- 
go, antiguamente en el Templo de la Cruz; vistos 
allí por Del Rio, 147; por Dupaix, 148; por Galin- 
do, 149; llevados despues á Santo Domingo; men- 
cionados por Stephens, Waldeck y Charnay, 157. 

Templo del «Beau Relief,» 145. 

Templo de la Cruz, 136, 137, 145 y siguientes: rela- 
cion de Del Rio, 145; relacion de Dupaix, 147; ob- 
servaciones de Galindo, 149; Stephens y Charnay, 
150; dimensiones; altar, 150; vistas y plano, 151; 
excavaciones hechas por Del Rio; estructura su- 
perior, 152; ornamento principal; el Tablero de 
la Cruz, 153; otros tableros esculpidos, 156, esta- 
tuas de piedra, 157; la losa izquierda del Tablero 
de la Cruz aún en su lugar, 159. 

Tablero del Palenque. Véase Grupo de la Cruz. 

Teoria fálica, 169 y 471. 

Tlateles, en Kantunile; en la hacienda de Xayum, 
191. 

Templo del Sol, 146 y 147; se parece al Templo de 
la Cruz; tablero, 152, 165 y 166. 

Templo de los tres Tableros, 146; restauracion, se- 
gun Armin, 189. 

Templos. En la Isla de Cozumel, 167 y 189; en Cun- 
dinamarca y Popayan, 169. 

Teocalli, 168. 

Tiedemann, Prof. Apoya la teoria de una propaga- 
cion del Cristianismo en América, precolombiana, 
166. 

Tihoo. Época de ocupacion, 196. 

Toltecas. Su adoracion á la Cruz, 169. 

Tonacacuahuitl, 169, 170 y 172. 

Trogon resplendens, Gould, 165. 


Taylor, E. B. Sobre la escritura mexicana.—Re- 
cherches, etc., 177. 

Tzendales. Aún viviendo en las cercanias del Palen- 
que, 139; edificios del Palenque, acaso construi- 
dos por ellos, 165, 

Tzimin-Chak, 192. 

Valentini, Dr. Philipp. J. J. Sobre la piedra del Ca- 
lendario Mexicano; recibe una fotografía del Ta- 
blero Smithsoniano, 136; reconoce en ella el com- 
plemento del Tablero de la Cruz, 137; sobre el 
alfabeto de Landa, 176. 

Villagutierrez Sotomayor, Juan de. «Historia de la 
Conquista de la provincia de Itza, 192. 

Wocht, Prof. Karl. Describe los experimentos de A. 
Bertrand para esculpir piedra, 165. 

Votan, Tradicion relativa á, 139. 

Waldeck, Jean Frédéric de. Explora las ruinas del 
Palenque, 136, 142 y siguientes; hace las ilustra- 
ciones para la traduccion inglesa del Informe de 
Del Rio, 140 y 142; noticia biográfica; llega al Pa- 
lenque, 142; sus dibujos examinados por una Co- 
mision nombrada por el Gobierno frances; su pu- 
blicacion con un texto por Brasseur de Bourbourg, 
143; «Monumentos antiguos de México, etc.,» cit. 
150, 155, 156, 157 y 158; plano del Palenque, 
146; su lámina representando la pirámide que so- 
porta el Templo de la Cruz, 150; noticia de la lo- 
sa central del Templo de la Cruz, 154; ve los Ta- 
bleros del Templo de la Cruz en el pueblo de Sto. 
Domingo, 157; descubre dos estatuas de piedra, 
157; su dibujo del Templo de la Cruz, 161, 162, 
163, 164, 183; dibujo de geroglíficos en el Table- 
ro izquierdo del Templo de la Cruz, 182. 

Wuttke, Prof. H. Sobre el alfabeto de Landa, 174; 
su origen 175: «Die entstehung der Schrift, etc...» 
cit., 174 y 175. 

Xuyum, Tlateles en, 191. 

Yucatan. Obras por Waldeck, 143; cruces, 167, 168 
y 170; escritura aborigene, 172 y siguientes; rui- 
nas, 189 y siguientes; Stephens, sobre su anti- 
giedad, 189; construcciones, etc., descrito por 
Landa y Lizana, 194 y siguientes; antigiedad de 
las ruinas, segun Bancroft, 198, 

Yucatecos. Sus herramientas, 165; escritura, 172 y 
siguientes, 

Zamná. La reputada civilizacion de los Mayas y fun- 
dadores de Mayapan; se le atribuye la invención 
de la escritura yucateca, enterrado en Itzamal, 197. 


(Traducido por los Sres. Joaquin Davis y Mignel Perez, 
2el Observatorio Meteorológico Central.) 
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XIV 


LÁMINA 1. 
FUNDACION DE MEXICO. 


(CONTINÚA). 


El sabio franciscano de quien copiamos la leyenda, mencióna el tenochtli, mas no el 
águila que encima estaba posada. En efecto, nuestra lámina presenta el repetido tenoch- 
tlí y encima el águila. Los intérpretes dicen: «en la cual sazon estaba todo anegado de 
«agua, con grandes matorrales de enea que llaman tuli (tollin ó tullin) y carrizales muy 
«grandes á manera de bosques. Tenia en todo el espacio del asiento una encrucijada de 
«agua limpia y desocupada de los matorrales y carrizales, la cual encrucijada era á ma- 
«nera de aspa de San Andres, segun que en lo figurado hace demostracion. Y casi al fin 
« y medio del espacio y encrucijada, hallaron los Mecitis (mexitis) una piedra grande y 
«pena honda, encima un tunal grande en donde una aguila caudal tenia su manida y pasto, 
«segun que en el espacio del estaba poblado de huesos de aves y muchas plumas de diver- 
«sos colores. Y como todo el asiento hubiesen andado y pascado, y le hallasen fértil y 
«abundante de caza de aves y pescados y cosas mariscas, con que se poder sustentar 
«y aprovechar en sus grangerias, entre los pueblos comarcanos. Y por el reposo de las 
«aguas que no les pudiesen sus vecinos estrechar, y por otras cosas y causas, determi- 
«naron en su peregrinacion no pasar adelante, y así determinados de hecho, se hicieron 
« fuertes tomando por murallas y cerca las aguas y emboscados de los tules y carrizales. 
« Y dando principio ó orígen á su asiento y poblacion, fue determinado por ellos nom- 
«brar y dar título al lugar, llamándole Tenuchtitlan, por razon y causa del tunal pro- 
«ducido sobre la piedra. »' 

Consultando las tradiciones indígenas: « Discurriendo y andando á unas partes y á 
«otras entre los carrizales y espadañas, hallaron un ojo de agua hermosísimo, donde vie- 
«ron cosas maravillosas y de grande admiracion, las cuales habian pronosticado ántes 
«sus sacerdotes, diciéndolo al pueblo por mandado de su ídolo: lo primero que hallaron 
«en aquel manantial fué una sabina blanca, muy hermosa, al pié de la cual manaba 


1 «Anales del Museo.» Tomo 1.*, págs. 220-241. 
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«aquella fuente; luego vieron que todos los sauces que al rededor de sí tenia aquella 
«fuente eran todos blancos, sin tener ni una sola hoja verde, y todas las cañas y espada- 
«ñas eran blancas, y estando mirando todo esto con gran atencion, comenzaron á. sa- 
«lir del agua ranas todas blancas y muy vistosas; salia esta agua de entre dos peñas, 
«tan clara y tan linda, que daba gran contento.» ? 

Huitzilopochtli se apareció á los sacerdotes y les dijo: « Ya estaréis satisfechos, como 
«yo no os he dicho cosa que no haya salido verdadera y habeis visto y conocido las co- 
«sas que os prometí veriades en este lugar donde yo os he traido, pues esperad que aun 
«mas os falta por ver; ya os acordais como os mandé matar á Copil, hijo de la hechice- 
«ra, que se decia mi hermana, y os mandé que le sacásedes el corazon y lo arrojásedes 
«entre los carrizales y espadañas desta laguna, lo cual hicisteis; sabed pues que ese co- 
«razon cayó sobre una piedra, y dél salió un tunal, y está tan grande y hermoso que 
«una águila habita en él y allí encima se mantiene y come de los manjares y mas gala- 
«nos pájaros que hay. Y allí estiende sus hermosas y grandes alas y recibe el calor del 
«sol y la frescura de la mañana; id allá á la mañana que hallareis la hermosa águila so-- 
«bre el tunal, y alrededor del vereis mucha cantidad de plumas verdes, azules, colora- 
« das, amarillas y blancas de los galanos pájaros con que esa águila se sustenta, y á este 
«lugar donde hallareis el tunal conla águila encima le pongo por nombre Tenuchtitlan. » * 

Otro dia temprano el sacerdote hizo juntar al pueblo, hombres y mujeres, niños y an- 
cianos, y estando en pié les refirió la vision del dios, terminando la prolija plática con 
estas palabras: «en este lugar del tunal está nuestra bienaventuranza, quietud y des- 
canso; aquí ha de ser engrandecido y ensalzado el nombre de la nacion mexicana; desde 
este lugar ha de ser conocida la fuerza de nuestro valeroso brazo y el ánimo de nuestro 
valeroso corazon con que hemos de rendir todas las naciones y comarcas, sujetando de 
mar á mar todas las remotas provincias y lugares, haciéndonos dueños del oro y plata, 
de las joyas y piedras preciosas, plumas y mantas ricas, etc.; aquí hemos de ser señores 
de todas estas gentes, de sus haciendas, hijos é hijas; aquí nos han de servir y tributar; 
en este lugar se ha de edificar la famosa ciudad que ha de ser reina y señora de todas las 
demás, donde hemos de recibir todos los reyes y señores, y donde ellos han de acudir y 
reconocer como á suprema corte. Por tanto, hijos mios, vamos por entre estos cañave- 
rales, espadañas y carrizales, donde está la espesura de esta laguna, y busquemos el si- 
tio del tunal, pues que nuestro dios lo dice no dudeis de ello, pues todo cuanto nos ha 
dicho hemos hallado verdadero. Hecha esta plática del sacerdote, humilláronse todos 
haciendo gracias á su dios; divididos por diversas partes entraron por la espesura de la 
laguna, y buscando por una parte y por otra, tornaron á encontrar con la fuente que el 
dia ántes habian visto, y vieron que el agua que ántes salia muy clara y linda, aquel dia 
manaba muy bermeja, casi como sangre, la cual se dividia en dos arroyos, y en la divi- 
sion del segundo arroyo salia el agua tan azul y espesa, que era cosa de espanto; y aun-= 
que ellos repararon en que aquello no carecia de misterio, no dejaron de pasar adelante 
á buscar el pronóstico del tunal y el águila, y andando en su demanda al fin dieron con 
el lugar del tunal, encima del cual estaba el águila con las alas extendidas hácia los ra- 
yos del sol tomando el calor del, y en las uñas tenia un pájaro muy galano de plumas 
muy preciadas y resplandecientes. Ellos como la vieron, humilláronse haciéndole re- 


1 Códice Ramirez. MS. 
2 Códice Ramirez. MS. 
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verencia como á cosa divina, y el águila como los vió se les humilló bajando la cabeza á 
todas partes donde ellos estaban, los cuales viendo que se les humillaba el águila y que 
ya habian visto lo que deseaban, comenzaron á llorar y á hacer grandes extremos, 
ceremonias y visajes, con mucho movimiento en señal de alegría y contento, y en haci- 
miento de gracias decian: «¿Donde merecimos tanto bien? ¿Quien nos hizo dignos de 
tanta gracia, excelencia y grandeza? Ya hemos visto lo que deseábamos, ya hemos al- 
canzado lo que buscábamos, ya hemos hallado nuestra ciudad y asiento, sean dadas 
gracias al Señor de lo creado y á nuestro dios Huitzilopochtli.»* 

Al dia siguiente el sacerdote Cuauhtloquetzqui dijo al pueblo: «Hijos mios, razon se- 
rá que seamos agradecidos á nuestro dios por tanto bien como nos hace; vamos todos y 
hagamos en aquel lugar del tunal una ermita pequeña donde descanse agora nuestro dios, 
ya que de presente no la podemos edificar de piedra, hagámosla de céspedes y tapias, 
hasta que se extienda á mas nuestra posibilidad.» Lo cual oido fueron todos de muy bue- 
na gana al lugar del tunal, y cortando céspedes los mas gruesos que podian de aquellos 
carrizales, hicieron un asiento cuadrado junto al mismo tunal para fundamento de la er- 
mita, en la cual fundaron una pequeña y pobre casa á manera de un humilladero, cu- 
bierta de paja de la que habia en la misma laguna, porque no se podian extender á mas, 
pues estaban y edificaban en sitio ageno, que aquel en que estaban caia en los términos 
de Azcapotzalco y los de Texcoco, porque allí se dividian las tierras de los unos y de los 
otros, y así estaban tan pobres, apretados y temerosos, que aun aquella casilla de barro 
que hicieron para su dios, la edificaron con harto temor y sobresalto.»? Alrededor del 
humilde momost/? edificaron los moradores pequeñas chozas de carrizos con techos de 
tule, únicos materiales de que por entónces podian disponer. 

Respecto del sitio en que estaba colocado el tenochtli, dice Torquemada: «Este lugar 
«(segun la mejor razon, que yo he podido averiguar y examinar), es donde ahora está 
«edificada la iglesia Mayor y Plaza de la ciudad.»? Veytia escribe: «El mismo afirma 
«(D. Cárlos de Sigienza) en su citada obra, que el dicho nopal ó tunal estaba en el mis- 
«mo sitio donde hoy está la capilla del Arcángel San Miguel en la Santa Iglesia Cate- 
«dral Chimalpain, y otros de los naturales anónimos dicen que estaba donde hoy está la 
«iglesia del colegio de San Pablo de religiosos agustinos, y otros que es donde está la de 
«San Antonio Abad. Segun estas dos últimas opiniones, estaria muy cerca de las ori- 
«llas de la laguna, y segun la de Sigienza estaba en el medio, y en lo mas alto de la ¡is- 


1 Códice Ramirez: MS.—De las dos versiones acerca de la fundacion de México que hemos copiado, si- 
gue á Torquemada el texto mexicano de la pintura Aubin. Veytia y Clavigero suprimen las relaciones fan- 
tásticas por inverosimiles. Se conforman con el Códice Ramirez, el P, Duran, cap. V.; Acosta, lib. VII, ca- 
pítulo 7. De estas relaciones se desprende sucesivamente la idea del tenochtli; éste sustentando una águila; 
el águila teniendo en la garra un pájaro galano. Tezozomoc, historiador indigena de raza azteca, en su Cró- 
nica Mexica, foj. 1?, asegura que —cel águila estaba comiendo y despedazando una culebra.» En la misma 
obra, cap. LVIII, escribe: «El buhio (en que estaban los músicos, tenia encima una águila real á lo natural, 
parada encima de un tunal, coronada con una frentalera ó media luna de corona de rey, azul, y en la una 
pierna asida, comiendo una vibora, que son las armas del imperio mexicano.» Cosa congruente, repite Hen- 
rico Martinez, Reportorio de los tiempos, Trat. 1I, cap. II. Cierto es, el águila sobre el tenochtli, teniendo 
en la garra una culebra que con el pico despedaza, fueron las armas del imperio de México, y son hoy las 
armas nacionales de la República Mexicana, despues de haber atravesado por varias vicisitudes. Véase Rami- 
rez, Armas de México, Dicc. Univ. de Hist, y de Geog. 

2 Códice Ramirez. MS. 

3 Monarq. Indiana, lib, HI, cap. XXIL 
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«leta, y esto me parece mas verosímil.»' Nada dirémos de la exactitud con que procede 
el Sr. Sigúenza, por no conocer sus fundamentos; respecto de Chimalpain podemos ase- - 
gurar, que lo que identifica con la iglesia de San Pablo es el lugar nombrado Temazcal- 
titlan, mas no donde existian piedra y tunal. Nosotros pensamos, supuesto que el mo- 
moztli faó construido junto al tenocht/i, que aquella obra primera fué humilde y en se- 
guida le fueron agrandando los reyes mexicanos; que el lugar ocupado por el tunal des- 
apareció bajo los cimentos del gran templo: la situacion de éste, en lo que ahora es ca= 
tedral y plaza mayor, hacen segura la opinion de Torquemada, aumentando nosotros, 
que el sitio debe buscarse hácia la parte más austral, tal vez hácia el frente del Palacio 
Nacional. ' 

Construido el altar, el terrible Huitzilopochtli pidió víctima para consagrarle y darle 
de comer al sol. Así lo dijeron los sacerdotes al pueblo; y en virtud del mandato, salió 
por la noche el guerrero Xomimitl, fué á términos de Culhuacan y se apoderó de un ca- 
pitan culhua llamado Chichilcuauhtli. Al amanecer el dia siguiente, los sacerdotes to- 
maron al prisionero, le sacrificaron arrancándole el corazon, que palpitante ofrecieron al 
padre de la luz, practicando las demás ceremonias de su sangriento culto.* Fué la pri- 
mera víctima sobre aquel terrible monumento, que siempre estuvo empapado en sangre 
humana. 

Como las pinturas históricas no contienen todos los pormenores que seria de desear, 
son en realidad truncas y escasas de noticias; para completarlas, es indispensable ocur= 
rir á las relaciones escritas, y es evidente, que estudiando lo suficiente, hallarémos en 
las tradiciones escritas cuanto pudiéramos desear. En el presente caso ya estamos arma- 
dos de cuanto podemos apetecer. | 

El cuadrilátero azul indica el agua limpia del lago; marcan las diagonales el aspa que 
en cuatro partes dividia la isla. En el centro se alza el símbolo tet/, con el tenochtl: 
encima. Los signos gráficos en esta forma son los mismos de te-noch, de manera que la 
lectura es la misma; solo que, en el núm. 6 lleva el determinativo hombre, y ahora ex- 
presa el nombre de la poblacion: los nombres geográficos ó de lugar van afijados por las 
preposiciones, segun las reglas establecidas, y la que á este compuesto corresponde es 
tan, á la cual acompaña con frecuencia la partícula ó ligatura ti: obtendrémos;, pues, : 
Te-noch-ti-tlan, cerca ó junto del tunal. Tambien podria tomarse del nombre de per- 
sona tenoch, en cuyo caso significaria, lugar de Tenoch ó fundado por Tenoch. Final- 
mente, del nombre de la poblacion se saca el étnico ó gentilicio, cambiando la termina- 
cion del compuesto; así, de Tenochtitlan sale tenochcatl en singular, tenochca en plu- 
ral. De aquí inferimos, que los mismos elementos gráficos y fónicos pueden expresar di- 
versos objetos, segun la terminacion que le acompaña. Tenochtli, nombre de objeto; 
Tenoch, nombre propio de persona; Tenochtitlan, nombre de lugar; Tenochca, nom- 
bre gentilicio. Por el contrario, los mismos signos tomarán formas distintas en la pro- 
nunciacion, por medio de las terminaciones, segun el determinativo que marque su ver= 
dadero valor. | 

Ahora: eltenochtli con el águila encima no es nombre de sacerdote, ni de personaje; 
es la representacion de las armas nacionales del imperio de México; fáltale la culebra 


1 Hist. antig., tom. Il, pág. 158. 

2 MSS. franciscanos: Fr. Bernardino.—Texto de la pintura Aubin.—Clavigero, tomo I, pág. 113, se en- 
gaña al decir que el colhuatl sacrificado se llamaba Xomimitl; éste era mexi, y asi consta claramente entre 
los fundadores de Tenochtitlan. 
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que en otras partes se observa, para que idénticamente sean las armas de la República. 
El yaoyot! colocado en la parte inferior avisa, ser aquella una ciudad guerrera, dispues- 
ta á llevar sus armas contra todos los pueblos. 

En las cuatro divisiones interiores, superficie habitable de la isla, se ven los signos 
figurativos de tollin ó tullin, tule; en las plantas verdes con unos circulillos en las ho- 
jas, y del acatl, caña, carrizo, en las matas azules, denotan ambas lo anegadizo del ter- 
reno y estar invadido por las plantas palustres. La verdad de la pintura queda aún pa- 
tente en la division de la ciudad actual. Recordando que entónces Tlatelolco era isla se- 
parada, encontrarémos que el terreno no podria tener arriba de unos mil metros medi- 
dos en los ejes mayores, admitiendo una parte pantanosa y anegadiza. Los canales ó 
acequias, que en cuatro fracciones cortaban la isla, debian correr próximamente en di- 
reccion N. S. y E. O. Admitiendo que piedra y tunal existieron junto al gran teocalli, 
inferirémos que la interseccion de aquellos canales estaba cerca de esta localidad. La 
acequia, en direccion E. O., era sin duda la que existió hasta el primer tercio del pre- 
sente siglo y pasaba por el costado meridional del palacio, seguia á lo largo de la plaza 
principal y en línea recta iba á rematar en el canal que de San Juan de Letran se pro- 
longaba á Santa María, formando por ahí el límite de lo que despues se llamó la traza 
española. La de N. á S. parece haber desaparecido desde tiempos remotos; fué cegada tal 
vez por los mismos mexi, y no acertamos á decir si pasaba delante ó detrás del palacio 
actual, aunque la segunda direccion parece la más probable. 

Las cuatro divisiones tuvieron nombres particulares en lo antiguo, correspondientes á 
los cuatro barrios de la ciudad, y fueron conservados en la ciudad moderna.* Supuesto 
que junto al tunal fué construido el momoztli, y allí fué levantado despues el gran teo- 
calli, y que éste existió hácia en donde ahora vemos la catedral y su atrio,? no puede ca- 
ber duda en que la parte á la izquierda del observador corresponde al primitivo barrio de 
Cuepopan, el cual coincide con el cuadrante N. O. de la ciudad y barrio moderno de 
Santa María la Redonda: esta era la fraccion principal por contener el ara de Huitzilo- 
pochtli, y en el cual fundaron el sacerdote Tenoch y el jefe civil Mexitzin. La parte su- 
perior de la estampa corresponde al cuadrante N. E. de la ciudad, calpulli Atzacualco, 
hoy barrio de San Sebastian. El triángulo de la derecha, cuadrante 5. E., es el calpul- 
li Teopan 6 Zoquipan; finalmente, el triángulo inferior, cuadrante $. O., se iden= 
tifica con el calpulli Moyotla y barrio de San Juan. 

Aunque carecemos de los nombres geroglíficos de estos calpulli, darémos su traduc- 

cion por los elementos gramaticales. 

1. Cuepopan, se presta á dos interpretaciones. De cuepotla, calzada, y la preposi- 
cion pan: Cuepo-pan, sobre la calzada; esta calzada era la de Tlacopan. Del verbo 
cuepont, en la acepcion de «resplandecer alguna cosa,» en cuyo caso sonaria, sobre lo 
resplandeciente, en memoria de las aguas que hacian visos como esmeraldas. 

2. Atzacualco, de atzacualoni, «tapon con que atapan y cierran el alberca del agua: » 
Atzacual-co, en la compuerta. 


1 Clavigero, tom. I, pág. 115. 

2 «Por algunos manuscritos que he consultado, é investigaciones que he hecho, me inclino á creer, que 
«el templo se extendia desde la esquina de Plateros y Empedradillo hasta la de Cordobanes; y de P.40. des- 
«de el tercio ó cuarto de la placeta del Empedradillo, hasta penetrar unas cuantas varas hácia el O. dentro 
«de las aceras que miran al P., y forman las calles del Seminario y del Reloj.» D, Fernando Ramirez, notas 
á Prescott, tomo Il, pág. 103, edic. de Cumplido. 


210 ANALES DEL MUSEO NACIONAL 


3. Teopan, templo. Loguwipan de zoquitl, barro ólodo: Zoqui-pan sobre el barro 
ó lodo. 

4. Moyotla, de moyotl, mosco zancudo (sínife) con el abundancial +/a: Moyo-tla, 
donde abunda el mosco zancudo. 

En cuanto á los fundadores de la ciudad, los ER les escriben con esta ortogra-. 
fía, Ocelpan, Quapan, Acacitlt, Ahuexotl, Tenuch Tecineuh, Xomimitl, Xocoyotl, 
Huichcacqui, Atototl;* si bien en la explicacion de la primera lámina encontramos es- 
erito: «1 Acacitli. 2 Quapa. 3 Ocelopa. 4 Aquexotl. 3 Tecineuh. 6 Tenuch. Y Xo- 
mimitl. 8 Xocoyol. 9 Xiuhcaq. 10 Atototl.* Comparando entrambas listas, las encon= 
tramos desiguales: la primera está bien, mas en la segunda se cambiaron dos nombres, 
colocando á Acaistli en lugar de Ocelopan y al contrario. Este error conservó Mr. de 
Rosny, no obstante la diferencia marcada entre los elementos pictográficos. El cambio 
no puede ser de los intérpretes, que bien sabian la lectura de los signos, sino de los co= 
plantes posteriores y áun de los impresores. 

1. Siguiendo la numeracion de la estampa, el primer nombre que encontramos es 
Ocelopan. El determinativo es un hombre cubierto con su ti/matli, cortado el pelo so- 
bre la frente, largo y tendido hácia la espalda; amarrado un mechon de pelo corto sobre 
la coronilla de la cabeza con una correa, todo lo cual indica el tocado de un guerrero dis- 
tinguido; sentado en cuclillas sobre un petlatl de tule, da la idea de asiento, arraigo, 
descanso. El nombre gráfico le forma una bandera, pantli, de color amarillo con man- 
chas negras, remedando la piel del tigre, ocelotl. De ambos elementos resulta Ocelo- 
pan: bandera de tigre seria la traduccion literal, mas la figurada y propia es, caudillo, 
jefe ó principal de los guerreros ocelotl. 

2. Cuapan. Carácter ideográfico que para su inteligencia solo ofrece la sílaba mnó- 
mica pan arrojada por la bandera. Se puede traer la etimología de cuaitl, cabeza, en 
cuyo caso tendriamos Cua-pan, bandera cabeza ó principal, y mejor en sentido metafó- 
rico, cabeza ó caudillo de los guerreros cuachtc. 

Entrambos personajes, que parecen ser los guerreros más importantes, se mira una 
pequeña casa con las paredes de carrizos secos y el techado de tule, indicando las humil-- 
des moradas construidas al principio. El nombre mexicano es xacalli, «choza, bohio ó 
casa de paja,» M., de donde se deriva la palabra jacal, denotando una choza pequeña 
y de despreciables materiales. La voz bohtio (se encuentra tambien buho), no pertene- 
ce al castellano ni al nahoa, aunque en México fué introducida por los españoles: vemos 
que le usa Molina y no es extraño encontrarla áun en los autores indígenas.—« Buhio: 
«casa ó morada hecha de madera, cañas y paja, y fabricada en forma elíptica. Des- 
« pues cualquiera habitacion rústica y pobre, techada y forrada de guano y yagua. Hoy 
se dice boji0. (Lengua de Cuba.)»? 

3. Acacitli. Expresado por el mímico acat!, caña, y cit/?, liebre, abuela 6 tia her- 
mana de abuela. La lectura es tan fácil, que no puede confundirse el nombre con el de 
Ocelopan: Aca-citlz, liebre del carrizal. 

4. Ahuexotl. Aún otra advertencia. Como la interpretacion de los t/acuillo mexi- 
canos ha pasado por varias manos, no siempre expertas, la ortografía de los nombres ha 


1 Anales, tomo l, pág. 121. 
2 Idem, id., pág. 122.. 
3 Vocabulario en Uviedo, tomo IV, pág. 595. 
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sufrido algunas alteraciones, que nos encargamos de corregir, en cuanto seamos capaces 
de»atinar. El grupo geroglífico se compone del simbólico at/, con el mímico sáuz, hue- 
zcotl: A-huexotl, sáuz del agua ó acuático. 

5. Tecineuh. Tecineuh se encuentra escrito en la interpretacion del Códice: Tecí- 
neuh copiaron los señores Aubin y Rosny; Tecineuh en todas partes en donde de esta lá- 
mina se trata. Comprendemos cómo se hizo la lectura. La figura superior del grupo 
geroglífico es el metl,' «maguey,» y tomando el producto por lo que le produce, traduje- 
ron neuhtli, en lugar de oct/i, pulque. El símbolo intermedio fué tomado por tetl, w el 
signo inferior, el medio cuerpo desnudo, se le:admitió en su verdadero valor fonético 
¿zin. Te-teinmneuhtli, y en su formacion eufónica T'e-tui-neuh. 

Comenzamos por afirmar, que algo ha pasado en esta lectura, que en vano intenta- 
mos comprender. Sea vituperable presuncion, sea supina ignorancia, nos atrevemos á 
decir que la interpretacion no es exacta: acaso los tlacwillo mexicanos cometieron un en- 
gaño, para encubrir el verdadero nombre de su pueblo á los conquistadores. Nos funda- 
mos en las razones siguientes: Se admite por los intérpretes el valor fonético del signo 
zin, estamos conformes, y no queda la menor duda. Metl le tomamos en su sentido 
recto, arrojando el elemento fónico me. En cuanto al signo intermedio, véase bien, no 
es el simbólico tet/; es la parte carnosa y central del maguey, en donde se forma el recep- 
táculo del líquido que de la planta se recoge, el wictli, ombligo. Con estos elementos fó- 
nicos formamos Me-aic-tzin, ó eufónica y determinadamente Me-xi-tzin, reverencial 
de Mexi ó Mexitli. Así, en nuestro concepto, se llama el personaje, y no Tecineuh. 

Comprueban nuestro aserto, además de las reglys gramaticales que autorizan nuestra 
lectura, la muy competente autoridad del Códice” Ramirez,? el cual dice: «Fueron ca- 
«minando con su arca por donde su idolo los iba/zuiando, llevando por caudillo á uno que 
«se llamaba Mexi, del cual toma el nombre de Mexicanos: porque de Mexi, con esta par= 
«tícula ca, componen Mexica, que quiere decir, la gente de México.» En el mapa 
Quinatzin los méxica están expresados con su verdadero geroglífico, el met?, núm. 18. 
En la coleccion de nombres formada por el Sr. D. José Fernando Ramírez, el gentilicio 
está igualmente escrito con el maguey. Así, la escritura fonética y la geroglífica van acor- 
des en sostener nuestra interpretacion. 

Por no atender al verdadero simbolo, ha venido la gran discordancia entre los auto- 
res acerca de la etimología de la palabra México. Torquemada * dice, que algunos han 
querido interpretar, fuente ó manantial, cosa que podria ser; «pero los mismos natura- 
«les afirman, que este nombre tomaron del dios principal que ellos trajeron, el cual te- 
«nia dos nombres, el uno Huitzilopochtli y el otro Mexitli, y este segundo quiere decir 
«ombligo de maguey; y así, dicen que los primeros mexicanos lo tomaron de su dios, y 
«así en sus principios se llamaron Mexiti, y despues se llamaron Mexica, y de este nom- 
«bre se nombró la ciudad.»—Herrera escribe: «Llamóse Mexi el caudillo que este lina- 





1 Mel, agave americana, lleva entre nosotros la traduccion de maguey, que no es voz española y la tra- 
jeron de las islas los conquistadores. —«Maguey: planta de la familias de las pitas ó agaves, que se da en ma- 
«colla como liliácea, echando de la raiz varias hojas largas 6 pencas, terminadas en punta, á manera de es- 
«padas, y bordeadas de espinas duras y largas, bien que débiles y quebradizas. Es el agave cubensis: agave 
«vivipara. (Lengua de Cuba.)» Vocabulario en Oviedo, tomo IV, pág. 601. 

2 Relacion del orígen de los indios que habitan esta Nueva España, segun sus historias. MS. pág. 18, en 
nuestra copia. : 

3 Monarq. Indiana, lib. UI, cap. XXM, 

Tomo 11,.—53. 
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je llevaba, de donde salió el nombre de México,»* y despues pone la etimología de ma-= 
nantial ó fuente. «No faltan muchos, prosigue, que dicen que esta ciudad se llamó Mé- 
«xico, por los primeros fundadores que se llamaron mettl, que aún ahora se nombran 
«mexica los naturales de aquel barrio ó poblacion. Los fundadores de Mexitl tomaron 
«nombre de su principal dios é ídolo, dicho Mexitli, que es lo mismo que Vizitlipuchtli.» 
(Huitzilopochtli.) —Vetancourt vacila entre la derivacion de Huitzilopochtli llamado tam- 
bien Mexitzin, ó que así se llamaba el conductor de la tribu, ó de fuente ó manantial, 6 
porque se vestian de unas hojas grandes de unas plantas acuáticas llamadas mexit!.— 
Clavigero resumió estas diversas autoridades.” «Hay una gran variedad de opiniones, 
« dice, entre los autores sobre la etimología de la palabra México. Algunos dicen que 
«viene de Metztli, que significa luna, porque vieron la luna reflejada en el lago, como el 
«oráculo habia predicho. Otros dicen que México quiere decir fuente, por haber descu- 
«bierto una de buena agua en aquel sitio. Mas estas dos etimologías son violentas, y la 
« primera, además de violenta, ridícula. Yo creí algun tiempo que el nombre verdadero 
«era México, que quiere decir, en el centro del maguey, ó pita, ó aloé mexicano; pero 
«me desengañó el estudio de la historia, y ahora estoy seguro que México es lo mismo 
«que lugar de Mixitli ó Huitzilopochtli, es decir, el Marte de los mexicanos, á causa del 
«santuario que en aquel sitio se le erigió: de modo que México era para aquellos pue- 
«blos lo mismo que Fanum Martis para los romanos. Les mexicanos quitan en la com- 
«posicion de los nombres de aquella especie la sílaba final t/¿. El co que les añaden es 
« nuestra preposición en. El nombre Mexicaltzinco significa sitio de la casa ó templo del 
« dios Mexitli; de modo que lo mismo valen Huitzilopochco, Mexicaltzinco y México, 
«nombre de los tres puntos que sucesivamente habitaron los mexicanos.» 

Inútil seria acumular mayor número de citas. La verdad sin réplica es, que la exacta 
etimología de un nombre no puede ser derivada, sino del geroglífico escrito que lo repre- 
senta. Del mismo geroglífico y de las opiniones de los autores, quedan ahora bien ave- 
riguadas las siguientes conclusiones. Huitzilopochtli es lo mismo que Mexitli, y de esto 
ya tenemos hablado ántes. El fundador de México se llamaba Mexitzin, lo mismo que 
Mexi ó Mexitli. Si esta palabra se afija con la preposicion co para convertirla en nom- 
bre de lugar, resultará México, nombre de la ciudad. México significa, lugar de Mexí, 
de Mexitli 6 Huitzilopochtli, ó bien fundada por Mexitzin. Los signos gráficos y fónicos 
son, me, de mell, y ac Ó «ti, de aictl; pero estos elementos no entran en el compues- 
to con su valor directo significando, ombligo de maguey, sino que, como en otros mu- 
chos casos, arrojan sus radicales para formar nombres de diversa significacion, y en este 
caso solo sirven para expresar silábicamente la voz me-wi. De México sale el gentilicio 
mesicatl en singular, mevica en plural. La tribu fué conocida por diversos nombres; 
en su orígen se dijo azteca, aztlaneca; consagrada por su dios fué mexi y mexitin; es- 
tablecida en la ciudad se llamó mexica. 

6. Tenuch 6 Tenoch. 

7. Xomimitl. El geroglífico es un pié atravesado por una flecha. El pié, ¿caitl, no 
entra en la lectura con su radical ¿c, sino que trasformado en signo fonético arroja el 
sonido constante 0. La flecha, mitl, está tomada así por la accion que ejecuta como 
por el objeto mismo (Véase Amimitl), de manera que tambien expresa el verbo mina; es 
decir, al mismo tiempo causa y efecto. Xo-mi-mitl fué asaeteado con flecha. 


1 Déc, HI, lib. XL, cap. X. 
2 Hist. antigua, tomo 1, pág. 113, nota segunda. 
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En este lugar se advierte un cráneo ensartado en una vara, sostenida por dos puntales 
de madera. Es la representacion del ¿zompantli, espantoso lugar destinado á conservar 
las cabezas de las víctimas tomadas en la guerra: era una de ls partes anexas al tem- 
plo mayor, y le describe minuciosamente el P. Sahagun. Acaso conservar la cabeza de 
la primera víctima inmolada á Huitzilopochtli, traida por Xomimitl del territorio de Cul- 
huacan, dió orígen á la formacion de aquella obra espantosa, en la cual llegaron á acu- 
mularse por millares los cráneos humanos. 

8. Xocoyol. Un pié que arroja la silaba wo, con un cascabel cor yolli; de aquí Xo- 
coyol, escritura silábica de Xocoyolli, «acedera yerba.» La planta, en verdad, es aho- 
ra conocida bajo el nombre de jocoyole. 

9. Huihcac. Un zapato cact!i (de donde se deriva la palabra cac/e, nombre de una 
especie de calzado), pintado de azul, «wiuhtic,» color turquesado. Xiuh-cac, zapato 
azul. Esta radical es idéntica á la que arroja la palabra «wihuitl, por lo cual se les puede 
confundir. En el presente caso, en el original el zapato está pintado de azul, siendo esto 
prueba plena de que, como dice nuestro Leon y Gama, en los geroglíficos mexicanos 
hasta los colores hablan. 

10. Atototl. Lectura fácil, dada por el simbólico atl, y la cabeza de una ave, tototl, 
puesta por el ave entera: A-tototl, ave acuática, pájaro de agua. 

dels Éste y el siguiente grupo geroglífico solo se diferencian en el nombre de la po- 
blacion. Se componen de una figura en pié, cortado el pelo y anudado en la coronilla de 
la cabeza, á la usanza de los guerreros méxica; vestido el :c4cahuipilli* ó sayo de algo- 
don colchado que servia de arma defensiva; en la mano derecha el macuahuitl? 6 espada 
de los mexi, en cuya arma eran diestros esgrimidores; en la mano izquierda el chimalli, 
escudo. Delante se ve otra figura, desarmada é inclinada en señal de sumision. Es una 
de tantas maneras de expresar el combate, por medio solo del vencedor y del vencido, 
simbolizando cada uno el pueblo invasor y el pueblo sometido. 

En el Códice de Mendoza, los nombres de las ciudades sojuzgadas, van acompañados 
por un símbolo, formado de un ¿eocalls, templo, en cuya capilla ó parte superior se dis- 
tinguen el fuego y el humo, y la techumbre inclinada como si fuera á derribarse. Es el 
determinativo de conquista á fuerza de armas, y se refiere á la costumbre de los mexi, 
de incendiar el templo mayor de toda poblacion tomada por asalto, segun atestigua Ix- 
tlilxochitl. 

Los vencedores son los tenochca, los vencidos dice quienes fueron el nombre de lugar 
que acompaña al determinativo de conquista; es la figura de montaña con la cumbre re- 
torcida que ya conocemos, y sabemos que expresa á Culhuacan. 

12. Nos vemos obligados á cada paso á citar una autoridad ó una doctrina; álguien 
atribuirá nuestra manera de proceder á sosa pedantería; en nuestro caso es necesidad 
absoluta; para establecer cada precepto debemos decir de dónde procede, á fin que el 
lector no desconfie de nuestra incapacidad. Muchos nombres de lugar terminan en can, 
yocan, yan y n. Copiando de la Gramática del P. Carochi, canindica lugar del obje- 
to expresado por el nombre á que va unido, y se compone con verbos, nombres verba- 
les, adjetivos y posesivos terminados en hua, e, o; como de cuallz, yectli, bueno, cual- 


1 De icheatl, algodon, y de huipille, camisa de mujer: los conquistadores adoptaron esta defensa por ser 
buena contra las flechas, y le nombraron, escaupil. 

2 La traduccion literal se toma de maítl, mano, y cuahaitl, palo: ma-cuahauitl, palo de la mano: los caste- 
llanos le llamaron macana, nombre tomado de la lengua de las islas. 


v 
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can, yecan, lugar bueno. Cualcan nica, estoy en buen lugar; amocualcan nica, no 
es buen lugar este. De teellelquiati, cosa que recrea, y tellamachti, tecuiltono, que 
dicen casi lo mismo que el anterior verbal, se forman teellelguistican, tetlamachtican, 
tecuiltonocan, lugar de recreacion y de alegría. De michin, pescado, sale michua, 
dueño de pescado, y de aquí Michhuacan, lugar donde hay dueños de pescados; y por- 
que ahua significa dueño del agua, y tepehua, dueño de monte, ahuacan tepehuacan 
quiere decir, por las ciudades, ó de ciudad en ciudad, ó de pueblo en pueblo. 

Las preposiciones yan y n se componen con solo verbos. En los casos en que los ver- 
bales se unen á las preposiciones de lugar: «Digo que esta 2, pospuesta á estos verba- 
«les formados de pretéritos imperfectos de verbos activos y neutros, y antepuestos for- 
« zosamente los semipronombres de posesion no, mo, etc., hace que este verbal signifique 
«el lugar, y á veces el tiempo donde uno ejercita la accion del verbo, como cochi, dor- 
«mir, _la tercera persona del pretérito imperfecto es cochia; necochian, lugar donde yo 
« duermo, mi aposento, y la última sílaba an es siempre larga. ... nemi, vivir, none- 
«mian, lugar donde yo vivo.» 

«Cuando se habla de lugar donde se ejercita la accion del verbo, absolutamente sin 
« decir mio ni tuyo, y sin los semipronombres no, mo, i, etc., se usa de otros verbales y 
«de otras preposiciones. Estas son dos, yan y can. El yan se pospone á los imperso- 
«nales, ora se deriven de verbos transitivos, ora de intransitivos y neutros, como tetla- 
«zotlalo, se ama, tetlazotlaloyan, lugar donde se ama. Tepilolo, se ahorca, tepilo- 
«loyan, lugar donde ahorcan. Tlaxcalchihualo, se hace pan, tlavcalchihualoyan, 
«lugar donde se hace pan, panadería. Z/lawcalnamaco, se vende pan, tlalcalnama- 
«coyan, lugar donde se vende pan, y la taberna donde se vende pulque, que es octlz, 
«se llama ocnamacoyan. Cochihua, se duerme, cochihuayan, lugar donde se duer- > 
«me, dormitorio. Micoa, se muere, micoayan, donde se muere: y porque se ha dicho 
« que los verbos incoactivos se pueden hacer impersonales con solo anteponerles t/a, tla- 
«celia será impersonal de celia, reverdecer, neutro incortivo, y tlaceliayan lugar don- 
« de todo reverdece.» 

El nombre geroglífico del pueblo está expresado por el mímico monte ó cerro, rodea- 
do de murallas. De aquí tenamit!, «cerca ó muro de ciudad, que arroja la varidad fó- 
nica tenan ó tena, afijada con el verbal yocan: de quí Tena-yocan, lugar en que se 
hicieron muros, lugar amurallado. Esta poblacion, que sirvió de asiento á los chichime- 
cas desapareció, y sus ruinas se encuentran en el cerro del Tenayo, serranía de Gua- 
dalupe. 

El signo mímico tepetl hemos dicho que es el determinativo de los nombres propios de 
pueblos, aunque no en todos los casos le ponen los dibujantes: entra á veces en los com- 
puestos con su valor fónico tepe, colocada ya al principio, ya al fin de la palabra. Pero 
se ofrece esta dificultad, que unas veces suena el elemento y otras, como en el geroglífi- 
co actual, solo sirve de determinativo. Por cuál regla se determinan estas diferencias y 
por cuál otra regla se admite ó no la radical en la composicion, no lo sabrémos decir to- 
davía con exactitud; mas si no nos engañamos, siempre que la poblacion estaba situada 
en un cerro, el nombre admite el elemento tepe; de manera que la frase entónces, fue-. 
ra de ser explicativa de una idea, indica un detalle topográfico. 

Vamos á terminar este párrafo con una cosa de simple curiosidad; la copiamos de: un 
trabajo del Sr. D. Fernando Ramírez, que años hace tuvimos á la vista. Dice así: 

«La figura extraña y caprichosa, dice, que forman los lagos con sus vertientes en el 
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imperfecto plano hidrográfico del Valle, que corre bajo el nombre de D. Cárlos de Si- 
gúenza y Góngora, inspiró, no sé á quién, una de las ideas más fantásticas y extravagan- 
tes, que por su singularidad y escasez del libro en que se encuentra, merece hien que se 
recuerde en este lugar. Debémosla á Gemelli Careri, célebre viajero que visitó á Mé- 
xico en fines del siglo XVII, en cuya época dominaban todavía las ideas cabalísticas y 
estrafalarias de que se verán claras muestras en su narracion. Dice así, traducida de su 
original italiano: | 

«Me he extendido un poco sobre el orígen de las siete tribus ó naciones (que poblaron 
el Valle de México), y sobre la genealogía de los diez reyes de México, á fin de que el 
discreto y prudente lector vea en este capítulo cómo algunos han creido reconocer en es- 
ta Monarquía la Bestia descrita por San Juan en el cap. 13 de su Apocalípsis, con el 
mismo fundamento con que otros la han encontrado en la de Roma; pues dicen, que ob- 
servando los lagos de México, se advierte que el de Chalco forma la cabeza y el cuello; 
un Peñon (el de Xico), el ojo; otro Peñon (¿Tlapacoya?), la oreja; la calzada, el collar; 
la laguna en que está asentado México, el estómago; dicen que los piés son los cuatro 
rios (formados de las vertientes del Poniente); el cuerpo la laguna grande de México (la 
de Texcoco); las alas, los dos rios de Texcoco y Papalotla; la cola, las lagunas de San 
Cristóbal y Xaltocan; la cornamenta, los dos rios de Tlalmanalco y Tepeapulco. Y como 
los otros lagos no se disciernen muy distintamente, se dice que fueron formados de la ba- 
ba de la Bestia. 

«A esta comparacion sigue la de la Monarquía Mexicana, y de su religion con la mis- 
ma Bestia.» 

«Las siete tribus ó naciones fundadoras forman» 


Capita septen (siete cabezas) 
3. Tecpanecas. 


1. Xochímilcas. 4. Texcucanos. 6. Tlaxcaltecas. 
2. Chalcas. 5. Tlalhuicas. 7. Mexicanos. 


LOS DIEZ REYES. 


Decem cornua (Diez cuernos. ) 








A camapichilic va zi ds 56 A A al 
o A a IN e 96 IAEA UA Hada AAA ANS ad 2 
a AA A On ACE 66 SA AIMZO O ro ide sd sto 17 
o VIA A tt EAS 62 DI MOUADEZ IAS a do 84 
A O 8% 0 AVE cab oo ORO CI dl 

364 302 


que forman el número 666 propio de la Bestia. » 

«Para que esto se comprenda mejor, debe saberse que la lengua mexicana tiene solo 
quince letras (no pudiendo pronunciar las otras), que aplicadas á estas los números ordi- 
nales del 1 al 15, y luego á las letras que componen los nombres de los Reyes, resulta 


de su adicion 666. Esto se percibe claramente en la composicion del nombre propio de 
Tomo 11.— 54 
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cada rey, segun la historia de los indios que trae Arigo (Henrico) Martinez al fin de su 
Reportorio 0 los tiempos, impreso en México á principios del siglo que finaliza.» 


AA A AM ON AE DO Y A Z. 
DE UE ANA A e UA A A lr A a A 


ANÁLISIS Ó DESCIFRAMIENTO GENERAL DE LOS NOMBRES DE Los DIEZ REYES. 




















«Entienda el lector que la descifracion anterior, y el Plano adjunto (el del Valle de 
México) no son mios, sino del ingenioso Adrian Boot, ingeniero frances, enviado á la 
Nueva España en 1629 por Felipe II, de feliz recordacion, para hacer dirigir el desagúe 
de las Lagunas de México. Él no forma las figuras (misteriosas) con perfecta sosa 
dad, y además, estando muy maltratado y en partes destruido por el tiempo, fué restau- 
rado con gran trabajo por D. Cristóbal Guadalaxara, de la Puebla de los Angeles, buen 
matemático, que me regaló una copia exacta de la mencionada figura á mi tránsito por 
aquella ciudad, la cual mandé grabar y acompaño aquí para satisfaccion de los curiosos. 
(Gemelli Careri, Giro del Mondo. Parte sexta, cap. 5.—Venecia, 1738, in 12.)» 


Hasta aquí la copia. La verdad de las deducciones del cabalista se hace irresistible, te- 
niendo en cuenta servirle de fundamento, un plano inexacto y retocado en ciudad distan- 
te; nociones históricas incompletas; una genealogía trunca de los reyes de México; orto- 
erafía viciosa y arbitraria en los nombres; falta á veces de puntualidad en los cálculos. 


AE 
LÁMINA II 


Los intérpretes escribieron respecto de esta pintura: —«l. Acamapich.—2. Esta 
«rodela y flechas significan instrumentos de guerra.—3. Quauhnahac Pueblo.—4. Aca- 
«mapic.—5. Mizquic Pueblo.—6. Cuitlhuac Pueblo.—7. Xochimilco Pueblo. » 
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«Los cuatro pueblos figurados en esta plana é intitulados son los que conquistó por 
«fuerza de armas Acamapich, durante el tiempo que fué Señor de México.» 

«Las cuatro cabezas arriba contenidas é figuradas, significan los que cautivaron en 
«las guerras de los cuatro pueblos, á los cuales les cortaron las cabezas, número de 
«años XXI.» 

Si conforme á los principios establecidos pretendemos hacer la lectura, los signos pic- 
tográficos nos dirán claramente. Acamapictli, cihuacoat! entre los guerreros (1), subió 
al trono el año ce tecpatl, 1376, y murió el chicuci tecpatl, 1396: reinó veinte años. 
Durante su reinado hizo la guerra (ya0yot!, núm. 2) y conquistó (determinativo de con- 
quista), los pueblos de Cuauhnahuac (3), Mizquic (5), Cuitlahuac (6) y Xochimilco (7.) 
Esta guerra contra las poblaciones expresadas (están repetidos los nombres de las cua- 
tro ciudades) la hizo Acamapic (4) el año chicuci Acatl, 1383, y sacrificó á los jefes de 
las cuatro cabeceras vencidas. Solo esto último nos falta por probar. 

l. Acamapictli 6 Acamapic. Véase nombre de los reyes de México. 

2. Yaoyotl. Véase su explicacion. 

3. Cuauhnahuac. El nombre geroglífico está compuesto del figurativo árbol, cuauh- 
t/1, con una melladura ó especie de boca en uno de los lados, delante de la cual se ve la 
vírgula ó lengua símbolo de la palabra: esta boca y lengua es el signo fonético de la pre- 
posicion nahuvac. Copiando las doctrinas del P. Carochi, nahuac significa, con, junto, 
en compañía, apud iusta; es sinónimo de tloc, con el cual suele juntarse y se une á los 
pronombres, como en nonahuac, junto á mí, conmigo.—«Quaubnahuac, cerca de los. 
«árboles, nombre de un pueblo que llaman los españoles Cuernavaca. Anahuac, junto 
«al rio 6 á la mar ó á la costa; nocalnahuac, junto á mi casa.»—Los gramáticos acos- 
tumbraban dar á las preposiciones sus equivalentes latinos, por dos causas principales; 
pretendian amoldar la lengua mexicana en la turquesa que sirvió á Nebrija, y porque, 
segun la observacion de Monlau:—«Todas las preposiciones del castellano (exceptuando, 
«bajo, cabe, desde, hasta y para) están tomadas del latin, con escasa alteracion foné- 
tica.» | 

Nahuac, en la escritura mexicana es preposicion expresa, con signo fonético parti- 
cular, que ofrece algunas variantes; en su forma principal se presenta como hemos di- 
cho arriba. 

Conocidos los elementos fónico y fonético, la lectura se obtiene naturalmente: Cuauh- 
nahuac, cerca ó junto de los árboles ó de la arboleda. Tomó el nombre, por ejemplo, el 
P. Carochi, no obstante lo cual Gama confiesa que no entendia el signo. 

9. Mizquic. El mímico del árbol nombrado mizquaitl, «árbol de goma para tinta, » 
al cual nombramos ahora mezquite (ingacircinalis). Con la preposicion como nombre 
de lugar, Mizqui-c, en el mezquite ó en el mezquital. - 

6. Cuitlahuac. Le tenemos explicado. 

7. El mímico xochit!, flor, repetido dos veces sobre el simbólico mi1/7, heredad ó cam- 
po cultivado: Xochi-mil-co, en las heredades ó campos cultivados de flores. 

4. Otra vez la figura del rey Acamapic, unido por medio de una línea al año ocho 
Acatl, refiriendo por este medio el suceso al año indicado. Delante del monarca se ven 
repetidos por su órden los pueblos ántes mencionados Cuaubhnahuac, Mizquic, Cuitlahuac 
y Xochimilco: junto á cada una de ellos y unidas por la raya de relacion, se ve una Ca- 
beza con los ojos cerrados y el pelo hirsuto, señal de muerto; adórnales una borla de plu- 
mas, distintivo de jefes ó señores; tienen la boca teñida alrededor de sangre, indicativo 
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de que fueron sacrificados en las aras de los dioses; se representan así las cabezas, por- 
que fueron separadas del tronco para conservarlas en el tzompantl?. 


LÁMINA III. 


Los intérpretes: —«1. Toltitlan Pueblo.—2. Quauhtitlan Pueblo.—3. Chalco Pue- 
«blo.—4. Huicilyhuitl.—5. Esta pintura de rodela y flechas significa las conquistas de 
«los pueblos en el circuito figurados y nombrados.—6. Tulancinco Pueblo.—7. Xal- 
«tocan Pueblo.—S. Otumpa Pueblo.—9. Tezcuco Cibdad.—10. Acolma Pueblo.— 
« Número de años XXI.»—La lectura de la lámina como la de la anterior, con sus res- 
pectivas variantes. 

1. Toltitlan. Una mata de tullin 6 tullui es el nombre de Tollan, sacado de su ra- 
dical, afijado con la preposicion t/an: Tul-lan (la t se pierde entre las dos /7), junto al tu- 
le ó tular. En el presente caso la planta presenta una boca con los dientes señalados, la 
cual es el signo fonético de la preposicion t/an, la cual ya unida con frecuencia á la liga- 
tura t2. Las preposiciones en los nombres de lugar se encuentran tácitas ó expresas. 
Llamamos tácitas ó suplidas las preposiciones que no constan con su carácter especial en 
la escritura, y que el lector tiene que suplir al descifrar el geroglífico, siguiendo las re- 
glas gramaticales. Les decimos expresas, cuando aparecen escritas con un signo parti- 
cular, usado para dar un significado fijo, con un sonido constante; es decir, un signo fo- 
nético. 

En el presente caso la preposicion está expresa y la lectura es fácil: Tol ó6 Tul-ti-tlan, 
junto ó cerca de los tules ó del tular. 

2. La lectura de este signo está patente. El mímico árbol, cuahuitl, con la preposi- 
cion expresa: Cuauh-ti-tlan, cerca ó junto de los árboles. 

3. Chalco. La pintura ofrece un signo particular, carácter ideográfico que represen- 
ta el chalchihuitl, piedra preciosa para los méxica; pero en este compuesto no suminis- , 
tra sus elementos gramaticales, sino solo la radical chal que sirve de mnómico á la pa- 
labra: Chal-co, en los chalchihuitl. El signo representa, así la ciudad como á la tribu 
chalca. 

4. Huitzilihuitl. Véanse los nombres de los reyes. 

5. Yaoyotl. Los intérpretes dan ya al signo el significado que le corresponde. | 

6. Tollantzinco. El manojo ó plantas de tu/lin, con el medio cuerpo desnudo fonéti- 
co de la silaba tzin. (V. Mexitzin.) Como ya dijimos, unido este signo á los nombres de 
persona expresa el reverencial tzin; en los nombres de lugar sirve de elemento dando 
los fonéticos tz1 y tzin; en este segundo caso, con el significado de, atrás, detrás, á la es- 
palda. En los nombres geográficos recibe constantemente la preposicion co. La lectura 
del geroglífico se hace silábica: Tollan-tzin-co, en la espalda, detrás de Tollan. 

7. Xaltocan. Se compone el signo de unos puntos distribuidos en forma circular, 
mímico de xalli, arena, conteniendo un animal que no atinariamos á nombrar si no fue- 
ra por la traduccion mexicana. Zozan ó tuzan, «topo, animal ó rata: » no es en verdad 
el topc, sino un roedor al que damos el nombre de tuza. Tambien xaltozan significa, 
«cierta rata ó raton,» como si dijera, tuza arenera ó de la arena. Xal-to-can, lugar 
de tuzas. 

8. Otonpa. Una cabeza sobre el mímico tepet?. La cabeza lleva los distintivos de los 
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otomí, otomies, otomites, como escriben diversos autores, en mexicano otoncatl y oton- 
ca, es el carácter ideográfico de la poblacion, al mismo tiempo que el étnico de la tribu. 
De aquí viene la lectura, Oton-pa, entre los otonca ó en su provincia. El determinativo 
no entra en el compuesto, solo sirve para avisar que el nombre es geográfico ó de lugar, 
evitando la confusion con el nombre gentilicio. 

9. Tescoco. Una montaña riscosa sobre la cual florece la jarilla; junto y unido por 
una línea, un brazo extendido con el símbolo at/. Evidentemente los dos símbolos se re- 
fieren á una misma frase; nos detendrémos primero en la montaña.—«La ciudad de Tex- 
«coco, dice Ixtlilxochitl, fué fundada en tiempo de los toltecas con el nombre de Cate- 
«nichco; destruida al tiempo que aquella nacion, la reedificaron los emperadores chichi- 
«mecas, particularmente Quinatzin, quien la embelleció mucho, puso en ella su residen- 
«cia y la hizo la capital del imperio. A su llegada los chichimecas la llamaron 'Tezcuco, 
«es decir, lugar de detencion, porque alli pararon todas las naciones que entonces habia 
«en la Nueva España.»-—Tezcuco es, pues, un nombre de lengua extranjera, que los 
méxica pretendieron trasladar á su lengua por medio de los recursos de su escritura, y lo 
lograron aunque los elementos gráficos arrojan ahora otra etimología. 7Yacot!, jarilla 

-ó bardasca, se refiere á la que brota en los terrenos llanos; texcotli es la jarilla de los 
riscos, tomando la radical de tewcalí, peñasco ó risco, lo cual indica la pintura en los 
mismos riscos expresados por el simbólico tet/; de aquí la actual ortografía del nombre, 
Tesxco-co, en la jarilla de los riscos. 

Todo el compuesto está, repetido en la lám. V, núm. 13, y el intérprete que aquí tra- 
dujo, « Tezcuco Cibdad, allá puso, 13. Acolhuacan Pueblo. »—En efecto, en esta es- 
tampa dió el significado de la roca riscosa, Texcoco, y en aquella tradujo el brazo con el 
símbolo atl por Acolhuacan. La palabra está compuesta de aco!/2, hombro, y de la 
partícula hua; acol-hua, los poseedores de hombros, que quiere decir en sentido figu- 
rado, los hombres hombrudos, robustos, fuertes. Transformado en nombre de lugar 
por medio de la preposicion can, Acolhua-can no significa otra cosa que lugar de 
los aculhua. El geroglífico que así expresa el nombre de la poblacion, como el de la 
tribu, es un brazo con el hueso del hombro descubierto y en él el símbolo at!, desti- 
nado en este caso 4 producir el sonido a inicial de la palabra. Nuestra interpretacion 
está abonada por el intérprete y aún aducirémos otra autoridad. Juan Bautista Po- 
«mar dice:* «aco! quiere decir hombro, de manera que por acolhuaque se interpreta 
«hombrudos, y así nombraron á esta provincia Acolhuacan, que es tanto como decir 
«tierra y provincia de los hombres hombrudos, y por la misma razon al lenguaje que 
«generalmente en toda esta provincia hablan llamaron acolhucatlatoli; y porque 
«de culhuaque á aculhuaque hay mucha semejanza, y no se tome lo uno por lo otro 
« y por esto haya error, se advierte que, como se ha dicho, aculhuaque son los chi- 
«chimecas hombrudos, y culhuaque son los advenedizos del género mexicano, to- 
«mando la denominacion de su nombre de Culhuacan, pueblo de donde vinieron de la 
«parte del poniente.» La provinciase denominaba Acolhuacatlalliz «que quiere decir, 
tierra y provincia de los hombres hombrudos.» Los signos geroglíficos, la autoridad 
de los escritores indígenas versados en la historia de la nacion, dan á sus conclusiones 
el peso que les falta á los demás autores. Es, pues, falso lo que sostiene Buschmann: 

-«Acolhua, colhua, compuesto con atl, agua, Colhwis del agua. Sin embargo, podria 


1 Relacion de Texcoco. MS. 
Tomo IT.—55. 
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«construirse el nombre independientemente: pueblo de la vuelta de la agua, si se su- 
«pone que col se deriva de coloa, torcer; no se podria derivarlo de aco//?, hombro.' 

10. Acolman. Grupo geroglífico semejante al de Acolhuacan, que solo se diferencia 
en que el simbolo at! está cerca de la mano, mait!, expresando el verbo ma, cazar ó 
cautivar; está afijado con el verbal mn. Acol-ma-n, lugar tomado ó cautivado por los 
acolhua. Puede tambien referirse el nombre á cierta leyenda mitológica. 


LÁMINA IV. 

Explicacion del intérprete.—«1. Tequixquiac Pueblo. 2.—Chimalpupuca.—3. 
«Esta pintura de rodela y flechas significa guerras.—4. Chalco Pueblo.—Chimalpu- 
«puca difunto.—6. Estas cabezas significan cinco personas mexicanas que fueron muer- 
«tas por los de Chalco.—7. Canoa.—7. Canoa.—7. Canoa.—T7. Canoa. 8. Esta figu- 
«ra significa la parte de los naturales del pueblo de Chalco que se rebelaron contra los 
« mexicanos, haciéndoles daño en quebrantarles cuatro canoas con la piedra que tiene 
«en las manos, y más cinco personas que mataron en la dicha rebelion..—9. X años. » 

1. Teguivquiac. Las figurillas curvilíneas é irregulares que sobre el agua se hotan, 
son el símbolo del tegurcguit!, palabra traducida por salitre en el Vocabulario de Mo- 
lina, sustancia que ahora conocemos por teguezquite, carbonato de sosa natural eflores- 
cente. La figura sobre la cual descansa el simbólico, es el signo fonético ac ó apan. De 
aquí la lectura Teguixqgui-ac ó apan, en la agua ó sobre el agua de tequezquite. Dos . 
lugares existen del mismo nombre y para diferenciarles llamaron al uno Tequixquiac y 
al otro Tequixquiapan. 

2. Chimalpopoca. Véanse los nombres de los reyes. 

3. El yaoyot!. 

4. Chalco. V. la lám. II, núm. 3. 

5. Chimalpopoca muerto el año matlactli omei Acatl. 

6 48. Encuentro habido entre los chalca y los tenochca, en que estos últimos per- 
dieron cinco hombres y unacanoa grande y tres pequeñas que los chalcas destrozaron con 
piedras. 

El tenochtli aparece aquí no como el nombre de Tenochtitlan ó de lugar, sino como 
el étnico de la tribu, dando á entender macuilli tenocha: el mismo destino tiene el 
ideográfico Chalco, que unido á la figura núm. 8 suena chalca. 

Barca en mexicano es acalli, compuesto de atl y de calls, significando casa de agua. 
Canoa es palabra introducida en México por los castellanos.—« Canoa: Especie de bar- 
«ca pequeña de un solo madero, ahuecado con hierro y fuego. Tambien cualquiera ca- 
«nal de madera enteriza, que conserva las cabezas. (Lengua de Haiti.) »” 


1 De los nombres de lugares aztecas, pá 
2 Vocabulario en Oviedo, pág. 596. 
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Al: 


MATERIALES PARA UN DICCIONARIO DE GEROGLIFICOS AZTECAS. 


Todo los signos analizados en los diversos párrafos pueden tener cabida en esta sec- 
cion, ya íntegros como nombres de cosa, de persona, ó de lugar, ya en sus diversos 
elementos como caractéres mímicos simbólicos, ideográficos ó fonéticos. Nos propone- 
mos aumentar esta especie de vocabulario con un tesoro de gran cuantía. El Sr. D. José 
Fernando Ramirez recogió con solícito empeño un gran número de geroglíficos, la ma- 
yor parte con su traduccion mexicana, tomándoles de las pinturas auténticas que á su 
poder llegaron; somos ahora poseedores de esta preciosa coleccion, y nos proponemos 
irla dando á la estampa á medida que la ocasion se presentare. No le darémos un ór- 
den alfabético, sino la forma á que se preste la clasificacion que vamos haciendo. Si 
álouien gusta, dará á nuestra labor la última mano, bien organizándole en la forma más 
competente, bien mejorando la traduccion del mexicano ó del español. 

30. Cipacili. Vamos á presentar los veinte símbolos de los dias del mes. Ofrecimos 
al lector dos series; la primera tomada del 'Tonalamatl conforme á la litografía publica- 
da en Paris, la segunda de un calendario MS. que en nuestro poder tenemos. Para el 
significado véase el párrafo VI; en cuanto á la figura es una cabeza fantástica con cier- 
tos rasgos de semejanza con la de Tlaloc, si bien difiere mucho en los pormenores. 

31. Cipactli. Variante en forma de una mandíbula superior de un pez, armada de 
terribles dientes. 

32. Cipactli. Variante copiada de nuestro MS.: aparece como un gusano, ó no sa- 
bemos qué, rodeado de rayos luminosos, simbolizando el aparecimiento de la luz ó el 
principio de los tiempos. Aún presentarémos otras variantes, bien denotando el signo, 
bien connotando el nombre propio de persona Cipac, derivado del simbólico Cipactli. 
Era signo bien afortunado. 

33. Ehecatl, viento. Cabeza tambien fantástica, en la cual se distingue un ojo y 
una especie de hocico: se nos escapa el significado de los diversos pormenores. 

34. Ehecatl. La cabeza, de hocico prolongado, remata en forma semejante á la de 
un pez. El dios del viento se llamaba Quetzalcoatl. Al Oriente colocaban el paraíso 
terrenal, tlalocan, por cuya causa al viento que soplaba de este punto le decian t/alo- 
caiotl; era viento apacible. In el Norte estaba el infierno, mictlampa, de donde venia 
mictlampaehecatl, viento del Setentrion, furioso y de muerte. El Occidente era la ha- 
bitacion de las diosas Cihuapipiltin y por eso llamaban al viento de este rumbo Cihua- 
tlampaehecatl 6 Cihuatecaiotl, «viento que sopla de donde habitan las mujeres: » no 
es furioso, aunque es frio y hace tiritar. El viento del Sur se nombra Huit=tlampaehe- 
catl, «viento que sopla de aquella parte donde fueron las diosas Huitenaoa.»* El signo 
nauhehecatl era indiferente así para el bien como para el mal. 

35. Calli, casa. Mímico que se repite con frecuencia en la misma forma. 

36. Calli. La variante representa mas bien un teocallz, con su capilla superior y te- 
chumbre (el dibujo está colocado horizontalmente). El signo cecalli era infausto; los 
hombres serian infelices y moririan mala muerte; las mujeres serian inútiles y para na- 


1 Sahagun, tom. IL, pág. 252. 
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da, viviendo ociosas y mascando tzict/?. De esta palabra se deriva la voz chicle, que aun 
todavía mascan algunas mujeres del pueblo. | 

31. Cuetzpalin, lagartija. 

38. Cuetzpalin. Era signo próspero; quienes nacian en él serian esforzados, sanos, 
robustos y no les empecerian las heridas. 

39. Coatl ó Cohuatl, culebra. Está representada ' la víbora de cascabel en actitud de - 
acometer. 

40. Coatl, la culebra comun. il signo Cecoat! era próspero y afortunado; los hom- 
bres nacidos en él serian prósperos en riquezas y afortunados en la guerra; las mujeres 
saldrian ricas y honradas: era sieno favorable á mercaderes y tratantes. Los méxica no 
creían en el síno á la manera de los griegos, es decir, para ellos el hado no era inflexible, 
de manera que sus arcanos debian de cumplirse, fuese cuales fueran los medios que se 
adoptaran para conjurarle; creían los azteca, que los buenos signos se tornaban en malos, 
si el individuo se entregaba á excesos olvidando sus deberes: los malos pronósticos se con= 
vertian en buenos por medio de la penitencia y de una conducta moderada y prudente. 

41 y 42. Miquiztli, muerte, expresada por un cráneo. El sexto signo Cemiquiztli 
estaba dedicado á Tezcatlipuca, y por eso se le consideraba como feliz, aunque variable, 
pues el dios daba y quitaba las riquezas segun se portaban sus adoradores: considerába- 
se mucho á los esclavos durante la trecena, por ser hijos predilectos de Tezcatlipoca. Las 
personas nacidas en aquel dia se nombraban miquiz, yautl, ce di E necocihuatl, chi- 
coyautl, yaumahuitl. 

43 y 44. Mazatl, venado. El signo cemazatl era próspero y adverso al mismo tiem- 
po, pues si ofrecia algunos dones, prometia tambien cobardía, miedo á los rayos y re- 
lámpagos, y muerte desastrosa por el rayo aunque el tiempo fuese sereno y sin nublado, 

ó ahogado y llevado por el ahuiizot!. 

45 y 46. Tochtli, conejo. Ometochtlt cra un signo infausto, pues influía en los na- 
cidos en él el vicio de la embriaguez. Estaba dedicado á Izquitecatl uno de los dioses 
principales de los licores fermentados. Decian al vino centsontotochtli, cuatrocientos co- 
nejos, con lo cual daban á entender que cada borracho da por una diferente condicion, 
ya poniéndose taciturno ó alegre, atrevido ó bien mirado, valiente ó cobarde, hablador 
ó callado, etc., resultando ser multitud estas condiciones. «Todas estas maneras de hbor- 
«rachos ya dichos, decian que aquel borracho era su conejo, ó la condicion de su borra- 
«chez, ó el Non que en él estaba. Si algun borracho se despeñó ó se mató, decian 
«aconejóse.» * 

47. Atl, agua: noveno dia del mes, expresado con el simbólico más frecuente. 

48. Atl, variante del símbolo anterior, aunque bien reconocible en el dibujo. Ceatl, 
signo indiferente, dedicado á la diosa Chalchiuhtliyicue, en cuya fiesta hacian ofrendas 
los nautas y tratantes de las lagunas. Los nacidos en el signo, segun se lo buscaban ó 
influían en ellos otros astros, nacian con buena fortuna ó eran mal afortunados. 


1 Sahagun, tom. l, págs. 291-992. 
(Continuará.) 
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huato pipilizintzin yancuican ompa 
ízintic yn tlacateteuh mictiliztli yn 
omochiuh timanca. 


8 acatl, 9 tecpatl, 10 calli, 441 
tochtli, 12 acatl ypanin momiquili 
yn tlatoani Quauhtitlan yn toca 
Tzihuacpapalotzin 42 yn tlatoca- 
titicatca. 

13 tecpatl ypanin xihuitl yn 
motlatocatlali yn zihuapili yn Qua- 
uhtitlan quipachoaya altepetl yn 
toca Yztacxilotzin ompa ytlatil- 
catqui yzcacal ycacacalmanca yn 
yzquitlanatla ompa ytlan catca mie- 
quintin zihuapipiltin yn quima- 
huiztiliaya yca yn chichimeca yn 
quimo cuitlahuiaya «e. 


Ce calli, 2 tochtli, 3 acatl, 4 tec- 
patl, 5 calli, 6 tochtli, 7 acatl, 8 
tecpatl, 9 calli, 10 tochtli, MM acatl, 
ypanin yn xihuitl yn momiquili yn 
tibuapili Yztacxilotzin matlac xi- 
huitlonce yn tlacatocat. 

Auh niman conpatlac onmotlato- 
catlali Eztlaquencatzin oncan yn Te- 
«hichco yancuican quiman yzaca- 
cal yn ytecpancal oncan caltzinti 
yn iconcan manca tlatocacali dc. 


12 tecpatl, 13 calli, 1 tochtli, 2 
acatl, 3 tecpatl, 4 calli, 5 tochtli, 6 
acatl, 7 tecpatl, 8 calli, 9 tochtli, 
10 acatl, 14 tecpatl, 12 calli, 13 
tochtli. 1 acatl ypanin yn quizque 
xicco yn Chalca yn tlatzintiani 
Acapol ycihuauh Tetzcotzin yn pil- 
huan Chalcotzin Chalcapol, de. 


2 tecpatl, 3 calli, 4 tochtli, 5 
acatl, 6 tecpatl, 7 calli, 8 tochtli 
ypanin xihuitl yn cenca miec tetz- 
ahwitl mochiuh izimanca Tollan 
ahu no ieuac ypanin yn xihuitl on- 
can acico yn tlatlacalecolo yn mito- 
aya yxcuimanme cihua auh yn 
¡uhca yntlatol huehuetque conitoa 
yn ic hualaque Cuextlampa yn 


ANALES DE CUAUHTITLAN. * 


Traduccion 
del Sr, Galicia Chimalpopoca. 


á Huitzcoc (1) y á Xicococ (2), pa- 
ra que fuesen sacrificadas en cam- 
bio del mal que habia causado su 
rey Huemac. Entónces tuvo prin- 
cipio el derramamiento de sangre 
noble, á instigaciones del demonio. 

«8 caña, 9 pedernal, 10 casa, 11 
conejo, 12 cana. En este año mu- 
rió el Señor de Cuauhtitlan, Tzi- 
huacpapallotzin, habiendo gober- 
nado cuarenta y dos años. 

13 pedernal. En este año tomó 
posesion del mando y gobierno del 
imperio de Cuauhtitlan, la muy dis- 
tinguida Señora Yztac-Xilotzin. 
Bajó del monte alto llamado Tlaltil- 
co(3), en donde habia sidoservida, 
cuidada y atendida por muchos ca- 
balleros y señoras chichimecas, que 
continuamente vivian con ella. La 
causa de tan gran servicio era, la 
de ser la referida Señora de la san- 
ere de los fundadores y benefacto- 
res de la razachichimeca en Quau- 
titlan. 

A casa, 2 conejos, 3 caña, 4 pe- 
dernal, 5 casa, 6 conejo, 7 caña, 8 
pedernal, 9 casa, 10 conejo, 11 ca- 
ña. En este año murió la Señora 
Yztae-Xilotzin, habiendo goberna- 
do muy bien en Cuauhtitlan por 
espacio de 11 años: inmediatamen- 
te le sucedió en el gobierno el 
caballero llamado Eztlaquencat- 
zin (1), formando sus piezas de za- 
cate para habitacion, en el paraje 
nombrado Techichco (5), en donde 
aún existen los cimientos de pie- 
dra del palacio Ó casas reales de 
este principe. 

12 pedernal, 13 casa, 1 conejo, 
2 caña, 3 pedernal, 4 casa, 5 Co- 
nejo, 6 caña, 7 pedernal, 8 casa, 
9 conejo, 10 caña, 11 pedernal, 12 
casa, 13 conejo, 1 caña. En este 
año salieron de Xieco (6) los Chal- 
ca para venir á fundar Chalco, y 
éstos fueron Acapol (7), mujer de 


' Tezcotzín, hijos de Chalcotzin (8). 


2 pedernal, 3 casa, 4 conejo, 5 
caña, 6 pedernal, 7 casa, 8 conejo. 
En este año sucedieron grandes 
acontecimientos en la ciudad de 
Tollan, y en ese mismo llegaron 
los bárbaros Tlatlacatecollo, de 
Cuextlampa (9) quizaco, llamados 
ixcuiname (10). Segun dicen los 
antiguos, que hallándose éstos en 


1) Huitzcoc, lugar en que hay árboles con espinas. 4 x 
2) Xicococ. Quizá podrá derivarse del verbo xicoa, tener envidia, agraviarse. 


Y 
€ 


3) Tlatilco, lugar alto. Se deriva de Tlatilla, 6 Tlatelli, monton de tierra grande. ' CRA 
Extlaquencatzin. Propio de persona: se deriva de eztli, sangre ó color de ella, y del reverencial tlaquemitl, capa ó cobija. 
Techichco, Quizá se derivará de techictli, cierto pájaro, y-de la partícula co, lugar en que hay tal cosa. 


(6) Xicco. Propio de lugar: en el ombligo, de wictli, ombligo, 


(7) Acapol. Propio de persona. 
(8) Chalcotzin. Propio de persona. 
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Traduccion 
de G. Mendoza y Felipe Sánchez Solís. 


pén: sin detenerse los encerró, y 
con estos niños fué á pagar el tri- 
buto, y fué el principio de la muer- 
te de los nobles, corrompiéndose 
en seguida. 


S caña, 9 pedernal, 10 casa, 141 
conejo, 12 caña: en este año murió 
el rey de Cuautitlan, llamado Tzi- 
huacpapalotzin, despues de haber 
gobernado 42 años. 

13 pedernal: en este año as- 
cendió la Señora Yztacxilotzim; és- 
ta reunió á los que estaban dise- 
minados con todo y sus palacios y 
las casas que tenian allí construi- 
das, sus tierras de labor y sus 
aguas: con ella habia muchas se- 
noras que la veneraban en union 
de los chichimecas que estaban á 
su cuidado. 


1 casa, 2 conejo, 3 caña, 4 pe- 
dernal, 5 casa, 6 conejo, 7 caña, 8 
pedernal, 9 casa, 10 conejo, 11 ca- 
ña: en este año murió la Señora 
Yztacxillotzin, despues de haber 
gobernado 11 años. 

Luego Eztlaquecatzin subió al 
reinado, fundando de nuevo la ca- 
pital en Techichco: allí formó su 
palacio y otras casas de zacate, y 
aquí estableció por mucho tiempo 
su gobierno, 


12 pedernal, 13 casa. 1 conejo, 
2 caña, 3 pedernal, 4 casa, 5 co- 
nejo, 6 caña, 7 pedernal, 8 casa, 
9 conejo, 10 caña, 11 pedernal, 12 
casa, 13 conejo. 1 caña: en este 
año salieron los de Xicco para fun- 
dar Chalco, dirigidos por Acapol: 
su esposa fué Tetzcotzin, y sus hi- 
jos Chalcotzin y Chalcapol, «e. 

2 pedernal, 3 casa, 4 conejo, 5 
caña, 6 pedernal, 7 casa, 8 conejo. 
En este año se verificaron muchos 
fenómenos en la capital de Tula, y 
en este mismo año llegaron los bár- 
baros demonios; y se decia que 
ellos traian consigo á sus mujeres; 
así lo aseguran los ancianos, y que 
salieron por Cuextlampa; y se dice 


(9) Cuertlampa quizaco. Segun este verbo quizaco, se echa de ver que vinieron á salir hácia Cuextlan, mas no salieron de él, 
110) Izcuiname. Segun lo que se da á entender, parece que con este nombre plural significa hombres inhumanos, crueles, sacrificadores. 
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quizaco auh yn ompa mitoa cuex- 
tecatl ychocayau oncan quinnonot- 
zque yn malhuan quimacique Cuex- 
tlan quicayol yuh tlamachtique yn 
quimilhuique ca ye tihui yn To- 
llan amocatlaltechtacizque amoca 
tiluhichihuazque caaya yc tlacaca- 
lihua tehuantin ticpehualtitihue ta- 
mech minacque. 

Yn oquicacque yn malhuan ni- 
man ycchocaque tlaocoxque oncan 
Tzintic yn yntlacacaliliztli yn yc 
ylhuichihuitilo ya yn yxcumame 
yn icuac mitoaya yzcalli. 

9 acatl ypanin necico Tollan yn 
yxalinanme yca tlaltechacico ynin 
malhuan omentin yn quin cacalque 
auh yn tlatlacatecolo yn zihua dia- 
blome yn moquichhuan catca yn 
imalhuan quexteca oncan yancui- 
can tzintic yn tlacacalizth. 


10 tecpatl, 11 calli, 12 tochtli, 
13 acatl yn icuac miec mochiuhti- 
catca tetzahuitl yn Tollan niman 
ompa peuh yn yaoyotl yn quitzin- 
ti yn tlacatecolotl yaotl ompa yn 
mitoa Nextlalpan quimixnamicque 
yn Tolteca auh yn otlamato niman 
nooncan peuh yn tlacamictiliztli yn 
quinmictique ymalhuan Tolteca yn 
Tzalan ynnepantla ycatinenca yn 
tlacatecolotl yaotl ynic hueloncan 
quenitlahuiltitinenca ynictlaca- 
mictizque auh niman oncan tzintic 
onpebualti yn tlacaxipehualiztli 
ycuac yn onicamanaya texcalpan 
oncan yancuican ce tlacatl cihuatl 
otomitl tlacimaya yn atoyac oncan 
conan yn quixipeuh niman conaqui 
ynnehuatl yn ytoca Xiuhcozcatl Tol- 
teca. 


Yancuican oncan tzintic yn to- 
tecehuatl quimaquiayaya quin hu- 
elmochi oncan otzintic yn ixquich 
tlacamictiliztli ocatca ca mitoa mo- 
tenehua ca ynocymac ynocymatia- 
yan yn achto paquetzalcoatl catca. 
Yn motocayotia ce acatl zan niman 
aye quinec yn tlacamictiliztli, dc. 


Caquinoncanin ypanin yn ¡cuac 
tlatocatiticatca Huemac mochitzin- 
tic yn omochihuaya quitzintique yn 


(1) Inin malhuan. Sus cautivos; porque ¿nin es 
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Traduccion 
del Sr. Galicia Chimalpopoca. 


Cuextlan, cogieron á muchos cau- 
tivos; y teniéndolos bien seguros 
les dijeron: «os hemos cogido para 
llevaros á Tollan y fundar allí con 
vuestra sangre el gran imperio 
que ha de dominar á todo el mun- 
do.» Que de alli tomó origen el sa- 
crificio humano. 


9 caña. En este año llegaron á 
Tollan los demonios de Ixcuiname, 


tanto varones como mujeres, tra- 


yendo consigo á los cautivos, ¿min 
malhuan (1), que habian cogido en 
Cuexilan. 


10 pedernal, 11 casa, 12 conejo, 
13 caña. En este año, despues de 
muchos presagios sucedidos en To- 
llan, comenzó la guerra que el de- 
monio introdujo, dando principio 
en Nextlalpan (2), entre los natu- 
rales de éste y los Toltecas. La 
guerra fué muy sangrienta, cogién- 
dose reciprocamente y sacrifican- 
do muchos prisioneros. La batalla 
continuó hasta Texcallapa (3), en 
donde el mismo demonio hizo que 
un desgraciado otomi que se halla- 
ba preparando las armas en Ato- 
yac (4), fuese desollado, y entón- 
ces tuvo principio el Tlacaxipe- 
hualizte (5). Sin embargo de que 
algunos ancianos aseguran que es- 
ta inhumanidad se practicaba ya 
desde el tiempo del otro Quetzal- 
coatl, llamado Ceacatl. La historia 
de esta guerra, como de todas sus 
consecuencias, se ha escrito aparte. 


puestos con el nombre malli, cautivo, prisionero. 
(2) Neztlalpam. Pueblo al N. de su capital, en un tiempo Tula. Lugar de mucha tierra de color ceniciento, 
(3) Tezcallapan. Despeñadero: se deriva de texcalli, peñasco, y de apan, barranca ó lugar donde hay agua. 


(4) Atoyac. Rio, hácia él. 


Traduccion 
de G. Mendoza y Felipe Sánchez Solís. 


que allá, despues de haber llora- 
do, convinieron en que los prisio- 
neros Cuixtecos, ejercitados ya, 
debian caminar hácia Tula para 
defender las tierras y sus riquezas 
por medio de las armas. 


Al oir esto, los súbditos se en- 
tristecieron y lloraron, y aquí fué 
donde comenzó el odio y el des- 
potismo; y entónces se decia que 
estos hechos eran de ilustracion. 

9 cana: en esta época aparecieron 
en Tula los bárbaros, los que caye- 
ron con dos ejércitos sobre los ha= ' 
bitantes: éstos venian acompaña- 
dos del demonio, que traia á su 
mujer. Los Quextecas, con sus 
ejércitos, hicieron resistencia, y 
aquí por primera vez tuvo princi- 
pio el despotismo, 

10 pedernal, 11 casa, 12 conejo, 
13 caña. En esta época se verifi- 
caron los muchos fenómenos en 
Tula. Alli mismo comenzó la guer- 
ra fundada por el Demonio, en cuya 
guerra, se dice, que tuvieron su 
encuentro los Toltecas en Nexíla- 
pa, y allí mismo, por soberbia, die- 
ron principio al homicidio, dando 
muerte á los soldados que encon- 
traban entre los Toltecas, porque 
el Demonio estaba entre ellos. 
Aquí mismo, la guerra hizo todo 
esfuerzo para matar á los hombres, 
y aquí mismo tuvo principio el de- 
suello humano cuando se apren- 
dian entre sí mismos. En Tuxcal- 
pa, por primera vez, un hombre y 
una mujer, de origen de raza Oto- 
mi que labraba armas junto á un 
rio, desollaron y se cubrieron con 
la piel de un Tolteca que se llamaba 
Xiuhcozcatl. 

Por primera vez tuvo principio 
la autoridad la moda, la costumbre 
de cubrirse con la piel: en esta 
misma época tuvo principio todo 
género de homicidios: se dice y se 
refiere que todos los que caian, 
que en su concepto habian perte- 
necido á los partido de Quetzal- 
coatl, los sacrificaban. En el año 
que se llama una Caña ninguno 
aprobó el homicidio. 

Esto fué en la época en que go- 
bernaba Huemac; entónces todo se 
fundó y se hacia lo que aconseja- 


pronombre que significa suyo, lo mismo que huan: en este caso, agregados ú com- 


(5) Tlacaxipehualiztli. Desollamiento de personas. Se deriva de tlaca, gente ó persona, y del verbo aipelmwaliztli, desollar. 


ORIGINAL, 


Tlacatecolome telcecni omamayoti 
omicuillo ompa mocaquiz, 


Cetecpatl ypanin yn xihuitl xitin- 
que yn toltecacatca ypan mochiuh 
yn Huemac yquac tlatocatia auh yn 
10 yaque yn ic ollinpequizaco cin- 
coc auh yn oncan cincoc oncan 
quimicti ytlacateteuh yn Huemac 
yc moxtlauh itocacatea ce coatl aub 
oncan oztoc calaquiznequia yn on- 
can otlipan Tlamazcatzinco amo 
huelit niman hualehuac quizaco 
Cuauhnenec oncan mixiuh yZzi- 
huauh yn Huemac itoca quauhnene 
ytocayotilo yn axcan quaubnenec 
auh niman hualehuac quizaco Teo- 
compa oncan ycpac yn teocomitl 
moquetz yn tlacatecolotl yaotl on- 
can quincenotz yn icnihuan quimil- 
hui ximotlalican yn an nocnihbuan 
mazahuiyan yn tolteca amo anyaz- 
que yn an nocnihuan auh yn onca 
quincentlali. 


Yn ic 1.* Ienotlacatl, ye 2 Tzin- 
macatl, yc 3 Acxoquahuitli, yc 4 
Tzonquaye, yc 5 Xiuhcozcatl, yc 6 
Ozomateuhtli, yc 7 Tlachquiyah- 
vitl Teutli, yc 8 Huetl, yc 9 Tecol- 
teuhtli, yc 10 Quautli, yc 11 Azta- 
xoch, yc 12 Oztamamal, yc 13 Yc- 
notlacatlynan yhuan millequintiu 
yncan motolinia yc nihuan tlacate- 
colo yn oncan quincentlali huey- 
campan. 

Auh yn oyaque Tolteca niman- 
qui monehuiti yn icnihuan tlaca- 
tecolotl ompa quitlalito yn Xalto- 
can quimilhui yn icnotlacatl yhuan 
mochintin amoamatlamatizque xic- 
yInamiquican yn ixquich yn icoti- 
tlatequipanoque Tollan yuh on- 
quichiuhtiazque mochipan cenca 
tehuatl yn ticnotlacatl matatlama 
yn tlaxatlamatican namechqueque- 
loz namechpopoloz yn luh niquin 
quequelo Maxtla yn Toltecatepec 
chanecatca omentin ychpocpoc- 
huan Quetzalquen Quetzalxilotl 


(1) Cincoc. Parece ser lugar. Parece derivarse de cintld 
" (2) Ce coatl. Nombre de persona: significa una culebra. 


ANALES DE CUAUHTITLAN. 


Traduccion 
del Sr. Galicia Chimalpopoca. 


1 pedernal. En este año se des- 
truyó la nacion tolteca, gobernan- 
do Huemac, moviéndose y yéndose 
para Cíncoc (1), y en este lugar 
mandó Huemac se les hiciese mo- 
rir á todos los principales en des- 
quite de Ce coatl (2). De alli se fu- 
gó y quiso esconderse en la cueva 
que se halla junto al camino de 
Tlamacazcatzinco (3). Mas como 
no pudo entrar, se dirigió y vino 
á salir en Cuauhnenec (4), en don- 
de parió su mujer, nombrando al 
niño Cuauhnene. De allí se retirá 
y vino á salir á Teocompa (5). Es- 
tando en este lugar se paró el dia- 
blo y enemigo sanguinario sobre 
el Teocomitl (6), y llamó á todos 
los toltecas diciéndoles: «Descan- 
sad, hermanos mios, pues sois mis 
compañeros muy queridos, y no 
os retiraréis de este lugar.» Reu- 
nió allí á los individuos siguientes: 
el primero se llama /cnotlacatl (7), 
el segundo Mazatl(8), eltercero Ac- 
wocuauhila (9), el cuarto Tzoncua- 
ye (10), el quinto Xiuhcozcal (11), 
el sexto Ozomateuhili (12); el sét1- 
mo Tlachqui yahuitll Teuhtli (13); 
el octavo Huetl (14); el noveno Te- 
colteuhtli (15); el décimo Cuauh- 
(li (16); el undécimo Aztaxoch(17;) 
el duodécimo Aztamamal (18); el 
décimotercio Jenotlacatlinan, y fi- 
nalmente á otros muchisimos, á 
quienes hizo padecer hambres y 
grandes necesidades. Luego que 
se separaron de allí los toltecas, el 
demonio de Huemac los llevó á 
Xaltocan y dijo al icnotlacall y á 
los demás: «no se borre de vuestra 
memoria, tened presente cuanto 
hemos servido en Tollan, y cuán 
grandes cosas aparecieron allí. Yo 
espero que haréis lo mismo aqui; 
voy á poneros en movimiento, á 
haceros cosquillas y á incomodaros 
mucho, para lo cual es el valor y 
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ban los demonios. Entónces se des- 
bordó y se destruyó toda moral, 
segun se ha escrito. 

1 pedernal: en este año se des- 
truyeron los Toltecas, y todo esto 
se hizo cuando gobernaba Huemac, 
y los que quedaron fueron á re- 
sultar por el Oriente, y allí mismo 
mató á los hombres honrados, y to- 
do esto fué obra de Huemac, que 
se llamaba tambien Cecoatl, y en- 
tónces quiso esconderse en una 
cueva en el camino de Tlamacaz- 
cantzinco; y no pudiendo, se vol- 
vió luego, resultando por Cuauh- 
nenec, y alli mismo dió áluz la es- 
posa de Huemac, que se llamaba 
Cuauhmenec, y por eso se llama 
hoy el lugar Cuauhnene, y luego 
salió de allí resultando por Teo- 
compa: parado sobre el Teocomitl 
(ánfora divina), enarboló la guer- 
ra; allí llamó á sus hermanos yles 
dijo: sentaos, llenos de placer, se- 
guros de que no volveréis con los 
Toltecas. 

Allí reunió á todos los desvali- 
dos, llamando al 1.* Icnotlacatl; al 
9.2 Tzinmacatl; 3.2 Acxocuahuitl; 
.. Tzoncuaye; 5.* Xiuhcozcatl; 6.- 
Ozomateutliz 7.2 Tlachquiyahuitl 
Teutli; 8.2 Huetl; 9. Tecoloteutli; 
10 Quauhtli; 11 Aztaxoch; 12 Ozta- 
mamal; 13 Yenotlacatlynan: jun- 
to á ellos otros parientes suyos 
sufrian tormentos en el punto en 
que el Demonio los habia reunido. 

Idos los Toltecas, fueron casados 
con las mujeres de los Demonios, 
yendo á establecerlos en Xaltocan, 
y les dijo á estos desvalidos y á to- 
dos, que se abstuvieran de las mu- 
jeres por todo el tiempo que estu- 
vieran en el servicio en Tula, y así 
lo haréis todas las veces que lo or- 
dene el gobernante, vosotros los 
desvalidos; y sabed que, cuando 
os viéreis tentados por la concu- 
piscencia, seréis perdidos: asi lo 
hice con dos doncellas que habita- 
ban en Maxtla y en Toltecatepec, 


, mazorca, á no ser que se derive de £z¿ntlz, fundamento, orígen, principio. 


3) Tlamacazcatzinco. Diminutivo de Tlamacazcan, lugar del sacrificio, ó en donde se hacen ofrendas. 
4) Cuauhnenec. Quizá se derivará de Cuauhnouhtla, colmenar. Se deriva de Cuauhneutli, miel de avejas. 
5) Teocompa. Lugar en que hay espinas grandes. Teocomitl, espino grande. 


(6) Teocomitl. Sin embargo de la explicacion anterior, podrá tambien de 


barro. 


(7) Icnotlacatl. Hombre desafortunado y lleno de miseria. 
(5) Mazatl. Propio de persona: significa venado. 


9) Cuauhtli, águila. 


10) Tzoncuaye. Lombriciento; de tzoncoatl, lombriz de perro. 
11) Xiuhcoxcatl, Se deriva de atuhtic, cosa da y de cozcatl, collar. 


13) Tlachquiyahwvitl. De tlachquitl, césped, y de yahuitl, cosa negra. 


14) Huetl. Propio de persona. 


ES Ozomateuhtli. De ozomatli, mono, y de teuhtla, señor. 
( 


15) Tecolteuhtli. De tecollin, carbon, y de teuhtlz. 


16) Cuauhtli. Aguila. 
(17) Aztaxoch. Flor de garza. 


(18) Aztamamatl. Se deriva de Axtatl, garza, y de mamallz, hendedura. 


rivarse de Teotl, cosa divina, y de comitl, olla ó barril de 
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Chalchiuh Tepetlacalco yn quinpia- 
ya oncan niquin cocohuapilhuantin 
vonteme yn quin tlacatilique nix1- 
pilahuan yn tlacuame auh noyubh 
nicquequelo yn oztotempan tlapia- 
yaya Cuauhtliztoc yuhan yn Atzom- 
pan tlapiaya Cuautlica nehuatl ni- 
quin popolo auh yn oquimonebuilti 
yenihuan tlacatecolotl yaotl yn om- 
pa Xaltocan yn ie quimontlalito 
tHanican Tlatepotzco quimontecao 
yn ompa Xaltocan. 


Auh yn Tolteca niman yaque 
quizato cohuatly yopan quizato Ate- 
pocatlalpan quizato Tepetlayacac 
quizato Huehuecuauhtitlan ocon- 
can conchixque yn Tamazolac cha- 


necatca yn oncan tlapiaya yn itoca' 


Atonal niman notehuan quin hui- 
cac yn imacehualhuan niman ome- 
huaque yn Tolteca quizato nepo- 
poalco Temacpalco Acatitlan tena- 
mitl yyacac Azcapotzalco tetlolincan 
ycuac Tlatocati Tzihuactlatonac yn 
/ncan oncan quincauhque omentin 
Tolteca huehuetque Xochiololtzin, 
Coyotzin, Teociutlacomalliconmac- 
aque yn tlatohuaniyn iconcan ytlan 
omotlalique niman yaque yn Tol- 
teca quizato Chapoltepec Huitzilo- 
pochco, Colhuacan quizato Tlape- 
chuacan Cuauhtenco auh yn oyaque 
“yn ocalacque altepetl ypan cequin- 
tin motlalique Cholollan Teohua- 
can Cozcatlan Nonohualco Teotli- 
lan Coayxtlahuacan Tamazolac Co- 


(1) Quetzalquen. Propio de persona: podrá derivarse de quetzalli 
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ánimo que acompañan á vosotros. 
Voy á hacer lo. mismo con Maxtla, 
el que vivia en Toltecatepec, con 
sus dos hijas Quetzalquen (1) y 
Quetzalxilotl (2) que se hallaban 
guardadas en Chalchiuh Tepetla- 
calco (3), y que nacieron gemelas 
á los piés de los Tlacuame (4). Ha- 
ré enojar igualmente, 21 quin que- 
quetoz, á los que cuidaban en Oz- 
totempa (5) á Cuauhtliztac (6) y á 
los cuidadores de Cuauhtli en At- 
zompan (7); yo los destruiré, y por 
último, yo moveré la guerra en 
Xaltocan y Tlatepotzco.» Los tol- 
tecas inmediatamente se movieron 
y fueron á salir por Coatliyopan(8), 
por Atepocatlalpan (9), por Tepe- 
tlayacac (10), por Huehuecuauht- 
tlan (11), y en éste esperaron á 
Tamazol (12) y á Atonal, á quienes 
con sus súbditos llevaron los tolte- 
cas. Despues fueron á salir á Ne- 
popoalco (13), Temacpalco (14), 
Acahtlan (15), Tenamitliyacac (16), 
Azcapotzalco(17), Tetlollincan(18), 
á la vez que gobernaba Cihvactla- 
tonac (19). Dejando en este lugar 
a dos ancianos, Xochiolotzin (20) y 
Coyotzin Teocuitlacomalli (21), ba- 
jo»el cuidado de la Señora Cihua- 
tlatonac. Luego se fueron á subir 
los toltecas á Chapultepec (22), 
Huitzilopochco (23), Colhuacan 6 
Coloacan (24), Tlapechhuacan (25), 
y Cuauhtenco (26). De alli se fue- 
ron y entraron á Chollolan (27) 
unos, y otros á Teohuacan (28), 
Cozcatlan (29), Nonoalco (30), Teo- 


(2) Quetzalxilotl. Se deriva de Quetzalli, y de xilotl, jilote. 
(3) Chalchiuh Tepetlacalco. Se deriva de Chalchihuttl, piedra preciosa, y de tepetlacalco, en el sepulcro. 

(8 Tlacuame. Quizá significa sacrificadores inhumanos. Podrá ser el plural de tlacuatl, animal que le dicen tlacuachs. 
(5) Ostotempa. En la orilla de la cueva: de oztotl, cueva, y de tempa, boca, labios. 


(6) Cuauhtliztac. Aguila blanca. 


(7) Atzompan. Hoy Ozumba, lugar en que hay mucha lama. 

Coatliyocan. Casa de culebras, ó lugar en que hay culebras, 

(9) Atepocatlalpan. Lugar en que hay muchos renacuajos. 
(10) Tepetlayacac. A la entrada de la serranía. Tepetla, montañés, serranía; yacac, punta ó entrada. 
(11) Huehuecuauhtitlan. El viejo Cuauhtitlan. 


PES Tamezal. Sapo. 


Us) 


Acahtlan. Carrizal. 


palma de la mano, y de co. 
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y se llamaban Quetzalquen y Quet- 
zalitilotl, que tenian su casa en 
Chalchiuh Tepetlacalco; no obstan- 
te que estaban guardadas, deposité 
el gérmen en el seno de ellas, pa- 
ra que dieran á Juz dos gemelos. 
Y tambien puse tentacion á Cuauh- 
tlixtoc, que gobernaba en Ozto- 
tempa; yo lo perdi, y éste conta- 
gió á sus hermanos. 

El Demonio que inspiraba la 
guerra fué á tomar asiento en Xal- 
tocan, y despues de haber ido á 
Tlatepozco volvió á descansar en 
Xaltocan. 

Luego los Toltecas salieron de 
aquí, resultando en Cohuatlyopan, 
y despuesá Atzpocatltlalpan, y des- 
pues á Tepetlayacac, á Huehue- 
cauhtitlan: aquí esperaron á Ta- 
mazolac, que era vecino, y el go- 
hernante era Atonal: luego los ge- 
nerales se llevaron á toda la tropa 
que encontraron alli: los Toltecas 
los siguieron, resultando por Ne- 
popoalco, Temacoalco, Acatitlan, 
Tenamitlyacac, Azcapotzalco, Te- 
tlolinca; y luego que pudieron es- 
tablecer el Gobierno dejaron ádos 
Toltecas viejos, Xochialoltzin, Co- 
yotzin Teocuitlacemali, á quienes 
confiaron el Gobierno. Y ellos fue- 
ron reconocidos como autoridades; 
entretanto los Toltecas fueroná re- 
sultar á Chapultepec, Huitzilo- 
pochco, Colhuacan, Tlapechuacan 
y á Couhtenco, y los que emigra- 


ron de aquellas poblaciones, unos 


se quedaron en Cholula, Teohua- 


, Pluma, y de quemitl, cosa que tapa, ó capa. 


13) Nepopoalco. Lugar en que se repiten las cuentas, pee se deriva del verbo nepopoal, contar repetidas .veces. 
Temacpalco. En la mano, ó su palma: de macpalla, 


(16) Tenamicilayacac. A la entrada 6 punta de alguna encrucijada: se deriva de tenamictla, juntura, y de yacac, punta, 


(17) Azcapotzalco. Lugar atestado de hormigas: se deriva de azcatl, hormiga, y del verbo potzalhawi, atestar, apretar, y de la 


partícula co, en. 


(18) Tetlollinca. Lugar en que se mueve la piedra, ó lugar del movimiento. Se deriva de (etl, piedra, y de ollin, movimiento. 
(19) Cihwatlatonac. Mujer que alumbra, ó da sol, ó asolea. 


(20) Xochiolotzin. Propio de persona: flor redonda. De «wochitl, flor, y olotic, redonda. 


(21) Coyotzin-Teocuitla-comalli, Propio de persona. Se deriva de Coyotl, zorro, teocuitlatl, oro, y de comalli, vasija para co- 


«cer las tortillas. 


(22) Chapultepec. De chapollin, langosta, y de tepec, cerro. 

(23) Huitzilopochco. Hoy Churubusco. Se deriva de Huitzilopochtli, dios. 
(24) Colhuacan. El verdadero nombre es Coloacan, lugar en que se da vuelta. 
06 Tlapechhuacan. Lugar en que hay tablados, ó el terreno se halla así. 

26) Cuauhtenco. Lugar ó pueblo que se halla á orillas de algun monte. 
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Huasteca. 


(27) Chollolan. Lugar adonde se retrae uno. Choloa, retraerse. 
Teohuacan. Lugar de los dioses, ó Santuario. 
(29) Cozcatlan. Lugar en que se preparan, venden, ó ha 


y muchas gargantillas. Se deriva de cozcatl, gargantilla; pueblo por-la 


(30) Nonoalco. Dudo si será Onoalco; de cualquier modo, creo que significa lugar de descanso, derivado de onoalco, reverencial. 


ORIGINAL, 


pilco Topilan Ayotlan Mazatlan yn 
ycnohuian anahuacatlali ypan mo- 
tlalito yn axcan ompa onoque. 


Auh yn ipan ce tecpatl no yquac 
ceymohui quitocaque yn Colhua- 
que auh tlayacantia yn tlatocauh 
ytoca Nauyotzin. 

2 calli, 3 tochtli, 4 acatl, 5 tec- 
patl, 6 calli, 7 tochtli. 

Ypanin momicti yn Huemac yn 
oncan Chapoltepec cincalco ypanin 
7 tochtli xihuitl ypan tlamico yn 
imxiub tolteca chicon xibuitl yn 
mnohuiyan quiztinemito yn Ahuacan 
tepehuacan yn iccompa motecao 
yn motlatlalito. 

Yn iconocatoteca de. xibuitl ypan 
CCCIX auh yn ipan 7 tochtli xi- 
huitl ypan yn yehuatl temacmo- 
mictico moquechmeloni oncan mo- 
ilahuelpolo yn oncan Chapoltepec 
oztoc achtopa chocac tlaocox yn 
yquac aocuque quimitta Tolteca 
yn oycampa tlanque niman omo- 
micti. 


8 acatl, 9 tecpatl ypanin mic 
Colhuacan tlatoani Nauhyotzin on- 
motlali Cuauhtexpatlatzin ytelpoch 
yn Naubyotzin auh ompa yn mi- 
quito Nauhyotzin Cooatolco Aya- 
hualolco Tlapechuacan Cuauhtenco 
oncan aicnauh xihuitique yn Col- 
huaque auh ompa yn motlali Cuauh- 
texpetlatzin Colhuacan tlatocatico. 


10 calli, M tochtli, 12 acatl, 13 tec- 
patl. 1 call1,2 tochtlt, 3 acatl, 4 tec- 
patl, 5 calli, 6 tochtli, 7 acatl, 8 
tecpatl, 9 calli, 10 tochtli, 1 acatl, 
12 tecpatl, 13 calli. 

1 tochtli Ytztlan yc hualolinque 
Mexitin 2 acatl ypan yn xihuitl 
momiquili yn tlatohuani Eztlan- 
quetzin 52 yn tlatocat toxin mol- 
pili otlica ypantec yn Cuauhtexpe- 
ilatzin Colhuacan oncah yn toca- 
yocan Xochiquilacco yn Mexitin 
ypan onacico quahuitl ycalan. 


(1) Teotlillan. Se compone de teo 
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tlillan (1), Coaixtlabuacan: (2), 
Tamazollan (3), Copilco (4), To- 
pillan (5), Ayotlan (6), Maza- 
tlan (7), yen fin, se repartieron pa- 
ra todas las tierras de Anahuad (8), 
en que se hallan actualmente. En 
el mismo año de ce tecpail (1 pe- 


-«dernal) fueron echados los colhuas, 


yendo por delante de la emigra- 
cion el Señor Nauyotzin (9). 

2 casa, 3 conejo, 4 caña, 5 pe- 
dernal, 6 casa, 7 conejo. En este 
año se mató Huemac en Chapolte- 
pec, en el paraje llamado Cincal- 
co(10), y en este mismo año se con- 
cluyeron las conquistas que habian 
hecho los toltecas CCCIX años. 
La causa de haberse ahorcado Hue- 
mac con un mecate, fué el haberse 
visto abandonado de todos los tol- 
tecas. 


8 caña, 9 pedernal. En este año 
murió el señor de Culhuacan, lla- 
mado Nauhyotzin, y le sucedió su 
hijo Cuauhtexpetlatzin (11). Naub- 
yotzin fué á morir en Coatolco- 
ayahualolco. Tlapechhuacan-Cuau- 
htenco (12). Alli tomó posesion 
del gobierno el hijo de Nauhyot- 
zin, teniendo dos años de vivir allí 
los colhuas. 


40 casa, 41 conejo, 12 caña, 13 
pedernal, 1 casa, 2 conejo, 3 caña, 
4 pedernal, 5 casa, 6 conejo, 7 ca- 
ña, 8 pedernal, 9 casa, 10 conejo, 
11 caña, 12 pedernal, 13 casa, 1 
conejo. En este año se movieron 
de Aztlan (13) los mexitin (14), vi- 
niendo para este rumbo Yehrual 
ollinque. 

2 caña. En este año murió el 
señor Estlaquentzin, habiendo go- 
bernado cincuenta y siete años. 
En este mismo'“año ató los años 


(2) Coaixtlahuacan. Valle de culebras. De coatl, y de ixtlahuacan, valle. 
(3) Tamazollan. Agua abundante de sapos; de tamazalli y de atl. 


(4) Copilco. Tal vez de copitl, luciérnaga; lugar en que hay muchos de estos animales. 


(5) Topillan. Podrá derivarse de topilli, bordon, vara, baston. 
(6) Ayotlan. Pueblo bastante conocido. Lugar en que hay muchas torlugas. 
(7) Mazatlan. Lugar en que hay muchos venados. 
(8) Anahuac. Junto, cerca, hácia, sobre el agua. Se deriva de atl, agua, y de inahuac, junto, etc. 
(9) Nauhyotzin. Reverencial de Nauhyotl, derivado de mahui, cuatro. 
(10) Cincalco. Dudo si será Cencalco, casas de muchas mazorcas de maiz; derivado de centli y de calco. 
(11) Cuauhtexpetlatzin. Reverencial de Cuauhtexpetlatl, artesa ó cosa semejante de madera. Se deriva de cuahwitl, madera, y de 


texpetlatl, artesa. 
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can, Cozcatlan, Nonohualco, Teo- 
titlan, Coayxtlahuacan, Tamazolac, 
Copilco, Ayotlan, Mazatlan, y por 
todas las tierras del Anáhuac, en 
donde hasta ahora están exten- 
didos. 

En el año 1 pedernal corrieron 
á los Colhuas que se habian avecin- 
dado'allí, yendo en cabeza el go- 
bernante Nauyotzin. 

2 casa, 3 conejo, 4 caña, 5 pe- 
dernal, 6 casa, 7 conejo. 

En este añose suicidó Huemacen 
Chapultepec, en la casa de las prin- 
cesas, y en el año de 7 conejo ter- 
minó la peregrinacion de los Tol- 
tecas que estuvieron errantes siete 
años, hasta que llegaron á Ahuate- 
pehuacan Tepebuacan: alli se ex- 
tendieron y se radicaron. 

Establecidos los Toltecas por el 
espacio de 309 años en el año 7 co- 
nejo, vinieron á entregarse á la 
muerte, áahorcarse; alli fueron des- 
truidos por su despecho, y los que 
quedaron se retiraron á la cueva 
de Chapullepec, á entristecerse y 
llorar, y entónces fué azaeleado el 
resto de ellos, suicidándose el úl- 
timo. 

S caña, 9 pedernal: en este año 
murió en Coatelco el gobernante 
de Colhuacan, Nauhyotzin, y fué 
sustituido por su hijo Cuauhtex- 
patlatzin, los que pertenecian á €ol- 
huacan, Ayahualolco, Tepechya- 
can, Cuahtenco; alli vivieron mu- 
chos años, alli se estableció Cuah- 
texpatlatzin, viniendo á ser rey de 
Colhuacan. 


10 casa, 14 conejo, 12 caña, 13 
pedernal. 1 casa, 2 conejo, 3caña, 
4 pedernal, 5 casa, 6 conejo, 7 Ca- 
ña, 8 pedernal, 9 casa, 10 conejo, 
11 caña, 12 pedernal, 13 casa. 

1 conejo. En esteañolos de Yzilan 
se movieron para Mexitin. En el 
año 2 caña murió el gobernante 
Eztlanquetzin, despues de haber 
gobernado 52 años: en este periodo 
es cuando se atan los años, y perte- 
necen al Dios conservador de las 
cosas. En este año llegó Cuahtex- 


cosa divina, y de tlillan, lugar en que hay cosas negras, prietas y oscuras. 


(12) Coatolco-ayahualolco-Tlapechhuacan-Cuautenco. El 1.* significa en el tular en que hay culebras; el 2.” en donde remoli- 
nea el agua; el 3.* en el lugar plano, y el 4.* orillas del monte. . 
(13) Aztlan. Derivado, segun la comun opinion, de Aztlatl, garza blanca; mas otros dicen Achtlan, lugar ó patria de los bisabue- 


los, de achtli, bisabuelo. 
(14) Mexitin. Mexicanos. 
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3 tecpatl ypanin xihuitl yn mo- 
tlatocailali Escoatzinompa yn Cima- 
pan Tehuiloyocan Cacalaltitlan, 
Atocan Techichco. 

No ipanin mic yn Chalcotlatoant 
ynoc oncan xieco yn Aca niman 
onmotlatocatlali Tozquehuateuctli 
XIxihuitl yn tlatocat. 4calli, Stoch- 
tli, Gacatl yn ipanin xihuitl acico yn 
mexiti tepetl ymonamiquizyan. 

7 tecpatl, 8 calli, 9 tochtli, 10 
acatl, 11 tecpatl, 12 calli ypan aci- 
co yn mexitin Tepetamaxaliuhyan, 
13 tochtli. 

1 acatl, 2tecpatl, 3 calli, 4 toch- 
tli, 5 acatl ypan xibuitl yn yumic 
tlatoani Ezcoatzin 12 xihuitl yn 
tlatocat 6 tecpatl ypanin. yn xihuitl 
omotlatocatlali yn tlatoani Teyztla- 
coatzin ompa yn Xolocmanca yca- 
cacal. 7 calli, 8 tochtl1, ypan acico 
coatl Yayauhcan yn Mexitin. 


9 acatl, 10 tecpatl, 11 calli, 12 
tochtli, ypan acico Zacatepec yn 
Mexitin. 13 acatl, 1 tecpatl, 2 ca- 
111, 3 tochtli, ypan acico yn Mexi- 
tin Tematlahuacalco. 4 acatl, 3 tec- 
patl, 6 calli, 7 tochtli ipanin ona- 
cico yn Mexitin Cohuatepec. 8 
acall, 9 tecpatl, 10 calli, 41 toch- 
tli, 12 acatl ypan acico yn oncan 
Colhuacan yn Cuauhtexpatlatzin ni- 
man quimibua yn imacehualhuan 
Ocuilan Malinalco ompa onoque. 
13 tecpatl, 4 calli ypanin xihuitl 
mic yn Colbuacan tlatohuani Cua- 
uhtexpetlatzin onmotlali Huetzin 
auh yn onmotlali yn yeoncan Col- 
huacan niman yc ompeuh yn Acxo- 
cuauhtlipili yteycauh yn Nauhyot- 
zintli. 
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Cuauhtexpetlatzin, de Coloacan, en 
el paraje nombrado Xochsquislaz- 
co (1), en cuyo tiempo llegaron 
los mexitin á Cuauhitl icalcan (2). 

3 pedernal. En este ano tomó el 
mando de Cimapan (3) el caballe- 
ro Ezcoatzin (4). Igualmente de 
Tehuiloyan (5), Zacacaltitlan (6) y 
Ahuacan Techichco (7); y tambien 
en este año murió el señor de Chal- 
co (8), llamado Tozquehuateuh- 
tl1(9), que fué de Xicco(10), y des- 
pues de haber gobernado cuarenta 
años. 

6 caña. En este año llegaron los 
mexicanos á Tepetl ¿monamt- 
quia (11). 

12 casa. En este año llegaron 
los mexicanos á Tepemaxaliub- 
can (12). 

5 caña. En este año murió Ez- 
coatzin, habiendo gobernado diez 
y seis años. 

6 pedernal. En este año tomó 
posesion del mando Teiztlacoat- 
zin (13), residiendo en Xolloc (14) 
en sus casas de paja. 

8 conejo. En este año llegaron los 
mexicanos á Coatlyayaubcan (15). 
12 conejo. En este año llegaron 
los mexicanos á Zacatepec (16). 3 
conejo. En este año llegaron los 
mexicanos á Tematlahuacalco (17). 
7 conejo. Llegaron á Coatepec (18). 
12 caña. En este año llegaron á 
Colocan, Cuauhtexpetlatzin, dicién- 
dole á sus vasallos: «Poned en co- 
nocimiento de los de Ocuilla y Ma- 
linalco(19) mi arriboá esta capital. » 

1 casa. En este año murió el 
Señor de Coloacan, Cuauhtexpe- 
tlatzin, sucediendole inmediata- 
mente Huetzin, quien luego des- 
terró de Coloacan al Caballero Ac- 
xocuauhtli Teiccauh (20) de Nauh- 
yotzin. 


Traduccion 
de G. Mendoza y Felipe Sánchez Solís, 


petlatzin con grande fuerza; los 
mexicanos invadieron las casas de 
los Colhuas, en el lugar llamado Xo- 
chiquilazco. 

3 pedernal: en este año tomó Ez- 
catzin el gobierno de Zimapan, Teo- 
huiloyocan, Cacalaltitlan, Atocau 
Techilco. 

En este año murió el rey de 
Chalco en Xicco: en el acto subió 
al poder Aca. Tozquehuateutli go- 
bernó 11 años. 4 casa, 5 conejo, 6 
caña: en este año tuvieron un en- 
cuentro los Mexitin en los cerros. 

7 pedernal, 8 casa, 9 conejo, 10 
caña, 11 pedernal, 12 casa: en es- 
te año llegaron los Mexitin de Te- 
petamaxaliuhyan. 13 conejo. 

I cana, 2 pedernal, 3 casa, 4 co- 
nejo, 5 caña. En este año murió 
el Sr. Ezcoatzin, despues de haber 
gobernado 12 años. 6 pedernal. En 
este año subió al trono Teiztlacuat- 
zin, estableciendo su palacio real 
en Xoloc. 7 casa, 8 conejo. En es- 
te año llegó. Coatl, haciendo la 
guerra á los Mexitin. 

9 caña, 10 pedernal, 4 casa, 12 
conejo. En este año llegaron los 
Mexicanos á Zacatepec. 13 caña, 1 
pedernal, 2 casa, 3 conejo. En es- 
te año avanzaban los Mexicanos 
sobre los Tematlahuacalco. 4 casa, 
5 pedernal, 6 casa, 7 conejo. En 
este año llegaron los Mexicanos á 
Chapultepec. 8 caña, 9 pedernal, 
10 casa, 11 conejo 12 caña. En es- 
te año llegó á Colhuacan el Sr. , 
Cuauhtexpetlatzin: luego, sorpren- 
dió á los vasallos de Malinalco y 
Ocuilan y se extendieron alli. 13 
pedernal, 1 caña. En este año mu- 
rió el Sr. de Colhuacan, Cuauh- 
texpetlatzin, y luego fué sustitui- 
do por Huetzin; y establecido en 
Colhuacan, luego desterró á Acxo- 
cuauhtlipili, hermano menor de 
Nauhyotzintli. 


(1) Xochiquilaztli. Quizá será Xochiquilaztli, y entónces se deriva de wochitl, de quilton ú quiltic, cosa verde, y de achtli, 


semilla, bisabuelo. 


(2) Cuahuitl icalan. A la entrada del monte, de cuahuitl, madera, árbol, y ¿callan, su entrada; ó casería de madera. 
43) Cimapan. Lugar en que se da cierta raíz de yerba llamada cimatl. j 
4) Ezcoatzin. Culebra sanguínea. De extli, sangre, y de coatl. 

(5) Tehuiloyan. Lugar en que hay ó se fabrica cristal ó vidrio. Se deriva de tehwilotl, vidrio, cristal. 
(6) Zacacaltitlan. Casas de paja; de sacatl, paja, y de caltitlan, caserio. 
(7) Techichco. Probablemente emboscada, de techichia, acechar. 


(8) Chalco. Pueblo bastante conocido. 


(9) Tozquehuateuhtli. Propio de persona. El señor que levanta la voz. Se deriva de tezquitl, voz, del verbo cua, levantar, y de 


teuhtli. 


(10) Xicco. Pueblo dentro de la laguna de Tlahuac, cuyo cerro tiene la figura de ombligo, xictli. 
(115 Tepetl imonamiquia. Encuentro de cerros. 
(12) Tepelmaxaliuhcan. Lugar en que se dividen los cerros. Se deriva de maxaltic, cosa dividida. 
(13) Terztlacoatzin. Reverencial del verbo teiztlacoa, hacer mofa. 
(14) Xolloc. Quizá derivará de xoloca, sentarse en cuclillas, ó de xolo, paje, mozo, criado, ó de xologl, tragon. Parece que de este 
último se deriva Huexolotl, guajolote, gran tragon: axollot, ajolote, tragon de agua. 
(15) Coatlyayauhcan. Paraje en que hay culebras morenas, 

(16) Zacatepec. Cerro en que hay mucho zacate menudo. Este lugar parece ser el pueblo que se halla con este nombre al N. 0. 


de la Villa de Guadalupe. 


(17) Tematlahuacalco. Parece derivarse de tematlatl, honda. 
(18) Coatepec. Cerro de viboras; de coatl, víbora, y tepec, cerro. 
(19) Ocuilla, Malinalco. El primero significa lugar en que hay muchos gusanos: se deriva de ocwilli. El segundo lugar en que se 
tuerce algo; se deriva del verbo malina, torcer cordel encima del muslo. 


(0) Teiccauh. Hermano menor. 


ORIGINAL. 


2 tochtli yn ypanin yeycuac 
yn motlahuelcuitique Xochimilca 
yhuan Colhuaque quintocaque yn 
Xochimilca ompa quincahuato Te- 
yahualco yn ye ompa quimiquani- 
que. 3 acatl yc yacatl ypan mic yn 
Chalco tlatoani Tozquitlan oconcan 
yn Xicco niman onmotlali. 4 call 
mochintin ypan acito ynaxcan mo- 
chalca ytohua, «e. 

4 tecpatl yn ypan nahui tecpatl 
ypan acico yn Chimalcotitlan yn 
Mexitin yn canno ypan nahul tec- 
patl ypan acito yn Chalca Tenanca 
tlalmacehuato Azahuatl Ahuecon 
Cimatepehua «. 5 calli, 6 tochtli, 7 
acatl yn ypan yn 7 acatl Anahuatl 
Ahuacan cimatepehua, de. 


Yn pan yn 7acatl yn ypanacito yn 
Chalca mihuaque huitznahua chi- 
chimeca «. 8 tecpatl, yn ypan 8 
tecpatl acico yn mexitin. 9 calli, 10 
tochtli yn ypan 10 tochtli acito yn 
Chalca tlahuacan yn yaquen Na- 
hualcuauhtla Mixcuatl can noypan 
ynxihuitl cemacito yn Chalca yhuan 
occequi altepeme, dc. 


11 acatl, 12 tecpatl, 13 calú yn 
ipan yn. 13 calli quicauhque yn 
Xochimilca yn Hualtepenahuiyaya 
Colhuacantic. 1 tochtli yn ypan 
- ce tochtli quintocaque yn Xochi- 
milca ompa quintepehuato yn ax- 
can ompa onoque yehuantin quin- 
peuhque yn Colhuaque. 


2 acatl, 3 tecpatl, 4 calli, 5toch- 
tli Tollan acico yn Mexica. 6 acatl 
7 tecpatl, 8 call1, 9 tochtli ypanin 
xihuitl yn mic Colhuacan tlatohua- 
ni Huetzin auh noypan acico yn 
Mexitin yn oncan Atlytlalacyan auh 
niman onmotlalli Nonohualcatzin 
yn Colhuacan tlatocat yn-oyuh on- 
mic Huetzin. 10acatl, 11 tecpatl, 12 
calli, 13 tochtli, cequi mitoa oncan 
mic Huetzin. 


ANALES DE CUAUHTITLAN. 


Traduccion 
del Sr. Galicia Chimalpopoca. 


2 conejo. En este año se suscitó 
una grande guerra entre los xo- 
chimilcas (1) y acolhuas, logrando 
éstos vencer á los primeros, per- 
seguirlos 6 irlos á dejar hasta Te- 
yahualco (2), en donde se fijaron 
para siempre. 

3 caña. En este año murió el 
Señor de Chalco, Tozquihua, y le 
sucedió inmediatamente Acatl. 4 


pedernal. En este año llegaron los - 


mexicanos á Chimalzotitlan (3), y 
en este mismo año los chalcas se 
apoderaron de Anahuatl (4), Ahua- 
can (5), Cima (6), Tepehua, etc. 
7 caña. En este año los chalcas 
fueron á sorprender á los chichi- 
mecas que habitaban en Huitzna- 
huac (7). 8 pedernal. En este año 
llegaron los mexicanos al lugar que 
despues fué capital de ellos. 10 co- 
nejo. En este año fueron á llegar 
los chalcas en Tlahuacan (8), con- 
duciéndolos Nahualcuahuitl “(9), 
Mixcoatl (10), y derramándose por 
todos los demás pueblos y cabece- 
ras. 13 caña. En este año se su- 
blevaron los xochimilcas contra los 
acolhuas, presentándoles una san- 
erienta batalla. 1 conejo. En este 
año los colhuas vencieron á los xo- 
chimilcas, logrando encerrarlos y 
contenerlos en el lugar en que se 
encuentran hoy. 5 conejo. En es- 
te año llegaron los mexicanos á 
Tollan. 9 conejo. En este año mu- 
rió el Señor de Colhuacan, Huel- 
zin, sucediéndole en el mando y go- 
bierno Nonohualcatzin (11), y lle- 
garon los mexicanos á Aztlitlallac- 
yan (12). 13 conejo. En este año, 
segun algunos, fué cuando murió 
Huetzin. 
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Traduccion 
de G. Mendoza y Felipe Sánchez Solís. 


2conejo. En este tiempo los Xochi- 
milcas batreron con gran entusias- 
mo á los Golhuas, persiguiéndolos 
hasta Teyahualco, de donde volvie- 
ron á desalojarlos. 3 caña. En es- 
te año tres caña murió el rey de 
Chalco; luego fué sustituido por 
Tzonquitlan, vecino de Xico. 4 
casa. Sobre ellos llegaron todos 
los (que se llaman Chalcas, dc. 

4 pedernal. En este año 4 pe- 
dernal sorprendieron los Mexica- 
nos á los Chimalcoltitlas: en este 
mismo año llegaron los Chalcas so- 
bre los Tenancas, tomando pose- 
sion de las tierras de Azahuatl, 
Ahuacuan, Cimatepehua. 5 casa, 6 
conejo, 7 cana. En este año 7 ca- 
ña se diserainaron por Anahuatl y 
Ahuacan, «6. 

En este año de 7 cana sorprendie- 
ron á los Chalcas los Huitznahua 
y los Chichimecas, «ce. 8 caña. En el 
año 8 caña llegaron los Mexicanos. 
9 casa, 10 conejo. En este año 10 
conejo llegaron los Chalcas condu- 
cidos por Nahualcuauhtla y Mix- 
cuatl: en este mismo año tuvieron 
un encuentro los Chalcas y otras 
poblaciones. 


11 caña, 12 pedernal, 13 casa. 
En este 13 casa abandonaron los 
Xochimilcas el pueblo de Hualtepe- 
nahuitzayan. y 

Los partidarios de los Colhuas 
en el ano una caña desalojaron á 
los Xochimilcas, yéndose á esta- 
blecer y á extenderse allí adonde 
los corrieron los Colhuas. 


2 caña, 3 pedernal, 4 casa, 5 
conejo. En este año llegaron á Tu- 
la los Mexicanos. 6 caña, 7 peder- 
nal, 8 casa, 9 conejo. En este año 
murió el rey Huetzin, y en este 
mismo año llegaron los mexicanos 
á Atlytlalacyan, y luego fué susti- 
tuido por Nonohualcatzin que rel- 
naba en Colhuacan. 10 caña, 14 
pedernal, 12 casa, 13 conejo: al- 
gunos aseguran que en este año 
fué cuando murió Huetzin. 


(1) Xochimilco. Lugar en que hay muchas sementeras de flores; se deriva de xochitl, flor, y de millo, milpa, almácigas, semen- 


teras. 


(2) Teyalualco. Hoy Tulyahualco, debiendo ser Tolyahualco, lugar rodeado de tule. Sin embargo, Teyahualco significa lugar rodea- 
do y lleno de piedra, y así exactamente está el pueblo. x ¿ E 
(3) Chimalzotitlan. Lugar antiguo de escudos, rodelas, en donde están depositados estos instrumentos viejos. 


(4) Anahuatl. Propio de lugar. 


(5) Ahuacan. De ahuacl, encina, roble, 6 de ahuacatl, aguacate, fruta. 
(6) Cima. Acaso tendrá su orígen del nombre cimatl, que segun el P. Molina significa cierta raíz de yerba. 50 
(7) Huitzahuac. Podrá derivarse de huiztli, espina grande, 6 de huitztla, lugar de espinas, ó de huitztlan, que significa el Sur, 
y de inahuac, al lado de alguna cosa, hácia ella, junto, cerca, sobre. Ñ p qe 
(8) Tlahuacan. Podrá ser Tlahuaccan, Eo dal seco; de pra des impersonal que significa haber sequedad. 
9) Nahualcuahuitl, Palo brujo; de nahuilli, brujo, y de cuahuitl, palo, madera. 
0) Mixcoat!l. Se deriva de mixtli, nube, y de coatl. : 
(11) Nonohualcatzin. Aquí significa el Señor natural de Nonoalco. , a y 
(12) Adtitlallacyan. Lugar en que se resume ó está soterrándose el agua; se deriva de atl, agua, y de tlallaqui ó tlallaquia, so- 


terrarse, perderse debajo de la tierra. 
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1 acatl ypan yn acico Mexitin yn 
nican Cuauhtitlan ypan l acatl on- 
can mic yn Chalco tlatobuani. 4 
acatl onmotlali Aoliteutli yn nican 
ypanin. 4 acatl acito Citlaltepec 
Tzompanco yn Mexiti oncan ma- 
tacxiuhtique 2 tecpatl, 3 calli, 4 
tochtli, 5 acatl, 6 tecpatl, 7 alli, 8 
tochtli, 9 acatl, 10 tecpatl, 141 ca- 
1li ypanin Ecatepac catca Mexica 12 
tochtli ypanin acito Atitlan yn Me- 
xitin. 13 acatl. 


1 tecpatl ypanin acito Chalcatla- 
cochcalco tlamacehuato yaotl no 
oncanin yn tzimtic tlatocayotl Te- 
peyacac yhuan Chollolan. 2 calli, 3 
tochtli, 4 acatl ypanin yn xihvitl 
mic yn Colhuacan tlatoani Nono- 
hualcatzin niman onmotlali Achito- 
matl yn Colhuacan tlatocat. B tec- 
patl Mexitin Tolpetlaccatca. 6 ca- 
111, 7 tochtli, ypanin yn xiutl mo- 
miquilli yn Quauhtitlan tlatoani 
Teiztlacohuatzin LVII d+. yn tlato- 
cat 8 acatl ypanin yn motlato- 
catlali yn Huehuequinatzin ompa 
yn Techichco yhuan manca ytec- 
pancall yn Tepatlapan yn Tequix- 
quinahuacliztonpan. 9 tecpatl ypa- 
nin acito yn Mexitin Chiquiuhtepe- 
titlan Tecpayocan. 10calli, A toch- 
tli, 12 acatl, 13 tecpatl. 


1 calli, 2 tochtli, 3 acall, 4 tec- 
patl, 5 calli ypan mic yn Colhua- 
can tlatoani Achitometl niman ono- 
tlali Quahuitonal yn Colhuacan tla- 
tocat. 6 tochtli ypan yn acito Me- 
xitin Tepeyacac. 7 acatl, 8 tecpatl, 
9 calli, ypan yn acito Mexitin Pan- 
titlan niman Popotlan Acolnahuac 
micuanitiaque. 


10 tochtli, 14 acatl, 12 tecpatl, 
13 calli yn oyuh xitinque Tolteca 
yn Camixcabuitoca Colhuaque 205 


ANALES DE CUAUHTITLAN. 


Traduccion 
del Sr. Galicia Chimalpopoca. 


1 caña. En este año llegaron los 
mexicanos á Cuauhtitlan, y murió 
el Señor de Chalco, llamado Acatl, 
sucediéndole Aalli Teuhtli (4). En 
este mismo año se pasaron los me- 
xicanos á Citlaltepec 'Tzonpanco, 
en donde duraron diez años. 

lM casa. En este año estuvieron 
los mexicanos en Ecatepec (2), y 
en el siguiente llegaron á Coati- 
tlan (3). 1 pedernal. En este año 
llevaron la guerra los chalcas á 
Tlacochcalco (4), y fué cuando se 
cimentó la autoridad real en Te- 
peyacac (5) y en Chollolan (6). 4 
caña. En este año murió el Señor 
Nonoxlcaltzin, de Colhuacan, su- 
cediéndole Achitometl (7), y en el 
siguiente estuvieron Jos mexicanos 
en Tolpetlac (8). 7 conejo. En es- 
te año murió el Señor de Cuauh- 
titlan, llamado Teiztlacohuatzin, 
habiendo gobernado cincuenta y 
siete años, y en el siguiente subió 
al trono el anciano Quinantzin (9), 
en Techichco, estableciendo su pa- 
lacio en Tepetlapan (10) de Te- 
quixquinahuac (14), hácia'el Sur, 
huttztlampa. 

9 pedernal. En este año Jlega- 
ron los mexicanos á Cbiquiuhte- 
petitlan(12) Tecpayocan(13). 5 ca- 
sa. En este año murió el Señor de 
Colhuacan, Achitometl, sucedién- 
dole Cuahuitonal (14), y en el si- 
guiente llegaron los mexicanos á 
Tepeyacac. En el año de 9 casa 
llevaron los mexicanos á Panti- 
tlan (15); luego se pasaron á Popo- 
tlan (16), yéndose en seguida por 
Acolnahuac(17). 


13 casa. En este año se destru- 
yeron los toltecas, que se goher- 
naron solos con el nombre de col- 


Traduccion 


de G. Mendoza y Felipe Sánchez Solís: - 


1 caña: en este año llegaron los 
Mexicanos á Cuauhtitlan. En el 
año 4 caña murió el rey de Chal- 
co: en este año una caña fué susti- 
tuido por Aoliteutli: en este mismo 
año tambien llegaron los Mexica- 
nos á Zitlaltepec y á Tzompanco: 
aqui permanecieron 10 años. 2 pe- 
dernal, 3 casa, 4 conejo, 5 caña, 6 
pedernal, 7 casa, 8 conejo, 9 ca- 
ña, 10 pedernal, 11 casa. En este 
año llegaron los mexicanos que es- 
taban en Ecatepec: en el año 12 
conejo, 13 caña, llegaron los Mexi- 
canos á Atitlan. 

1 pedernal. En este año llega- 
ron á Chacatlacochcalco y fueron 
á principiar la guerra: allí mismo 
tuvo principio el gobierno de Te- 


peyacac y el de Chololan. 2 casa, 


3 conejo, 4 caña: en este año mu- 
rió el rey de Coloacan, Nonohual- 
catzin, y luego ascendió Chitonatl, 
gobernador que era de Coloacan. 
5 pedernal: los Mexicanos perma- 
necieron en Tlolpetlac. 6 casa, 7co- 
nejo. En este año murió el rey 
de Cuauhtitlan, llamado Teiztlaco- 
huvatzin, cuyo gobierno fué de 57 
años. 8 caña. En este año ascen- 
dió al gobierno Huehuequinatzin, 
Señor de Techichco, en donde te- 
nia sus palacios de Tepatlapan, y 
en Tequixguinahuacliztompa hácia 
el Sur: en el 9 pedernal llegaron los 
Mexicanos á Chiquiuhtepetitlan y á 
Tecpayocan. 10casa, 11 conejo, 12 
caña, 13 pedernal. 

l casa, 2 conejo, 3 caña, 4 pe- 
dernal, 5 casa. En este año murió 
el rey de Coloacan, Achitomatl, y 
en su lugar quedó Quahwtonal en 
Coloacan. 6 conejo: en este año 
los Mexicanos llegaron á Tepeya- 
cac. 7 caña, 8 pedernal, 9 casa: en 
este año llegaron los Mexicanos á 
Pantitlan, y luego fueron avanzan- 
do á Popotla y á Colnahuac. 

10 conejo, 11 caña, 12 pedernal, 
13 casa. En este año concluyeron 
los Toltecas y los Coloas, en Ca- 


1 (1) Aalli Teuhtli. Ignoro cuál sea este caballero, ó quizá el historiador quiso decir Acallá Teuhéli, ó aatli, el que anda bebiendo 


agua por todas partes. 
() 


Ecatepec. Hoy San Cristóbal Ecatepec; cerro ó lugar de mucho aire. 
(3) Coatitlan. Hoy Santa Clara Coatitlan, al N. de México, lugar de muchas viboras. 


(4) Tlacochcalco. Puede derivarse del verbo tlacochi, se duerme, y de calco, en la casa, ó de tlacochtli, flecha, y de calco, en la 


casa, como depósito. 


(5) Tepeyacac. A la entrada ó punta de los cerros. 
(6) Chollolan. Paraje de asilo, refugio ó asilo adonde se retrae uno. 


(7) Achitometl. Propio de persona. 


(8) Tolpetlac. Lugar en que hay ó se hacen esteras de juncias. 
(9) Quinantzin. Nombre propio de persona. 
(10) Tepetlapan. Puede derivarse de tepetl, cerro, y de tlapan, cosa partida, ó de tepetlatl, piedra tosca, y de la particula pan, 
que indica Jugar en que. Tepetlapan, pedregal ó abundancia de tepetate. 
(11) Tequizquinahuac. Se deriva de tequixquitl, salitre, y de inahuac, hácia, junto, cerca. 
(12) Chiquiuhtepetitlan. Paraje en que los cerros tienen la figura de cesto, canasta. 
(13) Tecpayocan. En donde hay mucko pedernal; de tecpatl, pedernal. 





(14) Cuauhitonal. Dia de águila ó sol de ella; de cuauhtli y de itonal, un dia, un sol, 


(15) Pantitlan. Quizá será el paraje en que formaban Jos estandartes ó banderas. 


(16) Popotlan. Pueblo al O. de México. De popotl, escoba, y de tlan, lugar. 
(17) Acolnahuac. Hácia el hombre fuerte, Parece que se deriva de acolnahuat 


huatl, ladino, inteligente, avisado. 


A 


l, hombre fuerte, y éste de acolli, hombro, y dena- 
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Las personas que desearen adquirir esta publicacion pueden diz 
rigirse al Museo Nacional; á la librería del Sr. Aguilar y Ortiz, |: 
1* calle de Santo Domingo número 5; 6 4 la imprenta de los Ba- (As 
jos de 5. Agustin núm, L.* 5 e 
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